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LA OFICIALIDAD DE CHRISTUS 

__,Christu., ha ºd . . . 1 J , . bº --uote, y quer, o siempre ser un srrv1c10 a a erarqu1 ,1 mexicana: o 1s¡~o, y 
'lltlla, q '¡ en este sentido, se ha puesto a d is¡,osición de las diócesis, máxime de 

uc O aceptaban o pedían como su gaceta diocesana. 
~ . 

este sent ido •n h,• JI d 11 • r· · 1 d I d " . ~ ., ama o y se ama organo o ,cia e a gunas 1oces1s. 
L. of· · 1· 

I CJa •dad CI · · 'f ' · ' r· . 1 d . lli Un · e n 1ristus, no sIJitnI Ic;.1 una reprrscnt:, cio n o 1cm e ¡1ensa1nIcn-
• refl e¡·o d 1 · r·· · 1 S r· . J'd d . . . 111.L._ --- er, e J) (' t1S ,11111e11to o 1c1 .1 . u o 1c 1;1 1 ;t no consi ste - n1 quie re con-
~ qu otra rosa que en el hecho pdcrico de servir de Boletín Eclesi~stico a los 

'

No te,. no •en~an uno eo .su diócesis y que quieran adoptar a Christus en su lu-
ene p · . . · · d ar a I r?P •amentc respa ldo of1c1al, en cuanto al pen.sam1ento, n1 preten e 

os obispos en las opiniones que expresa. 
oficiafid d 

•r•pt l ª de Chrimu fun ciona ,·orno 1111 hrcho ¡,rnr t1n• y un s1•r\'icio, lihrr • •• 6;11 0 0 N·rh ,111,du, no n>111 0 un concrpto drtcmninn<lo v obligAtorio. Chris­
bilid:;110 !nstitucio,~,d d <-1 <'Pi~copado, del que la institució~ es responsable. La 

ed,tor,al queda exclusivammte a carjto de Buena Prensa. 

[A Redacción de Chri,tus. 
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editorial 

--
No debemos extrañarnos de la desorientación actual. Si atendemos a 

la evolución de los procesos de cambio, una vez que se han iniciado, ya no 
pademos saber con certeza a dónde nos van a llevar. Y la ;ncertidumbre 
causa desorientación . 

"Esta metamorfosis, como sucede en toda crisis de crecimiento, trae 
consigo no ligeras dificultades: por ejemplo, cuando el hombre dilata tanto 
los límites de su poder, no siempre logra mantener la capacidad de some­
terlo a su propio servicio; cuando se esfuerza por sondear hasta mayores 
profundidades su propio corazón, termina frecuente mente por aumentar la 
incertidumbre sobre si mismo; cuando descubre poco a poco, hasta vérlas 
con claridad, las leyes de la vida social, termina por dudar d e la dirección 
que •e les l,11 ,fr ím11rimir .. ( G, et Sp, 4) , 

¿No es esto, precisamente, lo que está sucediendo en la Iglesia? Ha 
!~iciado un proceso de cambio rápidos y profundos; ha comenzado una 
reflexión comunitaria" acerca de si misma, en la que participa el mundo 

tntero, incluyendo a los no cristianos. 

Esa desorientación es mayor dentro de las filas de los sacerdotes, ya 
que están en contacto más íntimo con esos procesos , y porque viven den-
tro de las "estructuras" y leen más el Evangelio . . 

1 

l Hay, en el fondo, una desilusión en muchos, explícita o implícita, de 
0 que es la Iglesia Institucional. 
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Desorientación sacerdotal, lPor qué? 

fundada o no, esa desilusión es un hecho. Veamos cómo crece cada 
¡,a el número de sacerdotes "contestatarios", sabemos que el número de los 
que piden ser secularizados es muy grande, lo mismo que el de los que, 
sin pedirlo, de hecho proceden como si lo estul'ieran . Lo que es mucho 
peor. no son pocos los que están desilusionados y no se atreven ni a ma­

nifestarlo, porque ya tien en una vida hecha , y cambiar la vida exige en­
frentarse a un riesgo personal muy grave, en todos aspectos, incluyendo el 
«onómico. ' 

La solución va por otro camino .' Si queremos que los sacerdotes del 
mando de hoy lleguen a conocerse a sí mismos, si queremos que logren una 
identidad aceptable, es necesario un diálogo abierto. Abierto por ambu 
partes; abierto a escuchar: abierto a la reflexión cristiana: abierto a las rea­
lld1du que pt1lpt1111011: t1blel'to, rri 11111t pnfolm1. n todos loll 1iroblem1u y 1 
las soluciones que se presenten. 

En no pocas regiones, comprobamos un miedo al diálogo que no puede 
~nos de causar un gran daño a la Iglesia. La falta de diálogo trae coni 
ligo una desorientación cada vez mayor. Pero para dialogar, se necesita 
llrrcho valor, y mucho cristianismo. 

Muchos sacerdotes desean tratar abiertamente, sin miedo. acerca de 
t:blemas tales como los experimentados en liturgia , de su participación en 
t.,. Problemas sociales, acerca de sus opiniones relacionadas con política. 
lio to eclesiástica como nacional: acerca de su inserción en el mundo de 

!/. acerca de la obligatoriedad del celibato, acerc;a de los problemas de la 
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, sacerdotal. Y ésta es una enumeración necesariamente muy li­
/o',naciOfl 
,,.uada. 

Se habla mucho, se murmura mucho, pero no se dialoga . Y no podrá 
ber verdadero diálogo , mientras prevalezca el miedo latente, el egoísmo, 

~ deseo de poder: en una pnlabra, mientras no se tenr,n un espíritu autén-

~/csmentc cristiano. 

La crisis actual, que es muy profunda, pide soluciones de fondo , radi­
cales. Mal podrán buscarse las soluciones adecuadas, cuando se desconoce 
la existencia misma de los problemas. o cuando con una mentalidad propia de 
otras épocas, se piensa que no hay que escuchar, y que la voluntad de Dios 
se manifiesta adecuadamente para todos por un único canal. 

]256 Editorial 
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El episcopado mundial y la 

He leído un largo artículo publicado por el P . Eduardo Harnel, Pro­
fesor de la Universidad Gregoriana de Roma en la revista PERIODICA 
(Vol. 58, fracs . 2-3, 1969, págs . 243-349), titulado "CONFERENTIAE EPIS­
COPALES ET ENCYCLICA "HUMANAE VITAE", en el que estudia las 
declaraciones que los Episcopados de 33 naciones emitieron para expli­
car y aplicar a sus fieles la Encíclica "Humanae Vitae" . El citado autor, 
después de transcribir los pasajes más salientes de dichas declaraciones, 
los comenta y deduce de ellas reflexiones muy lnlerc:;antes , que pueden 
servirnos de grande ayuda para formar nuestro criterio en esta materia 

tan discutida. 

Me ha parecido, p·ues, útil presentar en forma resumida esas refle­
liones del P . Hamel para los que no tienen tiempo de leer dicho artículo. 

O . La primera reflexión· del autor es acerca del motivo que tuvieron los 
bispos para escribir estas declaraciones acerca de la Encíclica "Huma­

llae Vitae" . Y deduce de ellas las siguientes respuestas : 

l) Para cumplir el deseo del Santo Padre, quien les pidió que procu­:~n presentar a los fieles la doctrina pontificia en su verdadera luz, es 
ir, mostrando sus aspectos positivos y saludables . 

ta . 2) Para hac r just.lcls a P11 1l0 VI y a :;u Endcllcu unlc lus inlerpre• 
qu Cí_ones contradictorias, unilaterales, superficiales, parcialmente erróneas 

e se han difundido; para disipar las ambigüedades, rectificar las sim-

~ El episcopado mundial y la "Humanae Vitae" 



''H lica umanae V ·t // 1 ae 
Hamel-Perea. 

es excesivas, mostrar la coherencia de la doctrina total, que no 
·a cuando se extrae de su contexto la sola prohibición de la con-

6n, sin hacer ver que es una deducción normal y lógica de la doc­
del amor conyugal y de la paternidad responsable. 

1 

Para afirmar su comunión (de los Obispos) con el Romano Pontí- -
J III adhesión a él. Así por ejemplo los Obispos Belgas dicen que 

la Encicllca ''tal como 1:1tú y n I s 'ntido que el Papa lo dio'', 

Para cumplir con su deber pastoral respecto de su grey. ya que 
fieles y sacerdotes, perturbados en su conciencia o por algunos 

• de la Encíclica, o por las reacciones tan diversas y vehementes 
Provocado, han pedido luces a sus Obispos. En respuesta a tales 

ldc)¡' las declaraciones episcopales se proponen situar la doctrina de 
la ca e~ una síntesis más amplia, en la que encuentre también su 

doctrina tradicional acerca de la conciencia cristiana y de su 
en la determinación de la culpabilidad. Se proponen también ilustrar, 

~ completar las directivas pastorales de la Encíclica, deseen­
• Situaciones y problemas más particulares, nacionales y regiona­
l Proponen ayudar a una mejor inteligencia de la Encíclica, que 

,...;:contrar la paz del alma a los fieles de buena voluntad. al mis-

h ti Que muestr~n sumo res¡..-..eto a la conciencia personal como lo 
tnlllmo Paulo VI. Se propon n dar a su ' pr 11blt ro11 y t 6logo1 

más concretas para su propia conciencia y relativas al modo de 
esta doctrina a los fieles. 
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¿Cuál es el peso y el valor de estas declaraciones episcopales? 

El P. Hamel responde citando al Conc. Vaticano II : "Los Obispos, 
ndo enseñan en comunión con el Romano Pontífice, han de ser vene-

cu:os por todos como testigos de la verdad divina y católica" (L.G.25,1). 
~ corno no son vicarios del Papa, s ino vicarios de Cristo r specto d' sus 
Jglesias particulares. su función respecto de la Encíclica no se reduce a 
repetir servilmente su texto, sino que, como maestros de su propia grey, 
deben reflexionar personalmente sobre ella, exponer e ilustrar su sentido 
con un trabajo propio, interpretar y explicar los puntos más importantes 
teniendo en cuenta la situación local de su grey . Y st es to vale de cada 
uno de los Obispos, con mayor razón vale de las Conferencias Episcopa­
les de cada país, que, al deliberar sob1·e la Encíclica y a probar con voto 
deliberativo el texto de la declaración episcopal , llevan a cabo un trabajo 
verdaderamente colegial, asumiendo la responsabilidad de Obispos de su 
propia nación, y manifestando al mismo tiempo su solidaridad y comunión 
con el sucesor de Pedro. "Por lo que tales documentos - dice el P. Hamel 
- en cuanto testimonios de la fe y la verdad, tienen mayor peso que los 
estudios de los teólogos privados . Son verdaderamente actos del mismo 
Magisterio ordinario de la Iglesia". 

¿Cómo explicar lus diferencias entre los varios documentos episco­
pales? 

Algunos comentadores han dividido de una manera simplista las de­
claraciones episcopales en dos categorías: las liberales y las severas. ¿Se 
da realmente tanta diversidad?, ¿es una diversidad sustancial o solamente 
accidental? El P . Hamel expone las varias circunstancias que influyen en 
esa diversidad: una de esas circunstancias es el tiempo en que fue emi­
:. 1a_ declaración, o más inmediato, o más remoto a la publicación de la 

Cicbca. Las declaraciones que aparecieron poco tiempo después de 
la Encíclica tienen, por lo mismo, un carácter más provisorio, breve y 
aurnario, que no daba lugar a extensas explicaciones y prescindía de va­
ti OS aspectos del problema, para concretarse a lo que se juzgaba más 
Urgente en vista de las circunstancias nacionales. Por esta brevedad y 
::cisión, íácilmente algunas de esas declaraciones pudieron ser califica­

de liberales, como la de los Obipos Holandeses, y otras de severas, 
corno la de los Obispos Australianos y la de los Mexicanos . Esto dependió 

. ~ gran parte de que se trataba de declaraciones provisorias, con la pro­
hiz sa de un documento más amplio y concreto, y por eso en ellas no se 

0 rne11ción de las diversas hipótesis posibles acerca de la formación de 
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• 10 cual dio pie a que fueran juzgadas por algunos comen­
' everas de lo que son en realidad (compárese, por vía de 

.-,b:evedad de la Exhortación del Episcopado Mexicano del 9 
1' ¡!)68 con la mayor amplitud y apertura del Instructivo del 

de pado, del 11 de Abril de 1969). Casi siempre las declaracio­
~s, ya que se concr(ltan a proponer lo s -nclal. son juzgadas 
~ras. porque omiten tratar la doctrina de la conciencia, pero 

;fica que la nieguen. En cambio, las declaraciones más exten­
rnás detenidamente de la conciencia y por eso parecen más ti­

pero precisamente por ser más largas, se prestaron a ser defor­
por los periodjstas Y comentadores, los· cuales sacaron de su con 

111 
párrafos que ~e refieren , ª . la conciencia y omitier?n los. pasajes 

los Obispos afirman clar1s1mamente la fuerza obligatoria de la 
fJ Debido a estas interpretaciones unilaterales, las declaraciones 

fueron calificadas de liberales y las breves de severas, lo cual no 
e a la realidad. 

lro elemento que influyó en que unas declaraciones fueran conside­
mú severas que otras es la orientación general que los Obispos 
a su de~laración, o · preferentemente apologética, o preferentemen­••l. Los que se propusieron dcrendcr la Encíclica contra sus im-

s atendieron más al aspecto negativo, que ern el má1:1 impug. 
J a resolver las objeciónes; lo cual fácilmente le da a la declara­

• apariencia más severa de lo que es en realidaa ,si se compara 
llraa. En cambio, los que se preocuparon más de -la crisis pastoral 

propia nación y del modo como podría ser recibida la Encíclica, 
n con amplitud la doctrina de la conciencia personal; lo cual les 

1 estas declaraciones la apariencia de ser más liberales. Pero los pe­
• ~ los comentadores insistieron exclusivamente en estos pasajes, . 

· on en cuenta otros en los que se encuentran afirmaciones muy 
del carácter obligatorio de la Encíclica. Como· ejemplo de orienta-

'Pologética propone el P. Hamel la declaración de los Obispos Me­
' Que se preocuparon por responder a la objeción: "La decisión 

ha de ser considerada como una simple opinión, a la cual se 
Ol)oner el juicio de la propia conciencia". Los Obispos responden ¡ •certadamente que la conciencia personal no es autónoma res-
~ Ley divina, ni respecto de su intér¡)l'et que es el Mnt:istet lo 
lila ia, Y por tanto estaría mal formada una _conciencia que le diera 

r a su juicio propio que a la decisión pontificia. Todo esto es 
11 -:-<i.i~e el P. Hamel:-, lo cual no implica que los Obispos nie­

Posibihdad de que alguna conciencia disienta de buena fe de la 
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íclica , aunque no consideren este caso ; y esto hace que la respuesta 
f:n:zca rnás severa de lo que es. Otro caso, el de la declaración de los 
pa~spos Filipinos, qµe por algunos fue calificada de severa porque aten­
~it•ron Hólo ti In parle upulogéllrn. y por olros fue calificada de liberal 

que atendieron sólo a la parte pastoral. La consecuencia es, que no se 
:~e sacar de su contexto una parte, sin tener en cuenta la otra. que le 
da su justo valor. 

Según el P. Hamel, nQ se puede negar que en algunos documentos 
episcopales se deslizaron, contra la mente de los Obispos. expresiones 
ambiguas , imprecisas, o formulaciones incompletas, que dieron pie a in­
terpretaciones abusivas de los periódicos o de los fieles . Por ejemplo, 

00 siempre aparece clara la distinción entre el conflicto subjetivo de una 
conciencia perpleja, y el conflicto objetivo de los deberes; la distinción 
entre el mal físico y el mal moral como objetos de elección de la voluntad; 
a veces no se expuso con claridad que algunas soluciones que por el mo­
mento excusan a la conciencia de pecado, son soluciones provisorias y 
excepcionales, que no la libran del deber de seguir investi~;rndo acerca 
di' lu obliµ;11ción nbjt-livu , De eslus lmpr •cis iones que se deslizaron contra 
la intención de los Obispos, dice el P . Hamel: "Mens bona, expressio non 
tam felix" . Pero lo que en un documento fue formulado de un modo insu­
ficiente , es completado y clarificado por otro documento, de manera que 
las declaraciones episcopales se complementan entre sí; y de todas ellas, 
tomadas en conjunto. se puede formar un óptimo tratado de algunos pun­
tos de Teología Moral, y también un directorio de pastoral matrimonial. 

Otro elemento que puede explicar las diferencias entre los varios 
documentos episcopales consiste en que cada episcopado debió tener en 
cuenta la situación pastoral de la propia nación . Porque si en alguna na­
ción el fenómeno de la oposición a la Encíclica era muy débil o casi inexís­
tente, los Obispos no tenían necesidad de plantear imprudentemente pro­
blemas que no existían entn· sus fieles, con el riesgo de provocar tur­
bación en las conciencias . A esto1, Obispos les bastó con exponer con la 
rnnyor cln rirlnd 111 ciort ri nn dt· lu Enclcl ira y nflrmu r su cu rúclcr obliga­
torio , sin que esto signifique que negaran la existencia de los problemas y 
de las soluciones de que hablan otras declaraciones episcopales . Por el 
c~ntrario, en las regiones donde la oposición a la Encíclica ha sido muy 
Vtolenta, el ejercicio de la responsabihdad pastoral de los Obispos para 
Con su grey les marcaba otra orientación y finalidad a su declaración 
acerca de la EncíGlica. Ante las conciencias turbadas y agobiadas por 
graves dificultades. los Obispos sentían el deber de hacerse apóstoles de 
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la paz interior y exterior, para lo cual no hubiera sido psicológico insistir 
de una manera unilateral y excesiva en el carácter obligatorio de la En­
ci lica . El problema ra complejo 111:1rn estos Episcopados. Por una parte 
no querlan ni podian derogar nada de la autoridad del Sumo Pontlfice, ni 
romper la comunión con la Sede Apostólica, sin la cual los Obispos ya 
no serían doctores ni testigos de la verdad católica. Pero por otra parte 
se sentían solidarios de su propia grey, turbada por las discusiones y an­
gustiada por las dificultades, sentían su responsabilidad respecto de los 
fieles sinceros que eran incapaces , al menos por el momento, de enten­
der y admitir la doctrina pontificia. Era de necesidad inmediata procu­
rar la paz de las conciencias, sin la cual la Encíclica no podía ser admi­
tida por algunos; pero esta paz se debería obtener sin detrimento de la 
Ley divina interpretada por Paulo VI. 

Para resolver, pues, este problema, muchos Episcopados, después de 
proclamar su plena comunión con el Sumo Pontífice, y después de afir­
mar sin ambigüedad el valor obligatorio de la doctrina de la Encíclica, 
añadieron por su parte dos clases de complementos : doctrinales y pasto­
rales, que la Encicllca por su carúcler general no pod\a Incluir . 

Como complemento doctrinal, muchos Episcopados expusieron los pun­
tos principales de la doctrina acerca de la conciencia cristiana, por ejem­
plo, las condiciones necesarias para su recta formación, en qué sentido 
se puede hablar del primado de la conciencia individual, lo que se refiere 
a la conciencia que yerra de buena fe . Alguno_s Episcopados hicieron algo 
más, quisieron tener en cuenta y resolver ciertos casos de conciencia más 
difíciles, que tal vez ya habían sido públicamente discutidos en la propia 
nación. El P. Hamel, tomando los datos de varias declaraciones episco­
pales, los describe sumariamente: 

ler. Caso, el de la llamada "conciencia perpleja". Se trata de algunos 
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cónyuges que, a pesar de que admiten la doctrina pontificia, juzgan que, , 
por las graves circunstancias n c¡u se encuentran ac-tunlmente, están 
ante lo que les parece ser un conflicto de deberes, porque no 'ven c6mo 
conciliar las exigencias del amor conyugal con el cuidado de la patP.rnidad 
responsable, o de la educación de los hijos, o de la salud de la madre. 
En este caso -responden los Obispos- se les pide a estos cónyuges que 
hagan lo posible por adaptar sus acciones a las normas de la Encíclica; 
pero si no llegan inmed.iatamente a conseguirlo, y juzgan honesta y sin­
ceramente que han elegido el camino que les parece mejor, no por ello 
crean haber sido separados del amor de Dios. 
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2o. Caso, disentimiento teológico. Si alguien suficientemente instruído 
la materia y capaz de formarse un juicio personal, después de un estu­

~o serio delante de Dios, no entiende la doctrina pontificia, y por con­
·guiente no puede adherirse a ella, porque se ha formado una opinión que 

Sl 1 , b difiere en a gunos puntos, ¿que de e hacer? 

El P. Hamel resume las respuestas que dan los Episcopados en estas 
seis recomendaciones : la . Se le recomienda a esta persona que no con­
funda la doctrina fundamental de la Encíclica con los argumentos que se 
aducen en ella. 2a. Que considere atentamente que el Papa no ignoraba 
la opinión que a esta persona le parece mejor, y no obstante eso, des­
pués de una madura deliberación y consideración pastoral del problema, 
juzgó que tal opinión no debe ser admitida. 3a. Que esta persona se pre­
gunl<' n :;í mismn si. u er ·u de la presente cuestión, lo trndición doctrinal 
de la Iglesia no conduce necesariamente a la decisión po~tificia. 4a . Que 
esta persona considere sinceramente si ella, excluyendo toda presunción 
y subjetivismo, puede responder de su opinión delante de Dios. 5a. Aún 
así, no considere como definitiva su presente convicción, sino que continúe 
investigando y someta a nuevo examen sus motivos de disentinúento. 6a. 
Insistentemente recomiendan los Episcopados que aquel que se haya for­
mado, aún sinceramente, una opinión diversa, no siembre con ella la di­
visión y la discordia en la comunidad cristiana , y esto se recomienda muy 
especialmente a los sacerdotes, "que ejercen el ministerio pastoral en 
nombre de la Iglesia, y por tanto están obligados a presentar objetiva y 
fielmente la doctrina de la Iglesia''. (Episcopado Norteamericano) . 

Además de los anteriores complementos doctrinales, algunos Episco­
pados añadieron, para sus sacerdotes, ciertos complementos pastorales, 

rccomendán<loles len r en cuenln los asos ele re~pomrnhilidfld disminuidu, 
la ley del progreso espiritual, la insistencia en la recepción de los sacra­
mentos con relación a las personas que creen " hit et nunc", no poderse 
apegar a la doctrina pontificia. 

Por dos motivos se afirma que puede haber disminución de la res­
Ponsabilidad en quienes no ajustan su conducta a la doctrina de la Enci­
clica: a) si algunos cónyuges oyeron a sacerdotes afirmar con frecuencia, 
antes de la publicación de la Encídica, que era lícita la anticoncepción 
~rlificial, puede suceder que no puedan cambiar instantáneamente ni el 
:cio de su con~iencia, ni el modo de obrar a que estaban habituados. 
d los cónyuges, mientras no sean capaces, con el auxilio de la gracia, 
e cambiar su modo de pensar y de obrar, no tienen una responsaiblidad 

1 
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·nuída. b) También los que, aunque se reconocen culpa­
dJl"'11 dar las normas de la Encíclica, pero no se sienten con 
guar ardarlas, no por egoísmo ni hedonismo, sino porque se 
~fícil conciliar lo que les pide la paternidad responsable y 

:,,s,_d el amor conyugal, deben saber que la gravedad de su 
pi eor que la de aquellos que solamente por egoísmo o hedo-
0::n la anticoncepción. 

Episcopados recomiendan a sus sacerdotes que tengan suma 
la dirección de los fieles en esta materia, acordándose de 

: 1 progreso espiritual a que está sujeta la vida cristiana, la 
~ndiendo por grados imperfectos, que no excluyen los tropiezos 

hacia grados superiores, hacia el ideal que les presenta la 
- Cristo y la Iglesia, para lo cual cuentan con el remedio de la 

y con el auxHio de la Eucnristla, fuente de caridad. Pues según 
en la caridad, se irán sobreponiendo a las debilidades humanas. 
~ito hacen notar los Obispos que la declaración del Magiste-
1111 para esclarecer las conciencias, pero no da la gracia para 

la Ley; esta gracia hay que buscarla en los sacramentos y en 
. No se crean, pues, excluídos de los sacramentos los que por 

en graves dificultades y no por egoísmo no han ajustado su 
1 . 

a las normas de la Encíclica, sino que por el contrario, preci-
para sobreponerse a tales dificultades deben acercarse con fre­
a los sacramentos. 

"4iiscopado Austriaco hace notar que S.S. Paulo VI no afirma que 
los casos en que alguno no se ajusta a . la doctrina de la Enci­
l)eeado sea siempre mortal; ya que puede sucecf er, por las · cir­

atenuantes ya mencionadas , que el pecado de alguno sea ve­
lÍII\ nulo; lo cual puede verificarse o en ambos cónyuges o en uno 
elloa. 

estos complementos pastorales -dice el P. Hamel- quisieron 
iluminar y confortar las conciencias angustiadas, para que 

'Clon n~ lleguen a entender las exigencias de la Encíclica, y a acep­
libertad y responsabilidad cristianas. 

últirna reflexión añade el ~- Hamel acerca de las funciones co-
4ete y _no ?Puestas que desempeñan la conciencia y e! Magisterio 

l'lninac1ón de la responsabilidad moral ,de la conducta cristiana. 

ente algunos comentadores de la Encíclica y de las declara-
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. ncs episcopa les han fingido una oposic1on o lucha enlrP la conci ncia 
''ºel Mugislcrio. como s i fueran dos adversarios que lralaran de deíen­
'J sus derechos opuestos, o como si los derechos de la concit:11cia no 
de~ieran subsistir sino a expensas de los del Magisterio, y viceversa. Esta 
p~sión --dice el P . Hamel- es unilateral, porque no se da verdadera oµo­
v~ción entre el Magisterio y la conciencia, ya que la luz del Magisterio es 
5

~ 0 de los elementos de la formación de la conciencia cristiana , y a su vez 
~l Magisterio está destinado a hablar a las conciencias libres, que por 
un acto libre se someten a él. Además, el mismo Espíritu Santo que por 
una parte asiste al Magisterio en la exposición de la doctrina, por otra 
parte ilustra a los fieles invitándolos a dar su asentimiento al Magisterio . 
Sería absurdo suponer que el Espíritu Santo provocara dos movimientos 
opuestos entre sí. 

Hay una interacción recíproca entre la conciencia y el Magisterio. 
La conciencia tiene como punto de partida "la buena intención", el amor 

11¡ hicn, e l imp •ralivo "bonum st faci nclum" IICPplndo libr m nl . Si 
esto es verdad de cualquier hombre recto, con mayor razón lo es de un 
hombre religioso que quiere hacer la Voluntad de Dios por la tendencia 
del amor . En el cristiano viene a añadirse el influjo de los elementos 
sobrenaturales, la revelación, la gracia, las virtudes teologales y los do­
nes del Espíritu Santo, que , lo inclinan en el mismo sentido, es decir, en 
el propósito fundamental de' hacer la Voluntad de Dios una vez conocida. 
De esta manera la conciencia cristiana está dispuesta para aceptar con 
docilidad, pero libremente, la Ley de Dios, tan pronto como la reconozca 
manifestada en la declaración del Magisterio, lo cual en algún caso puede 
tener sus dificultades, pero sin duda que el Espíritu Santo la inclina inte­
riormente a "sentire cum Ecclesia". No hay pues aquí ninguna indebi­
da o servil abdicación de la libertad ante una presión extrínseca. 

Por su parte, el oficio del Magisterio respecto de esta conciencia 
cristiana es iluminarla y ayudarla para que tome su decisión libre con 
Plena luz y conocimiento de los términos de la elección , y siguiendo libre-
1nente el impulso de su amor de Dios; pues cuando se elige por amor, 
se elige libremente ("ama et rae quod vis"). Por tanto, el Magisterio 
no se sustituye a la decisión personal, sino que la hace posible. El Magis­
terio se dirige a las conciencias libres y responsables que, sin ninguna 
Violenta imposición ah extrínseco, libremente reconocen la autoridad de 
la Iglesia y se someten a ella. 

Por la premura y las circunstancias en que fueron preparadas algu­
nas declaracior:ies episcopales, se deslizaron en ellas expresiones que a 
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. lB sugieren la idea de que la conciencia sea a manera de 
vis 
rutu~rúrka en !u cual He ln1prlm1rlu11 tle un mudu ·lc¡Jo y nulo-

~c• decisiones del Magisterio. En tal modo de concebir las cosas, 
-~~tirníento respecto de las decisiones del Magisterio, a priori 

diS acusado de mala fe y de culpa grave. Pero ya hemos visto 
ser d · 1 · · · d 1 sas no suce an as1 , porque en a misma formac10n e a con-

11' c~e su juicio práctico interviene la libertad y también es posible 
y . 
•nvoluntario. ,ror 1 

tfaY otras afirmaciones que en sí son verdaderas, pero que están 
das imperfectamente y no con suficiente cautela, en las cuales 

a,bla de un modo exclusivo y unilateral de los "derechos" de la con­
. sin proclamar al mismo tiempo los "deberes" correlativos (debe­

de 'recta formación, de reconocimiento del papel del Magisterio en el 
pmiento de la moralidad objetiva); )o cual es necesario para que, 

caso de disentimiento de la conciencia respecto del Magisterio, esta 
• 6n, aunqu sine ra y válida para I pr sont. . sen reconocida como 

provisorio, que posiblemente, sea superado con un estudio más pro­
lado de la cuestión. 

Acerca de la misma materia, el P. Hamel señala esta observación 
-.la de la ' declaración de los Obispos de Austria: es cierto que se da 

lbertad de conciencia, pero no la libertad para formarse la conciencia 
111 antojo. Antes de ser el hombre responsable ante su conciencia, es 
lllpaasable de su conciencia, es decir, del modo como se ha formado su 
.iencia; ya que la conciencia no es un mero instinto, ni se da ella a sí 

sus propias reglas; sino que esas reglas existen objetivamente y 
-.nbre debe reconocerlas, independientemente de sus deseos de que la 

~cia le mandara o le permitiera tal o cual cosa. Siendo así. la con­
--=ia debe ser enseñada y formada ajustándose a normas objetivas. 

Y aplicando esto a materia matrimonial, hay que decir que la con­
i..Lno eslá rectamenlo rormoda para dar su dictamen, sino d1 .,pués 
111111er oido con sinceridad y docilidad la voz del Magisterio, que, en 

de Cristo, · le propone la Ley divina. Supuesto este modo de pro­
el e? _l~ formación de la eonciencia, es verdad lo que muchos alegan, 
la llllci~ de la conciencia es la norma inmediata de la moralidad, y 

Enciclica es propuesta a personas libres y responsables, sí, pero 
~bles no sólo ante sí mismas, sino ante Dios, ante Cristo y ante 

. ; Ya que en Cristo habla Dios, y por la lglesia habla Cristo. La 
fGda cia no debe olvidar que la libertad cristiana no significa liberación 

Obligación, sino más bien libertad para cumplir con la obligación, 
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es decir, para que primero entienda la Ley divina, después la asimile y 

después la acepte y la cumpla. 

casi todos los Episcopados recomendaron a los sacerdotes y a los 
fieles el estudio y la meditación profunda de la Encíclica, para que de 
esta manera vayan cambiando la obediencia pasiva y la resignación esté-
il en una obediencia ilustrada, adulta y responsable. Ya que más fácil­

~ente se llega a la percepción y aceptación de la verdad con el estudio y 
la meditación personal, que bajo la presión de amenazas, exhortaciones, 
discusiones; y más fácilmente obra el don de Ciencia del Espíritu Santo 
en una conciencia silenciosa, pacífica y de buena voluntad . 

Estas son, según el P. Hamel, las razones por las que muchos Epis­
copados, después de afirmar la autoridad de la Encíclica y el carisma del 
Magisterio, dedicaron la mayor parte de sus declaraciones a explicar los 
derechos y las obligaciones de la conciencia cristiana, queriendo con esto 
añadir un complemento doctrinal y pastoral que insertara la doctrina de 
la Encíclica en la totalidad de la doctrina moral cristiana. 

Termina diciendo el P. Hamel que, a su juicio, las diferencias que se 
advierten entre las diversas declaraciones episcopales no son substancia­
les, sino accidentales, y respecto de la Encíclica "Humana e Vitae", de 
ninguna manera son contradictorias, sino complementarias. 

Artículo del P. Eduardo Hamel, S. J. 
resumído por el Pbro. Ezequiel Perea. 
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Natural - sobrenatural en 

En la soc iedad mexicana , y en genera l en !u · países ca tólicos. 
nos encontramos con el fenómeno de la dicotomía entre la vida 
religiosa del hombre y su vida de trabajo . De hecho. nos encon­
tramos con que unos son los principios que norman su \·ida política , 
económica, científica y muy otros sus principios religiosos. Es fre­
cuente el caso del hombre cristiano que cumple con el precepto 
dominic,d y con ello (s<· ) sirnt,· q11 r n1111pli- ,·:1 c11 11 In principal 
rn 111 a tcr ia rcligius:1 , v el rrst11 ti, · s11 ,·id:1 . rn 1·, ¡wci:d 1·11 !,, 1·ru11ú­
mico actúa co~o un · liberal. 

Una concepción ck la religiosidad ceíiicla a sólo los actos ck 
culto y últimamente teñida ele jansenismo en ciertos sectores, ll evó 
ª. un olvido pr:\ctico del d inamismo enca rnacional del plan sa lví­
f tco de Dios. En una teología en que lo sobrenatural se sobrepone 
a lo natura l como una cosa, y esto sobrenatura l se recibe "ex opere 
operato" en los sacramentos, es lógica una d icotomía en la vicia , 
corno la seña lada . Y ya 1que hablamos de S:-icramentos, cuál será 
la respuesta en una teología con dicho enfoq ue a problemas como 
el ?e los niños que mueren sin bautismo; a l ele los paganos que 
encierra en sí toda una misionología; en fin , ¿ qué diría del mundo 
material,_ del desarrollo material? 

liuu Nuluru l 8Pli r·l' ll lllllr1d e ll lu Uuudl u/11 el SJ.)(! , 

J 



uaudium . et Spes 

Roberto Oliveros Maqueo, S. J. 

i tomamos por separado cada uno de los factores del pro­
natural-sobrenatural quizá nos dé una pista para obtener el 
'ento de los padres del Concilio en la Oaudium et Spes, y 

i nos dan nuevos aspectos y principios a fin de evitar <licoto­
como en las que hemos caído de hecho. Asimismo, para p ro­

r en la T eología m isional , en la 'I eologfa sobre la materia, 
el desarrollo. 

l" pri1111·r lugar ver<" q11t'· pi1 ·11s;1 c-1 C1 111rili11 ~cil>rr l11 "natm;tl " 
h_onibre, es decir, sobre su naturaleza humana . Cabudcvilla 
libro "Carta de la Caridad " nos dice: 

k~l esq~ema de la Gaudium et S pes, ya no habla como solían 
de o/ Pszcologfas escolásticas, de la naturaleza del hombre; ha-

~ c?ndición humana, locución mucho mds humilde y pre­
soÍe abzda cuenta de todas las variantes que se esconden tras 
,/!'ne abstracción que es la 'naturaleza' y sus estructuras in-

. (1 ) 

bien 
' 

' cuando en un somero análisis, se constata que la 

eviua, "Carta de la Caridad", BAC, pág. 19. 
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C' udiulll et Spe habla expresamente de la "1nturalcza humana· · i los números 12, 15, 18, 23, 25, 29, 4-1, 44, 4-8, 51, 71, 75 y 74, 
t'. ll ega a la conclusión que tenemos que cuidar nuestra · expresio­
se'S JJ.::.i r a no falsear a l Concilio. Se me puede deci r que el Concilio 
n~; 11sa un concepto de "natura leza '· como se r ntenclía a ntes. Pero 
'\ira ll egar a esa afirmación hay que probarb ; por ell o, a conti­
\uación hago u11 breve aná lisis de los lugares m ás significativos en 
:pie la Gaudium et Spes _ nos habla de "naturaleza humana ". 

En el número 12, después que b Constitución nos hizo una 
fenomenología sobre el hombre y sus interrogantes del momento, 
rnrontramos In prq~1mta ";cpif· <"S <'l homhrr?' ' q1w c•n marca torla 
la Co11 stit11 c i6 11 . Y es drn1dc c11crn1tra111us ·1 tc'·rn1i 11u " 11:1turakza 
humana": 

" Dios no creú al hombre en solitario. Desde t°l prin cipio los 
hizo hombre y mujer ( Gen. 1,27). Esta sociedad de hombre y mu­
jer es la expresión primera de la comunión de personas humanas. 
El hombre n en efecto, por su JNTIM A .VATURALEZA , un ser 
wcial . .. ". 

Dios crea :tl hombre, con 1111a naturaleza soc ial. Dios crea al 
hombr~ a su ima gen, como se había dicho poco antes. Es decir, 
Dios n ea al hombre como una unidad. Vemos que el contexto nos 
da pie a es tablecer b ecuación naturaleza human~ soc ial = lo creado 
por Dios . Esta misma idea la encontramos en el número 23 , parr 1 ; 
y en el número '.?9, parr 1. Cnando sr habla riel hombrf' creado a 
1rr!agr11 dr· Di(ls, 1111 ,;e- clirc· 1¡111· c·I :drn:1 ,., n1 ·; 1cl :1 :1 l:1 i111 :1gr·11 di' 
Dios, o que sólo el cuerpo. si11u el hombre. :\ lo largo de toda la 
(?audium et Spes, se habla del hombre. de su na turaleza. pero con­
si?erada como un todo 1111itario. F.stn no implica que -;e r<"conozcan 
diversos principios en cst:1 "síntf' ·is d el 11niverso rn:ttt>rial" que es 
el hombre. · 

"Es, por conc;igui ente el hombre. pero el hombre todo entero, 
cuerpo y alma, corazón v concie11 c1a. inteligencia v voluntad, quien 
centrará las expli cacin1w <; qur- ,·a11 a seguir" .' :\'o . 3. parr 1). 

Ahora bien, rstC' mistcri n del hombre imagen de Dios, sólo 
se esclarf'ce en el d e Cristo. como se nos enseña en GS 22, es decir, 
fs el_ número que conduye y da sentido al capítulo primero sobre 
a dignidad del hombre: 
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s imagen de Dios invisible Col. 1,15) , es también el 
que/ ~to que ha devuelto a la descendencia de Adán la 
I"/ ¡11d deformada por el primer pecado. En El, la NA­flv H UMANA asumida, no absorbida, ha sido elevada 

osotros a dignidad sin igual . El Hijo de Dios con su 
~~ :e ha unido en cierto modo co n todo hombre" . · 

. la imagen de lJios invisible, es d modelo a l cua l fuimos 
d' 

5 
y por ello Pablo en R om . 8,29 af irma que fuimos 

d~s' con la imageu del Hijo. Cristo fu e lo primero en la 
d Dios y según El · -reó el resto, como la Gaudium et Spes 
e en el número 57 pa rr 4: 

Bajo el impulso de la ~racw c¡u.o lo di .., pu c.., /o a r1 ·co1w cc r al 
de Dios, que antes de hacerse carne para salvarlo todo y re­
arlo todo en El estaba ( ya ) en el mundo, como la verdadera 

fil ilumina a todo hombre (lo. 1,9-10) " . 

nos decía que en Cristo recupera rnos esa semeja nza divina , 
¡K>r tanto ya teníamos cuando fu imos creados, ) esto todos, pues 

algún modo participamos de la encarnación . En esta línea de 
'ento, la Gaudium et Spes en ese número 22 , verdadera sín­

de la antropología cristiana y d el plan sa lvífico de Dios en 
, saca la conclusión d e las premisas anteriores: 

"Asociado al misterio pascual -el cristiano- configurado con 
~ te de Cristo , llegará corroborado por la esperanza de la re­

caón, 

~to vale no solamente para los crzstianos, sino también para 
dt os hom?re! _de bue7:a volunt~d, en cuyo corazón ob:~ la gra­
d, 

1
'";d0 invisible. Cristo murzo por todos, · y la vocaczon supre-

e . 0 mbre en realidad es una sola, es decir, divina . En con­
~ ~ª• debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la 

,r¡i.s:d. de que, en la forma de sólo Dios conocida, ·se asocien a 
erio Pascual" . 

~ vocación del hombre rs uni ca , divina . \' es to para todo 
la' Y p~r. ello, debemos crr.cr que d r a lgún modo todos tene­

P~sibi11dad de injertarnos rn el mi sterio de Cristo. Mara­
arrafo que realza la mise ricordia de Dios q ur nos da por 
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1
on , a todo hombre, lo clivi110 t 11 Cri~tr,. b,w t' :-. In 11nt11rnl 

\'( • 1 • . r:, el hombre. l •, llo 110 sr. opone, s1110 1·scla1T r la labor de la gra-
~i~ que actúa de modo invisible. Si c. gratis . el er_,, cuán to más el 

articipar de D10s en 1 H1J O. \ e ·ta pa rt1c1pac1on marca rnda 
~ucstra vida. Es nuestra vocación, de suerte que el hombre que 

00 

la alcance será el frustrado. Gaudiurn et Spcs lo señala explíci-

tamente : 

"Dios ha llamado (vocat) y llama al hombre a adh erirse a 
El con TODA SL NATURALEZA en la fJc rpetua c01111111ión el e 

ta incorruptible vida divina" ( GS. 18, parr 2) . 

El hombre realizado, el hombre que llena ~u \'ocación huma­
na, es pues, aquel que injerta SU ' TURALEZA en la \'ida di­
vina. Es pues, ésta, la única finalidad de nur tra naturaleza. Por 
dio, rlirr Karl Rah11rr, q,w rl c.onr\c11;1dn e: t·I q1I!' nn rrali1a s11 

existencial sobrenatural con rl qul· fiw , ro11l0. 

Del análisis anterior, podemos obtener d pr.nsamiento de lo 
padres, en la Gaudium et Spes, sobre la naturaleza humana . En 
síntesis diremos que naturaleza huma na es la narnraleza del hom­
bre creado por Dios a su imagen y que ll c, ·a consigo como exigen­
cia para realizar su fin , la comunión en la , ·icla divina. En otros 
término , no .encontramos aquí que n:1turak za humana creada = 
naturaleza pma que después recibiría un de tino cli,·ino. Encontra­
mos que el hombre creado tiene por vocación el llevar a término 
su ser de hijo, pues todo hombre, por el hecho ele . crlo participa 

<le la encarnación clcl Y erbo ( GS. 22 ) . 

(_Qué concepto nos da la Gaudium et Spc.- de sobrenatural? EsH' 
trnnino no sr <·1ic11entra en la Caucli11111 et S¡x~. :\ :,di<' dirfl ron <"llo 
q~~e el C,,11cilio11i<'ga b gra tuidad dr Li gr:,ri :,. 11 qw idn11ifir:1 CIT~, ­

cion y \'ida divina. Nos encontramos, pues con un rn, e, ·o enf oq11e 
sobre el problema; se busca la unidad , pero sin nrga r b diversidad 
de principios en esta unidad. Quizá la siguiente analogía e. clarezca 
el problema . En Platón encontramo. la d ieornmía r spíritu-materia, 
que de h cho lle,·ó a un maniqueísmo. Actua lrnentr la filo . ofía no 
concibe al hombre como un agregado de do. seres : cuerpo y 
alma; sin embargo, no niega, ni mucho mrno , que seamos espíritu 
Y ~1ateria, pero esto en una unidad. El ca tólico. confirma dicha 
unidad , y añade que el espíritu fu e infundido por Dio~ dr manera 

1 
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1 111
atcria. Ahora hirn, :t t':-r n itnptw~111 t111itario ck 

~ a odcmos p ·11sar quc se k a1-1:1dr d1· 111udo rx1rí11sr o 
cr~rta la visión beaLífi ca , y esto implica una nueva gra-

. Cl viene sobre la creación . Vivimos de hecho, que seme­. Jt ue nos ha llevado a una dicotomía en la vicia del cris-
011º\e ' pues, más acertado, el considerar esa alma-cuerpo-
p~e a 'ia visión beatífica, como un todo, sin que el lo implique 
C1 fa gratuidad de creación y sobre ésta, la gratuidad a la 

di! úfica, Y no solamente parece más acertado, sino que ve­
!)ea es el enfoque qu el ·Magisterio Eclesiástico, en un Con­

f~énico, da resp,uc:,ta a la_ i~te~~ogante sobre_ la naturaleza 
d ¡ hombre. Chenu O . P ., dira : El horno a rtifex, es verda­

ill ;te un hombre, ·y por tanto, un luga r de la gracia" ' ( 1) . 
efeeto con esta nueva visión sobre el hombre y st1 naturaleza , 
ll)logí; d~ l_a mater~a adquiere entido. Se _integr~rá ~ una an­

ogía cnstiana , ma. r¡u r a una cosmolog1a vac1a ( 'l. ) . Paulo 
dice· al l't'spr tu: "La Co11s1i1t1r if,11 l\ tstor:d ~,,lm· 1:, lMksia y 

mundo modcrno ha querido \·alorizar rt"li ~iosa11H·nt1 · rl munclo 
naturaleza" ( 3). La misionología , los niños que mueren sin 

· o, ya no constituirán un problema angustioso, pues no hay 
vocaciones en el ·hombre, como señala Mons. H aubtmann: 

"El esquema no parte del ordn1 natural para concluir lul!go 
tl orden sobrenatural, como si la persona humana tuviera dos 

ICICiones sobre añadidas una a la otra desd e el ext eriqr" . ( 4) 
11 , _,. 

~\ta valoración nueva del universo, nos debe llev~r-·· a un pro-
Di r en la :ealidad que nos rodea, y es~o sólo_ st- logra a la luz 

0$, El Senor nos dé a ll enar lo que dice Oliver· ~lcment, pe-
en teología oriental: · ~ \ •.¡. t, • ;. :t". : 

" 111\ hr. ho de la historia. . . sblo los homhrq s('clirntos. dr 11~• 

Ji apasionados de eternidad qur ha11 1.:11traclu llt.:110s de , id.1 en 
· ttoma de Cristo, han cambiado de un modo duradero la his­

y ~o los fabricantes de buenas recetas históricas; .'. un orto-
tShmará · ·1·b (l · G,..}) e"' que importa equ11 rar este texto a · .; t-> : con una 

~n poderosa de la oración, "arte de las a rt es ·y. ciencia de 
U) ,' 

Cben· . 12) Monsu, O· P . "La Iglesia y el Mundo Moderno" ,• Ed . ,~tudiµ~ . pág. 393. 
\.l) Pa 

1 
· Moeller, "La Documentación Catholique" 1477, col. ,(too. 

(4) O u o VI " D" p C-t , 1scurso del 2fl de enero de 1966", L'Obsservatore Romano. 
· 1 · "La Iglesia y el Mundo Moderno", pág. 389. 
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1 5 
ciencias'' . . . ( 4 ) Este se rá d único medio de corresponden a las 

\gencias sec retas del O cc idente contemporán eo, asolado por la e" · · 1 1 1 , 1 · 1 · 1 \. lisc.o1111n111 c ::ir, 1' , ·ac10, :.i ausencia e · srn t1 < o ... ,1 parece a 
:eet~~, que lt11 y, Li rx¡w1 ir11ri;1 religiosa cst:'i 1·n tod;i s p:11ws, s:th-o 
en las jglesias". 

(1) Ibídem., págs. 675-676. 

EL TROQUEL, s. A. 
2a. Venezuela No. 50 - Ap. NQ 52-1 - México 1, D . F. 
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La evangelización como 

Una duda en el corazón de la fe. 

Al enfrentarse el cnst1ano y e l sa ce rdote a l mundo de hoy , no es 
raro que se mezclen en él dos actitudes contrarias: en el centro está su 
fe en la eficacia divina del eva nge lio: se sabe luz del mundo y portador 
del fuego transformador de Cristo; pero es probable que consciente o 
inconscientemente sienta flaquear esa fe : a nte un mundo como el nues­
tro, ;, no rs inf1s hirn 111 rco1111mín n 111 psirnlo~~ín o 1·11 11 lq11i !'r 11 rh· ln :­

ciencias humanas o sociales la que tiene li.J palabra '! ¿No es e l eva nge­
lio una cobija demasiado chica para las urgencias de este frío mortal? 
Quizás será mejor y aun más cristiano. dejar un poco de lado el evan­
gelio para influir en el mundo según sus propia s leyes mediante la psi ­
cología , la economía. la antropología . 

Se trata de una pregunta lanzada a la fe. Quizás de una pregunta 
rnaJ planteada ; pero. en definitiva. plant eada . Y una vez puesta. o con­
funde el panorama ? paraliza . o produce pánico y nos impulsa a tomar 
~l Primer ca mión l le ,·e a dond e ll eve. O nos prod uce un complejo de 
inferioridad que nos \'ue lYe apáticos, tri s tes e inef ccti vos. repetidores 
cansados de nuest ra pobre I buena nue, ·a: o nos ha ce irl ;1 deja ndo en la 
Práctica •-poco a [)OCO , m ás o menos subrepticiamcn tc-- - pa ra irnos aga­
rrando 'entus iastamente' de es ta o ar¡ue lla ciencia o técniCéi o táclicn 
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agente de cambio 

Por Javier Jiménez Limón, S.J. 

para transformar el mundo . Nos sentimos un poco como aquel campe­
sino ingenuo que quiso comprar un automóvil con 50 pesos y que, al 
saber el precio, mejor escondió vergonzantemenle su billete. 

Trataré en estas páginas de plantear este problema en su lugar pro­
pio y de indicar algunas líneas de solución con el propósito de hacer ver 
la importancia de la evangelización como agente de cambio . 

¿ Tiene un sentido la evangelización en el mundo moderno? 

Antes de respondernos precipitadamente, urge saber qué es lo que 
nos preguntamos, una renuncia de la inteligencia cristiana, no puede lle­
varnos sino a la quiebra. ¿ 'Qué es ·tener sentido' ? ¿ Qué es evangelización? 
¿Qué es mundo moderno? 

'Tener sentido' es responder a nuestra vocación personal y comunita­
ria ante Dios y ante los demás - los demás con su propia vocación, su 
dignidad, sus carencias, su situación completa- . Algo tiene sentido si res­
ponde a nuestra vocación humana y cristiana . 

Por eso al tratar de responder a esta pregunta , presentaré sintética­
mente lo que es la única vocación humana y cristiana con las tareas múl-

Javier Jimé11cz Limón, S.J. 1289 



Jns que exi~e . :\ conl i nuac1011 t nnaré de hacer 1·c r l' l 
llP ~ 1 l . . ' l l 1 tanc.ia ele a eva ng 1zac1on. · 1na m ente confrnnta r f' o~ 
prr:W ctiva de l mundo actual. 

L)na vocación, multiplicidad de tareas . 

luga r y la impor­
r csultados con la 

l_,;l homurc e: apretada síntes is de espírilu y de carne. Je naturalt:za 
y de g racia . No que el espíritu esté junto a la carne, s ino espíritu e nca r ­
nado. ' o que e l hijo de Dios sea el segundo piso del hombre , s ino todo 
el uno com o e l Unico e lerno Amor que lo c r eó . E s pírit u enca rna do crea do 
desde s iempre µar a se r hijo de Dios. 

Su , ·ocación cons is te e n r ealizar libre y responsabl e m é 11Lt' lo que 0s : 

la unidad de s u ser rn la multiplicidad je rarquizad a de s us aspectos . 

.Puest u q ue vivl' e nca rnadn e n el rn undc, ti e ne· unc.1 tar cu cósmica QUL' 
consiste• (•n dolllina r el nrnnd o e ir dC's,H"rn llando s us ¡i•ilL·11L·i :tli dadf's . 

Pues to que v iVL' con lus de rnfis ti e ne una larea inte r hum an a que cum­
ple al ir realizando !;i com unida d human,1 e n li bertad . f'll _j us ticia y e n 
rtmnr 

Pues to que es a pertura ha c ia Dios. ti e ne una tarea 1·eligiosa que c.011 

sislc en la aceptación a bsolu ta de Dios y sus designios e n conocimiento 
y en amor . 

Pues to que está llamado a la vida sobrenatural. liene una tarea teo­

logal que cumple al aceptar exi s tencialmente la autocomunicación gra­
tuita de Dios en fe, esperanza y caridad . 

Pero esta multiplicidad de tareas d ebe cumplirlas e n unidad jerár­
quica . En unidad . porque de otro modo se mutila y divide a l único hom­
bre que Dios creó. En unidad jerárquica, porque si no se dPst ruye la ar­
rnonía dinámica que Dios. al crear . imprimió al ser y a la vocación del 
hombre. 

Q11il'1'1· r1,,1·ir l' 11 t·1111<Tt•ln q111' 1·odn t11n•;1 su1ll'ri or <ldw :-. ,·r 1·11nio 11lnlll 
Que anime las demás r les exija s imultá nea m e nte rnan tf' ne r su propi a 
Pecularidad . Así por ejemplo la tarea interhumana · cl e bl' d;i r s u orie nta­
ción a la cósmica y manle ne rla en s u propia pec uliarida d . De nada se r vi­
i·ía nna labor técnica que no se oricntarn al bien de l,1 comunidad humana: 
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1-

·ía igualmente inútil un deseo de fraternidad que no respetara y 
5er 

~ las leyes propias del adelanto técnico . 
1era 

alrnente las tareas seculares - la cósmica y la interhumana-- frus­
~gu .1¡ holllbr · si no son orientadas h;icia su rea li zación de finitiva por 
1'1 11 ' 

r:11~10so y lo leulu¡Jul; pern si L· stns lt1l'L't1S ubsol'ben IH!l s1·culur ·s. :-,1• 
~ todo progreso técnico y comunitario y Dios queda convertido en una 

~•
1 

del mundo, en un ídolo : tenemos la religión-opio-del-pueblo y el 

' ídolo. · 

Una vocación , por ta nto , que se realiza en multiplicidad jerárquica de 
as. En esta perspectiva , r espetuosa de la complejidad del cristiano 

':iuadosa de salvaguardar su unidad, ¿cuá l es el lugar y la importancia 
la evangelización ? 

w, gracia y exigencia. 

Evangelizar es ofrecer a los demás la palabra de Di os. Palabra que 
luz. que es gracia y exigencia a bsoluta de respuesta . 

l!:vu11gelizur es dar la luz ele Dio~: il uminar el uesll ttu liu1i-w11u ett el 
misterio de Cristo: Dios nos ama y se hizo hombre por nosotros ; todos 
estamos llamado? a ser sus hijos; todo ser humano lleva sobre sí el dulce 
(lelo de un amor divino infinitamente generoso y de un destino de eterna 
fllnunión con Dios y los demás . 

Evangelizar es una oferta de gracia : porque no es presentar la ilu­
: de un hombre, sino la palabra creadora del Verbo 'por quien todo 

hecho' (Jn. 1,3) . Y la. palabra de Dios rea liza dinámicamente lo que :m~ia, por ·ser la presencia de Cristo que es la irrenunciable donación 
llcr Dios Y por anunciarse siempre ·en la Iglesia' que es el indefectible 

amento de Cristo . 

~va_ngelizar es una exigencia absoluta de respuesta : pues, sin violen­
~ h_bertad, hay que responder a un amor absoluto. Hay que unirse • 

'-nu 0~1miento de amo!' dlvitto u lo:i 1.IL-mlls . Huy_ 11ue proy •clm\ o n 11n11 
llldact eterna . · 

~ . lu;r ser la evangelización luz, gracia y exigen~ia absoluta, se capta 
la ar Y su importancia. Siendo una tarea concreta, es el alma de todas 

reas : Pues les da su orientación definitiva, desde la luz de Dios; les 
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. prime un dinamismo eficaz; las exige absolutamente, pues pone en el 
irJl•azón de la vocación cristiana la unidad del amor a Dios y al hombre. 
cut -

Sin la evangelización el hombre no se orienta o se orienta equivoca­
darnenle . Sin ella, carece de la fuerza eficaz para realizar lo que quiere . 
Sin elln, no liene razones que le exijan absolutamente un amor incondi-

rlun11I 

Entiéndase: no es que la evangelizació11 destruya las demás tareas 
cristianas. Todo lo contrario: las exije con la máxima fuerza. No que les 
quite su propia autonomía: la fortalece más bien a I imprimarles su fina­
lidad última . Absorber las demás tareas seria destruirse a sí misma para 
convertirse en una palabra puramente humana sin orientación definitiva 
y sin fuerza eterna . 

No se trata de presentar una elucubración nueva: son las antiguas 
figuras evangélicas de la luz, de la sal y del fermento , de las que brota 
en la conciencia cristiana el mismo grilo de San Pablo: ¡Ay de mí si no 
evangelizare 1 

La evangelización en el mundo actual. 

Si nos enfrentamos de golpe al mundo actual y a los signos de los 
tiempos, se nos presentan dos exigencias - aparentPmente contradicto­
rias- : una exigencia de desarrollo terreno - cósmico y humano- y una 
necesidad de luz 

Queremos el desarrollo : queremos tener más para ser más. Exigimos 
que esto se realice para todos , que haya un cambio de actitudes y estruc­
turas que favorezca la justicia y el amor . Nos adherimos entusiastamente 
a los ¡1rogresos científicos y técnicos. 

Y necesitamos luz . Las tensiones y el desquebrajamiento de nuestro 
mundo cultural , que se cae para dar paso a otro nuevo , nos dejan fre­
cuentemente desorientados e inquietos . No sabemos a qué es trellas mírar. 

Antt• t•s tu silu11ción sr pr<•s(•nlnn, 11 mi modo dC' v<·r. do:- pl'lif.(rns paru 
el cristianismo y un camino de solución . Dos peligros antitéticos : la secu­
larización del cristianismo y su marginalización espiritualista . 

La secularización del cristianismo en sentido peyorativo no es el inte-
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•eas secul;ues -- esto es caracteríslico de l cristianismo au-
••s 181 é 1 · 11 · 1 · · · "' . el inter s exc us1vo por e as que vac1a a cnsllamsmo en 
, sinº la práctica de su entraña sobrenatural y trascendente . Di­
o en do y olvida la relación del hombre para con Dios, que es la 

,J lflunaJcanza en su última profundidad y por tanto la única que lo 
fJe 1ºarnente. Al relegar la dimensión escatológica del cristianismo, 
pledn •(' indcfcns unlt· 111 inuerll' v c·I suC' ril'il'io y por tunlo i1nte on °~ . 
dero amor cristiano, que e:;, en su núcleo , 111urlr pur d ulru . 

córno un entusiasmo de esta naturaleza por el mundo destruye 
~¡ca unidad y multipliddad de la vocación cristiana. 

,ero en el polo contrario se presenta un peligro igualmente destruc­
la ,narginalización espiritualista del cristianismo. Si temerosos ante 

,ioluclón y las exigencias del mundo actual, nos emp_eñamos en man­
una espiritualidad de getto sin luz ni dinamismo para las tareas 

, hemos mutilado el cristianismo y lo hemos privado de su fuer­
e atracción. Al no contribuír al desarrollo del mundo hemos fallado 

nte . en el amor incondicional a los hombres exigido por el núcleo 
ustra fe. Y hemos privado a nuestros hermanos de una orientación 

y de una fuerza eficaz: los hemos privado de la buena nueva de 

exigencias del mundo actual y estos peligros del cristia­
creo que uno de los caminos de solución radical está en la evange­

'ón entendida como agente de cambio. 

'-tac16n y exigencia . 

La solución no puede estar en ninguno de los dos polos: ni seculariza­
filn, ni marginalización espiritualista. Pues ambos parcializan y desinte­
~Anu.estrn única vocación cristiana. Por tanto tampoco en una pseudo­
·,ehzac16n de cualquiera de las dos facturas . 

~ auténtica evangelización, en cambio, exige el interés más radical 
t s tareas seculares y las integra y orienta en la perspectiva única de 

lldt ro destino escatológico . Es lo que el P . Schillebeeckx ha llamado 

laC&lización y relativización de lo sccuh.tr hubluntlo dl'I pup J profético 
Iglesia. 

:\'angelizar es, inseparablemente, presentar la exigencia absoluta de 
reas terrenas y su carácter provisional. 

Javier Jiméne-z Limón, S.J. 1293 
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Las Lareas seculares son exigidas absolutamente porque 110 se puede 

ar ;_¡ Dios s in ama r al hombre. Porque> lodo existe, só lo porque Dios 
11111 

r]so d11l'Sl' g ru luilllllll'llle ni l101n!Jre . 1 ur L'. o L'i e,·1111¡ L'iiwdur es el quv 
(j~ociarna con su palabra y con su acción el compromiso radical con el 
~ornbre tal cual es. El que exige más radicalmenle la justicia , la libertad, 
el progreso oricnladu al bien de la comunidad . El único 4ue es capaz de 
mostrar la exigencia divina de sacrificarse y morir por los demás. 

Simultáneamente la evangelización mueslra la única orientación defi­
nitiva a las tareas seculares y a la realización ínt egi'a del hombre: lwc.;e 
que el hombre se oriente desde el contacto personal y comunitario con 
Dios , contacto 4UL' le aumenta el anhelo y la esperanza de su realización 
definitiva y que iu impulsa hacia sus tareas mundanas con fe y amor teo­
logales . 

Sin ser divinización del mundo, ni paliativo espiritualista, se ve cómo 
la evangelización es el agente de cambio mf1s ra dical. Porqur orienta to­
dus lus l11r<·11 s l1111n111111s d<· llllll lllillll'l'H rh•liniliv11 y 1111iíi<·11d111'11 . l 1orqw· 
exige cun la misma incondicionalidad el amor a Dios y el amor al hom­
bre. Porque ofrece la eficacia misteriosa del don de Dios . Agente de cam­
bio más radica l por su definitividad, por su exigencia y por su fuerza . 

E:stu no quiere decir que la e\'ange lizació11 supla a la ciencia o a la ' 
técnica: las e xige con mayor fuerza y las orienta eficazmente. Pero sí 
significa que nunca podrá ser suplida por cualquier ciencia o técnica o 
táctita secular, y que éstas no adquieren ni su sentido. ni su fue rza , ni 
su eficacia verdaderas sin la evangelización . 

Porque la evangelización l'S la pal~lbra de Dius. La luz del mundo y 
la sal de la tierra . Es el fermen to salvador de la humanidad. 

1294 La evangelización .como agente de cambio 



• .~X41ri1C~'f- 1 
~ 

~ 

VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTÓ ... 
EXIGE CALIDAD 
Y PLENA GARANTIA 

o 



-

La juventud fenómeno 

Al menos observador se le impone el renómeno s ingular del movi­
miento juvenil actual como uno de los temas del momento . Fenómeno 
cnmplPjo y por lo tanto clifí C'i l de 11is l11r y el " 111rnliznr . 1 l11c-<• p1•ns11r por 
sus tremendas consecuencias. Para bi en o para mal la juven tud se reúne, 
actúa , opina . enjuicia. se \·iste de determinadas maneras que chocan a 
los grandes y contra lo es tablecido. Echa mano de medi os discutibles para 
penetrar más en su yo, para dilatar su conciencia. Sicólogos y hombres 
de empresa , dirigentes y padres de fa m ilia opinan sobre el comportamien­
to de los jóvenes, el cual muy frecu entemente choca contra las fuerzas re­
presivas. Y, lo que es más importante. la voz de los jóvenes se encrespa en 
los tonos atrevidos de la denuncia y la protesta, se a lza contra las injus­
ticias y las desigualdades sociales y contra una civilización que no ha 
superado esas contradicciones. Fustigan las cobard ías . las s imulaciones, 
la corrupción imperante en no pocos ambientes socia les. F'rente a todas 
esas manifes taciones hay quienes han asumido una actitud cerrada, des­
pótica , totalmente condenatoria. Sólo se refieren a los aspectos alarman­
tes del fenómeno : drogas, melenas. música destorrentada . gLiitarras eléc­
lricus en las ceremonias religiosas, protes tas en ruidosas manifestaciones . 

Y se les condena a rajatabla, s in matizar, s in dis tinguir unos actos de 
otros, sin precisar y calibrar cada una de las protestas: se les enjuicia y 

se les condena encuadrando a todos en cartabones fijos. Mucho.<:: adultos 
condenan a la juventud actual g lobalmente, categóricamente, comparán-
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nuestro tiempo 

Pbro. Lic. Carlos Gonzále:z Salas. 

dola simplemente con la de su tiempo. No adquieren ni quieren saber 
nada de los aspectos positivos del fenómeno . 

Se impone desde luego como un hecho que la juv,entud actual ha co­
brado conciencia de su fuerza, de su importancia, conciencia y fuerza que 
no tenía en tiempos no muy remotos . Hace unos veinte años la juventud 
no era noticia. Tampoco llamaba la atención como grupo social. Más aún, 
la misma juventud no tenía conciencia de grupo, vivía cada quien su vida, 
0 la vida de su grupo en total desunión de los demás grupos. Hoy día tal 
Parece que la juventud constituye una verdadera clase social. Los soció­
logos podrán discutir la afirmación y establecer científicamente su com­
~robación. El fenómeno está vivo hoy en todos los hogares, en las escue­
-~s Y universidades, en las iglesias . Parece existir una rebelión de los 
JOvenes contra los adultos . Las maneras de pensar, de actuar, de vestir 
y de opinar se comunican como sistema de vasos comunicantes de un país 
a otro. Mucho se debe en gran parte a la masificación de los medios de 
:rnunicación. Esto ha creado un nuevo lenguaje que las novelas eséritas 
b·t los mismos jóvenes refl •jnn . Unu, • omo se cti cu , " nu •vu l:l 'nsl• 
~ tdact". Un tipo de joven cuya novedad precisa someter a estudio no a 

~~Ples disertaciones y lamentos ni mucho menos' a absolutos rechazos. 
Pe fenómeno juvenil asume distintas formas según los diversos países, 

ro hay un fondo de justicia en todas las protestas, hay un señalamiento 
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concreto de formas de vida y de fórmulas sociales que en realidad "ya no 
funcionan ", que han perdido toda su efectividad y que por tanto no hay 
por qué sigan vigentes. Se seña la la hipocresía en que se ha n sustentado 

501t1donc•s <lll <'n vt•rclnd nodo hnn solucion11clo, s<' comh11tl'n 1·s l ruct lll'lls 
sociales que a sus ojos parecen vacías y sin sentido y que en verdad ya 

00 se ajustan al progreso y a la natural evolución de las costumbres. No 
justificamos todos sus actos. tratamos de interpretarlos. Lo que siempre 
se ha creído rígido e indestructible los irrita. 

Frente a este fenómeno mundial no creo de ninguna manera que la 
postura sensata y justa sea considerar loca y s in limón a la juventud . 
Desorientada en general. D~sprovista de ideales y del todo hueca y co­
rrompida . Lo que ocurre quizá es que cansada de clisés que no responden 
a la realidad, de palabras y promesas que miran violadas casi por siste­
ma , se han echado en brazos de medios de evasión como el único camino 
para no soportarlas. No a todos los jóvenes se les puede medir con el 
mismo metro porque no todos son toxicómanos, libertinos sexualt:s, poslu ­
ladores del amor libre como la única y verdadera fórmula del amor ni 
d •spojwlos <k lod11 im11~l'll dl' 111111 sOl'Íl'dud y d1· 1111 111u1ulo 111 ;',s justo , mfis 
equi librado y hurnuno. H.ecliazan una suciedad y un mundu que Sl'gÚ n su 
parecer nada les ofrece. Por eso tratan de descubrirlo. no pensando quizá 
que no ofrecen nada en cambio Y muchos optan por escoger los símbolos 
de los rebeldes y de los violentos. 

Si toda la r eacción jll\·enil quedara solo como un índice que señalara 
en toda su cruel realidad la hipocrés ia , e l afán de enriquc•cimie nlo , la trai ­
ción de los m ás puros idea les , la sed ilimitada de lucro en las tnrnsaccio­
nes. la inautenticidad. en una palabra, de muchas de las form as de vida 
Y de sociabilidad que la sociedad actual les ha ol'recido y de la cual mu­
chos de nosotros hemus siclo víctimas. s11 pos turn, su proi, sl(1 no se ría del 
lodo nega ti va, puesto que al denunciar los males toca n 11 ,igas que nadi e se 
atreve a locar en público aunque no dejan de comentnr en privado y se 
conciben anhelos de algo dis ' inlo y m ejor. Cierto qul' mucha s veces la 
l'ol'ma ruidosa y destructiva de las prnlC's l" as atro1ll'll;1n <·I dN<•cho d<' los 
tlctnús y aun vio lan los de los inoccnll's. Pero 11osnl ros 110 (", l: 1111os di c ien­
do que exista siempre la razón en éllos ni que se sea el rnodo apto de 
conducir sus manifestaciones de inconformidad. Nos fi jamos en que r e­
chazan lo torcido. lo corrompido. Les reconocemos e l clC'recho de disentir 
Y ofrecer fórmulas mejores aunque muchas veces no sean precisamente 
"nacionales" . ¿Por qué se quiere meter a todo los jóvenes en un solo 
rnolde? ¿Se pretende una juventud masificada , inconsciente. manejable y 
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•ca? ¿Una juventud que no exprese sus opiniones y que no ejercite 

0 
de opinar y de juzgar, de condenar lo corrupto, lo inservible, 

torba al progreso, lo que ha detenido un proceso que debería ser 
/~do para llevnr a todos un mejor bicncstur y un sist mu d vida 

1 ~o por la igualdad, la fraternidad y el amor? Cuando la juventud 
la guerra no es porque no tenga valor para acudir a ella, sino 

comprende que no es el único camino para solucionar diferencias 
. ternas políticos y sociales y más cuando son los jóvenes los que de­
~rontarla y no quienes los envían desde sus cómodos sillones. Cuando 
jóvenes señalan la venalidad de las autoridades, la estulticia de no 

sectores de la prensa, ¿es algo inexistente lo que están repeliendo? 
do los jóvenes se rebelan contra la injusticia social en no poca parte 

ntada por quienes los reprimen, traidores de sus propios principios 
-,olucionarios, no indican acaso otros posibles caminos de solución, mé­
~ más rápidos de transformación social y que no son precisamente 

socialistas? Cuando los jóvenes muestran no solo su desilusión, sino 

1 rotunda incredulidad a ciertos solagans y palabras como "democrati­
,ción", justicia social y el mismo sacrosanto y manoseado nombre de 
"revolución", no quieren dar u cnt •nder quo esus pulabrus st• ks ha va­
ciado de contenido y que de tanto malgastarlas han llegado a ser másca­
ras ineficaces? ¿'No denuncian que esas mismas palabras han servido de 
"pantalla" para tergiversaciones, sucios manoteos y especulaciones a la 
llllllbra de concesiones "oficiales"? ¿Por qué no reconocer abiertamente 
este fondo positivo que late en la protesta juvenil y tratar de poner reme­
dios inmediatos y drásticos, sin miramientos, con la misma energía con 
lllle los errores juveniles se fustigan? 

La solución no está en invocar cuadros y fórmulas rígidas con el pre­
texto de que son muy "nuestras". Las verdaderas soluciones están en 
~Yar otros métodos, otros sistemas que enderecen lo torcido y corrom­
Pido, Que demuestren que son mejores, en derribar ciertas estructuras qué 
11 no operan, antes obstaculizan el aceleramiento del cambio social que 
: . Pretende. Los hechos no pueden destruírse con las palabras ni . con los 
ti lelos condenatorio · a rajatabla, sino por medios d r tificacioncs vcr­
li:les Y con los enjuiciamientos necesarios. Toda condena desde cualquier 
'fria O Que se proclame que pretenda soslayar el fondo de justicia -no las 
tria ne~as- que han alentado la protesta juvenil, será estéril acto decla-

torio, incomprensión y rechazo de algo noble y bien intencionado. 

e h.~1 fenómeno juvenil, lo decíamos, t.iene mu-::has facetas, demasiadas 
•rientes aristas; es digno de estudio y reflexión. Cualquiera intento de 
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yuda y solución debe partir de la comprens ión . no de l garrote, del a cer ­
:arni t'nto y cJc,1 cli ft lol-(o, 110 de• la rl1 •spót ica <'tlllrll'nn . F.s 1111 l'c•nómPno 11111y 

serio de 11ue!::i lru Liempo en que Ludo!::i es lamo!::i emuarcadus , jóVL' llL'!::i y adul ­
tos , y ,de l cual no podemos escapar . Es un juicio abierto y m utuo entre 
generaciones . entre padres e hijos , entre súbditos y autoridades , sos layar­
lo s ignificaría desconocerlo, tomar la actitud de l avestruz !'r ent e a la mag­
nitud de l pelig ro , y en e l fondo , pretende r una socieda d de l l'uturo en que 
Jos que van a vivirla no te ngan voz ni voto . Una sociedad de acue rdo sólo 
con las ideas propias. La ta rea de la cons lrucci ón de una nueva sociedad, 
de esta sociedad cuyos perfil e!::i ya se deli nea n c l;:i rame nle. no puede mar ­
ginar los idea l s . anhe los y aportaciones de la juventud . Por eso se impone 
Ja comprensión, la comuni cación, los puenles que ace r(]U<'n ~' no los abis­
mos que desunan. La palabra ele la generosid,1d. no la despótica y ame­
nazadora voz del rechazo . 

E sto lo escribimos sobr e tocio para los adultos en orden a una toma 
de conricnc i;i de l fenómeno . 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREACIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Te l. 5-1 8-48-19 

Guatemala 10, Local 24. Tel. 5-13-05-32 Apdo . 45-607 México 1, D. F. 

Independencia 394 - Tds.: 3-40-49 

y 3-36-37 Guadalajara, Jal. 

Al Ritmo del Tiempo 
Disco que presenta una serie de cantos de ins­
piración bíblico-evangelica, su idea propulso · 
ra es la de ofrecer a los hombres de hoy un 
n1ensaje, que hable de fe y amor en la-; 
notas de la más genuina alegría. 

TAMBIEN CONFECCIONAMOS Tt :. 
NICAS DE la. COMUNION. 
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En vista de los in!'ormes que nos ha 

el sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consagrar llamado "ANGELORUM VIM\JM" y que es fabrica­

rlo por la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

Je la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menc1o­

regenteada por personas plenamente honorables, pro­

en la elaboración del Vino para consaerar con el más 

escrupuloso cuida~o; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; y 

utortr.AIIIOI tAl1lb16n a la Ca1111 "Rafaol Gamba e H1Jo• S.A. 

para que utilice el presente documento en la forma qu~ ••• 

time conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORUM VINUM' '. 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
-'\nipliamecte recomendado para el Santo Sacrificio de la Miaa 

SAN LUIS DE LA PAZ, GTO. APARTADO No. 5. 
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Liturgia de muertos en 

Con frecuencia la entrada en nues tros templos entre semana, está 
asociada con una impresión deprimente: ce lebraciones mortecinas, ausen­
cia de comunidad, escasez de hombres, escasez de jóvenes . E n el centro 
un túmulo. tres mini stros con ornamentos negros en torno a l altar. en el 
coro los r lmnorcs ch· 11n nn~11slioso "Di •s irn (•, dic-s illa(' . .. " 

En la parroquia - decía un amigo mío- o boda o misa de difuntos. 
Y con esto s ignificaba la frecuencia de las celebraciones mortuorias. Prác­
tica , por otra parte , bastante extendida en las parroquias de nuestra 
tierra. 

Este tipo de ceremon ias me resultan a ltamente s imbóli cas. Casi sa ­
cramentales en cuanto que notifica n y efectivamente r ea liza n la dolorosa 
verdad de que nues tro crist ia nism o tiene todavía mucho de cristianismo 
de muertos. 

No que me parezca indebido - ni mucho menos- que se of rezca el 
Sacrificio por los hermanos que µartieron hac ia el Señor . Sino que en la 
frecuencia y en e l modo de r ea liza rse de esas celebraciones encuentro 
IHlorn1· mtl('h;1s lk l'i c ien C' in s qw· ha ct• n que l.i liturgin de nuC'slru puPhlo 
disle mucho de se r un e ncue ntro c·onscil'n1c t•n l;1 i'l' co n el l)iw; vi vo . 

Es decir, a l preguntar el por qué de la frN·uen'.:' ia de las misas por 
los muertos veo que he de pregunta r necesa r iamente p0r qué la liturgia 
no significa más para los vivos . 

]302 Lit11rgia de muertos en la Ig lesia de l Dios vi,·o 
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la lgesia del Dios • 
VIVO 

Alvaro Quiroz, S.I. 

Una espiritualidad deficiente. 

En un primer nivel de respuesta encuentro en los cristianos que asis­
ten a ese tipo de liturgias -y más aún en muchos de los que dejan de 
asistir- una espiritualidad deficiente . 

Y entiendo por espiritualidad algo más que un cierto número de prác­
ticas devocionales. Espiritualidad es el cristianismo hecho vida e impulso 
salvífico en el hombre concreto. Una realidad muy distinta de un lejano 
super-yo que señala limites dentro de los cuales el actuar no es pecami­
noso. Algo diferente de una concepción doctrinal tenebrosa y juridicista 
acerca de la muerte y el más allá. 

· Me parece que la espiritualidad de muchos cristianos no acaba de 
trascender el primitivismo cúltico de una religión de los ancestros. No han 
llegado a comprender que la salvación es - ya desde ahora- encuentro 
personal con Dios en Cristo. No realizan que esa salvación es oferta de­
finitiva que se hace presente para nosotros en los sacramentos y muy par­
ticularmente en la Eucari~tía, el centro de la vida de los cristianos reu­
nidos en Iglesia. Aún les es difícil asumir que el cristianismo tiene que 
v , ,. mucho más con sus vidas qur con su muerte, que a éslt\ sólo la con• 
sidera -como a la del Señor- en referencia a la vida, a la resurrección. 

Les cuesta aceptar que en la religión de la Gracia, del don amoroso 
de Dios, no tiene cabida el comercio. Pues no se trata de que paguemos 
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a Dios una deuda que cobra. s ino que aceptemos en la libertad de l amor 
el don de sí que qui ere hacernos. 

Para no mencionar ahora las liturgias masivas y apersonales , con casi 
ninguna participación, de los días festivos. 

pastoral que aún no consigue resultados. 

Avanzando un poco m ás en nuestra refl exión no.· encontra remos con 
que en, e l fond o de una espiritualidad así se s itúa una pastoral y un tra­
bajo eva nge li zador que, por una razón o por otra. no ha n logrado en los 
cristianos de muchos medios una fe adulta . El a nuncio no ha sido rec ibido 
como e l testimonio de la definitiva salvación que ha de hacerse presente 
1•11 la lot;ilicl.tcl rle nuestras vidas. 

Encontramos igualmente una ca tequesis que - quizá en gran parle por 
la falta de apoyo de un testimonio de la comunidad- ha quedado reducida a 
ser algo que se ha de saber en una época y no algo - o mejor Alguien­
que se ha de vivir y de comunicar. 

Notamos también una radical ausencia de " expe ri encia ele la Igl esia", 
de esa captación inequívoca del compromiso en la fe ele una comunidad 
con el Señor y con la construcción de un mundo de convivencia en la jus­
ticia y el amor. 

Teología a-encarnacional 

Es claro que en la base ele una µasloral deficiente está la conver­
gencia ele innumerables y complpjísimos fac:lores. Enlr0 ellos podría se­
ñ;ilursl' 111 t·srns1•z de sun·rd111l's y ('11it-q11is t11 .·. , .¡ lrnhnjo ;1 •111Ji1111ll· qut' 
Pesa sobre los mini s tros del Señur . . . 

Pero me pregunto si no será uno de e ll os - y no el menos importan­
te- una visión teológica dualista y extrincesista con una escatología quP 
tiene muy poco de cristiana . 

Una teología que - e n lugar ele una integración- lo que en la práctica 
consigue es separar irremediablemente al hombre de l cri s tiano, a la Igle­
sia de la Humanidad . al trabajo y a la vida cotidiana de l humilde pere­
grinar hacia e l Señor. 

Una visión teológica que imµlica una sacramentaria cos is ta y aperso-
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concibe los sacramentos más como causas productoras de algo 
Qlle 

O 
Jugares del encuentro efectivo con Alguien que ya está - aun­

~~aJrnente y en forma velada- entre nosotros. 
ifllC , 

escatolog1a que establece una total ruptura entre lo presente -- des-
l]nªal fuego apocalíptico- y lo de finitivo . Una escatología que olvida --d~ rnundo que construimos con nuestro humilde y valioso trabajo de 

, :res y de creyentes es el cuerpo de la nueva familia humana. Una 
.-r'tología que no ha sabido aceptar que el mundo que edificamos será 
: figurado como nuestros cuerpos el día de la venida del Señor. 

s, ,nezcla lo económico 

y esto no es todo. Si, habiendo llegado hasta aquí, volviera a pre­
,untarme por qué en medio de nuestra vida litúrgica tan raquítica abun­
dan Nl tul forma las ceremonias mortuorias, debería, para ser honesto, 
!fSponder que en buena parle tu1111.Jic11 por su s il-(11ifi culivldutl cconómlcu. 

y es aquí donde el círculo se cierra y se hace vicioso. 
Los ministros del Señor deben subsistir en alguna forma . Y la estruc­

tura clarical de este tiempo hace que su subsiste ncia esté muy ligada, 
en la mayoría de los casos en foi:ma definitiva, al ministerio sacramenta­
rio y, muy importantemente, a la misa . ¿ Y si lo que pide el contribuyente 
es una misa 'de difuntos ... ? 

Si la liturgia debe ser la más efectiva de las catequesis y el más 
claro de los anuncios, ¿cómo, mientras estén las cosas así y no se revisen 
todas sus implicaciones; conseguirá suscitar y fortalecer una auténtica 
espiritualidad en los cristianos? ¿Cómo podrán llegar a captar lus minis­
tros que su· visión teológica es en la práctica incompleta y su pastoral 
totalmente certera? 

A modo de no-conclusión. 

Comenzaba estu rel'lexión en torno a unu prúcticu 1nuy l''<lendldu , Des• 
Pués se refirió a la totalidad de la liturgia, a la espiritualidad, a la pas­
toral Y a la teología. Por fin llegó a tocar el nivel de lo económico. 

Se encontró en su desarrollo con muchas realidades problemáticas que :r ~hora no hace más que señalar. Lo que constituye un primer paso en 
busqueda de una solución -que debe ser obra de muchos. 

,- . Es obvio que por ser amplia tiene el peligro de parecer y ser super­
lCial, Pero no sé si hubiera podido ser de otro modo. 

llos 'l es que una revisión seria de cualquier aspecto de la vida cristiana 
lleva siempre a una convers10n. 

a lo 'l 1~ conversión es siempre total porque se refiere a lo más hondo y 
mas verdadero de nosotros mismos. 
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Primer curso latinoamericano 

Exito completo, resultado de estos estudios. 

El Prirnf'r Cmso Latinoamericano sobre el "Apostolado del 
Mar" tuvo lugar rn Acapulco del :¿u al L4 de octubre Je 1 Y69, 
con la asistencia del Cardenal Arzobispo Primado de M éxico, Dr. 
Miguel Daría Miranda y Gómez y la del Excmo. Sr. Delegado 
Apostólico Guido del Mestri y dirigido por el Presidente de la Co­
misión Episcopal Mexicana del "Apostolado del Mar" conjunta­
mente con el P . Antonio Vega, responsable del Secretariado Na­
cional en México. 

A iniciativa y sugerencia de la Sagrada Con,!:;regación Con­
sistorial, fu e organizada por la Oficina Int rnacional del "Apos­
tolado del Mar en Roma y con la cola boración ele los Obispos Me­
xicanos y aquellos otros que asistieron de la Am ' rica del Sur, del 
Mar Caribe y el representante del "Apostolado del ?\ far " de los 
Estados Unidos, el R. P. Thomas McDonough . 

Han tomado parte 9 Obispos e.le' varios paÍsC's, 6'..! saccrclutcs 
Y_ algunos seglares, incluyendo pescadores mexicanos v de la Nfa­
rina M ercante. 
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e el «Apostolado del Mar» 

Para este curso han venido el Secretario Ejecutivo de la Ofi­
Jnternacional con sede en Roma, Mons. Francis S. Frayne, así 
también el P. Francisco Otamendi, responsable del Sector 

· americano, quienes han dado varias Conferencias sobre di­
sector ·s le la misión dt: la Iglesia t'll rl 1rn111do marítimo. 

La finalidad del curso fue dar una idea completa de lo que 
d "Apostolado del Mar"; esto se hizo a través ele Conferencias 
~tuvieron de orientación e intercambio de ideas después de 

nusmas. 

Ir... Entre éstas hubo una en la cual habló sobre la Estructura del 
~do Martítimo el Cap. Alfredo J. Alonso, Superintendente de 

Pürtación Marítima en el Golfo y una de suma importancia 
la situación de las familias del mar. Este tema se trató en 

Co~erencia en la cual una esposa de un Jefe de Máquinas y 
~trunonio del Movimiento Familiar Cristiano dialogaron con 
· Otamendi del Secretariado Internacional. 

F.n otras confrrr.nci, s ;-;r. hnl 16 1 b mi,: ión clr In.' bi pos y 
dotes como rcsp usables del t1•.1bajo p:islvr:.tl J ·l u1L11tdt1 dd 

1 corno en otros sectores de la Iglesia y se insistió sobre la ne-
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ccsidacl del apostolado ele los seglares en este mundo ta n a islado 
de la v icia ele la Iglesia en tierra . 

Este curso fu e el primero ele dos que se programaron en la 
América Latina; el segundo tendrá lugar en Buenos A ires, pa ra los 
0 rros pa íses cid Su r del continente. 

Además ele las Misas Concelebradas por O bispos y Sacerdotes 
participantes cada tarde, hubo una Misa Concelebrada a orill as 
de la playa , en un puerto d e pescadores con asistencia ele numero­
sas famili as marítimas. Se elijo la M isa c·n honor de la V irgt· 11 Nla­
ría . E!,trrlla del Ma r. 

Como primer resultado pos1t1vo de este curso, fu e el estable­
cimiento ele un grupo que se comprometió a trabajar d entro del 
organismo nacional ele M éxico para la p romoción y d esa rrollo del 
apostolado marítimo en todos los puertos del pa ís. 

E n el último día , rn su dise rtación ele clausura, el Cardenal 
Arzobispo Primado cle México, con su doble papel ele Primado y 
Delegado Oficial del C .E.L.A . t\I., in. istió en que del mismo modo 
como el pueblo de México debe volver sus ojos h ac ia el mar, no 
solamente para alimentarse mejor, sino a un más pa ra elevar su 
nivel de v icia y m ejorarse social y económicamente, así también 
la Igk sia Latinoamericana debe volver sus ojos hacia los m a rinos, . 
tanto cl r la pesca corno el<' la ~tf arina 1'vfrrcantr, (Jll<' son snviclo-
1·t·s dr la soc ird;,d y tir111 ·11 los 111isn1os dnrcl1os <¡ti<' :1<111<'llos que 
están en tierra. 

P. A11tonio Vega . 
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Aclaración importante 

La r evis ta sa cerdota l "Christus" (Octubre 1969) publi có el estudio de 
una de la s Mutual es ecles iásticas que intentan extender se en México; y el 
proyecto de ley de l Seguro Sacerdotal. 

Este proyecto de ley no es solución improvis da y súbita del problema 
de la Seguridad Sacerdotal s ino fruto de largos a ños de ex r eriencia, com­
pa::ación y observa ción; está inspirado en lo mejor de las Mutuales sa­
cerdota les nacionales y extranjeras y añade lo que les fa lta ; ha sido re­
petidas veces sometido a la cons ide ración de las Autoridades Ecles iásti­
cas ; corregido y enriquecido con s uger encias ele sacerdotes ; es la forma 
c·1 ,nc T1 ·t 11 rl1 • pr;11 ·\ ic· 11 r lns 11 orm11 s d( • jusi i<"i11 s 11ci n l dl'CT1•t acl ns pn ra los 

succrdolcs por l 'I Co 11cilio \' :1ticu11u IL (' 'l'res lJ. Ord. ", 1111. 20-21); n11 cc 
de una r aíz secular, de una so luci ón social tan antigua como la Ig lesia; 
desde cua ndo los fi e les "no tenía n sino un solo corazón y una sola alma; 
Y nadie consideraba suyo lo que poseía sino que todo lo tenía n en común; 
Y se le r epartía, según su neces idad, a cada uno". 

Diferir aún m ás, indefini da mente, la r eali zación de esas normas con­
ciliares , so pretexto de madura r su cumplimi ento. es abo lirlas o legarlas 
a las fu turas · gene raciones para que e ll a s las cumplan . 

Se han formado Mutuales ecles iásticas que , s in suprimir vetustos y 
derogados privil egios . sólo han venido a servir : para hacer creer a algu­
nos que con ellas se obser van las disposiciones conci liar es ; pa ra tranqui­

lizar la conciencia de los que m edran a la sombra del sa ntua rio; y para 

lll'Ull 11 r lus ,iw1lu 1:1 ·demu 11 du s dt· los d1·sn111¡J111'11(l11•:. 
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Alienta esta división de esfuerzos el empeño: de sostener a toda costa 
lo propio (la Organización fundada o· patrocinada o la que inspira simpatía 
porque ya se está inscrito o comprometido en ella); de aprovechar la bue­
na fe de los hermanos deslumbrándolos con ilusorias promesas; y de ce­
rrar la puerta, sin examen ni discusión, a cualquiera otra Organización, 
aunque demuestre ser mejor. 

Como es deprimente que, entre los propios sacerdotes, haya necesidad 
de guardar tantos miramientos con el egoísmo; de aplazar una y otra vez 
y simular el cumplimiento d~ los Decretos Com:lllarcs pura no lnstlmar 
los " intereses creados", engañoso nombre bajo el cual se acaparan, en 
perjuicio de los demás, las limosnas que generosamente dan los fieles no 
para enriquecer a algunos , sino para proveer a todas las necesidades de 
la Iglesia . Qué triste, que mientras nuestros Diputados, algunos ni siquie­
ra católicos, acaloradamente discuten ya una nueva ley del Trabajo con 
prestaciones sociales aún más amplias y mayor participación de utilida­
des , nosotros, que pregonamos la justicia social, vivamos con más de me­
dio siglo de atraso, luchando apenas sin acabar de ponernos de acuerdo 
por agruparnos en cajas de ahorro y mutualistas de tipo hace mucho 
tiempo superado, regateando y resistiendo a unirnos en una Organización 
Diocesana y Nacional, ajustada a las normas Conciliares, y verdadera­
mente solidaria , de protección común. 

Será muy útil una encuesta sflcr rdolnl nncionnl Que, hnjo 1 lS :nispi• 
cios de nuestros VV. Prelados, huga llegar a todos los st1cc1·dulct, 1ucxlct1• 
nos y someta a su examen y discusión los planes de Seguridad Sacerdotal 
propuestos. La revista oficial diocesana (gaceta o boletín) puede publi- · 
carlos . Una revista como " Christus" puede servir de tribuna nacional. 
Cristo N.S., que está con quienes se reúnen en su Nombre, nos ayudará 
para hallar, entre todos, el camino mejor. 

Quiera El aue, de los planes propuestos, se elija , a pruebe y ponga en 
práctica, el que mejor cumpla con la justicia, la caridad, la equidad y las 
normas Conciliares; que se coordinen los propósitos ahora encontrados y 
dispersos, no con ayudas _esporádicas, aunqu~ muy laudables y meritori~s; C ( 
ni con ensayos locales o incompletos que deJen las cosas como ant~ ~o v 
por medio de una reno_vadora ley que encauce los esfuerzos dE\ t~ en,< 

una sola y vigorosa Organización de Seguridad Sacerd~ ~~es~ ; \ • ~ 
Nacional. \?\ V C• '\' 

Aclaración importante 1311 



1 

1 

No han de abatirnos los obstáculos sino espoleamos . Quizá pasen los 
años antes que se realicen estos anhelos : ''uno siembra, otro cosecha". 
Sin embargo, las oraciones de los sacerdotes buenos pueden apresurar los 
tiempos y adelantar la hora de Dios . como en Caná de Galilea. 

Pbro. Luis Tovar González . 
San Lucas. 14 
México 16, D. F . 

Vitrales de las Peñas, S. A. 
Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El mejor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 5-28-93-35 

* 
Pídanos presupu~sto y condiciones dt: pago. 

1 ____________ , ___________ .,;__ ____ ----
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l .Hay justicia 

La Revista Christus es una Revista completamente sacerdotal , enton­
ces los sacerdotes debemos ir a esa Revista con nuestras ideas , ya teoló­
gicas , filosóficas, o extraídas del mundo actual en que vivimos. 

El tiempo de las excomuniones , amenazas, ya pasaron, es decir, el 
tiempo de la inquisición ha terminado, vi vimos un tiempo de a mor hacia 
Dios. 

El presente escrito no son ideas copiadas de libros . r evistas, o de es­
tadísticas, solamente son ideas recogidas durante diez años que llevo de 
servir a la viña del Señor . 

Nos ha enseñado la filosofía que del particular no se sigue lo universal, 
las pocas Diócesi s con algunos de los sacerdotes . hemos tra tado el asunto 
de la justicia social sacerdotal, hemos concluído que los señores Obispos, 
no han resuelto este asunto, en cada uno de sus sacerdotes. 

Por una parte vemos a nuestros superiores, van muchas veces a Eu­
ropa, tienen hot~les, residencias lujosas, automóviles último modelo, ran­
chos con grandes criaderos. de ganado, las primeras cuentas en los Bancos. 

Por otra parte sacerdotes en la suma indigencia , enfermos, inhabilita­
dos , que ni siquiera merecen una visita de su super ior , se ha visto casos 
de sacerdotes, que no van sus superiores a rezarles un Padre Nuestro .. , 
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interna en la Iglesia? 
Pbro. Otonlel Castellanos Morfín. 

Entonces es mucho el dinero que se desperdicia en cosas 
por parte de los Superiores, "esto es continuo escándalo de los 
dice que la voz del Pueblo es la voz de Dios. 

T 

supérfluas 
fieles", se 

Nosotros los sacerdotes predicamos las Encíclicas sociales, las muy 
conocidas "Rerum novarum" León XIII, ''Quadragesimo anno" Pío XI, 
"Mater et Magistra" Juan XXIII y ' 'Populorum Progressio" Paulo VI. 

Esta doctrina social contenida en las Encíclicas , solamente la quere­
mos aplicar al "Pueblo" en sus distintos aspectos de trabajo, por ejemplo 
que las Empresas, que paguen el salario justo a los obreros , beneficios 
sociales, reparto de utilidades a todos los obreros . 

Los gobiernos temporales nos dan un ejemplo a la misma Iglesia que 
la justicia social no es con palabras sino con hechos, así nuestro gobierno 
mexicano, es muy puntual al pago de sus empleados federales o estatales, 
pagan buenos sueldos, su aguinaldo, doble sueldo ... 

Hay una Diócesis que el señor Obispo, asignó un sueldo a los sacer­
dotes "mil quinientos pesos mensuales''. Nos preguntamos, ¿al señor Obis­
po le consta que cada sacerdote recibe tal cantidad? La respuesta es 
una(?) 

Hasta la fecha no hemos encontrado un Superior que haya dado un 
informe económico al Pueblo de Dios . Si del Pueblo se recibe el dinero y 
al Pueblo no se le informa, tal vez estará dentro de los secretos curiales. 

Phro. Olonit'I C'n l(' l!nno M 1'.ll !) 
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Con esto podemos decir sin equivocarnos, que en la Iglesia no hay 

0rg11nización económica, hay dc~barajusl<' en udministrar el dinero. 

Ciertamente 9ebemos vivir el Sermón de la Montaña "los pobres de 
espíritu" para que no se diga que los sacerdotes somos personas interesa­
das que buscamos solamente el dinero. Pero vemos el fenómeno en las 
Curias, casi toda su atención es en los ingresos de las Parroquias pingües 
en su ingreso, en este sentido son muy exigentes, se le da menos impor­
tancia a la vida espiritual de las Parroquias . 

Parece que este escrito es irrespetuoso, falta prudencia, me parece 
que antes de predicar con palabras a los sindicatos "la justicia social". 
deben los Superiores dar el ejemplo de retribuir justamente a los sacerdo­
tes que están bajo su responsabilidad. 

Tengo temor que algún superior me vaya a llamar la atención con 
amenaza de castigo. El único motivo por lo que me atrevo a decir lo pre­
sente. es porque no he tocado ningún llogma de l◄'c, para que se me castf, 
gue. me he atrevido a decir "dentro de la Iglesia no hay justicia social" 
si no, que lo digan los hechos. 

Si los señores Obispos, no pueden solucionar el problema presente, 
¿por qué no seguimos el ejemplo de Cristo? ¿el ejemplo de San Pablo? 
la historia tradicional nos dice que Cristo, Sumo Sacerdote . en su vida 
privada fue "un Obrero" que siguió el oficio de San José, en la carpinte­
ría, hasta la edad de 30 años. 

San Pablo, que es Obispo Apóstol Príncipe de la Tglesia, nos da el 
ejemplo de un gran Obrero. no necesitaba de las colectas, con sus manos 
ganaba el sustento, como tejedor. 

Sugerencias : sería muy bueno que los seifores Obispos, en sus Dió~e­
sis promuevan fábricas, oficinas, centros de invcnligaci6n cicntlfica, que 
sea financiado por el Vaticano y por los Gobiernos, pero todo organizado 
Por los Episcopados Nacionales . 

Así los sacerdotes damos un ejemplo al mundo de la vida real del 
Sumo Sacerdote Cristo Jesús, modelo de trabajadores y, del Obispo San 
Pablo Apóstol, también modelo de Obispos . 

Si seguimos la misma rutina de producir obras espirituales, desperdi-
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s muchos grandes talentos sacerdotales en muchos aspectos del pro­
di'rrtº de los Pueblos. Asl vivimos la realidud de las Encíclicas . ocialc!I 
f 50

0
rn novarnm'' León XII! ; "Quudrugcsimo m1110" Plo XI; "Mulcr et 

:;stra" Juan XXIII y "Populorum Progressio" Paulo VI. 

Con esto quitamos el enfado que tenemos cada domingo el Sermón del 
difiero, las colectas para la Curia, el Seminario, etc. 

Que el dinero de la Iglesia que los mismos sacerdotes lo hagan pro-
¡fucir para glorificar al Señor. 

Pihuamo, Jal. 

Notaría Parroquial. 
Pbro. Otoniel Co■tellano■ M. 

" L I B R, E RI A GUA O AL U P ~NA" 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica N9 1-C. México 1, D. F. 

Teléfonos: 5-13-48-75 y 5-13-12-14 
La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­

dades. 
Misales con nuevas reformas, Diarios para Fieles, Ritua l Bi­

lingüe, Sagradas Biblias , Filosofías. Teologías. Catequesis . Libros 
Para educación de ambos sexos. Iglesia del Vaticano II (Estudio en 
torno a la Constitución Conciliar sobre la Iglesia) 2 Tomos . Leccio­
narios para los domingos y días de la semana, Exequiale, Matri­
ll'\oniale y Bautismale. Laudes , Ví speras y Completas. 

Figuras de todas clases, figuras para navidad: Niños Dios, Mis­
terios , Pastores, Reyes y animales en todos los .tamaños y clases, 
servimos precios de mayoreo, Calendarios artístico, religioso y de 
Gaiván. Tarjetas de Navidad . 

Devocionarios, artículos religiosos, estampas religiosas para 
sacerdotes, primera comunión y para todas las festh 1dades. 

' Surtimos pedidos por Mayoreo, C.O.D. Reembolso. 

--------------------
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Por 
, 

que me hice sacerdote 

introducción 

La dinámica de mis reflexiones sobre el sacerdocio me lle\'Ó insensi­
blemente del plano general a mi situación personal. Después de haber 
leído todo lo que pude encontrar sobre el sacerdocio (cfr. bibliografía), de 
haber dialogado y discutido sobre el tema , me encontré incapaz de ex­
presar algo válido para para todos los que se encuentran en situación se­
mejante a la mía . De lo único que puedo decir algo es de lo que estoy 
viviendo en este momento de opción fundamental. Es evidente que la ima­
gen del sacerdote que funcionó durante cierto tiempo está hoy fuera de 
moda; también es evidente que no existe ese nuevo modelo. ¿ Cómo debe 
ser el sacerdote que resp9nda a las exigencias del hombre de hoy? En 
ese sentido intento responderme a mí mismo : ¿qué puedo ser y hacer hoy 
como sacc l'dotc? ¿culll es el sentido de mi vidu !-IHC<• rdn lH I l'II 1·1 mundo d • 
hoy? Trataré de expresar sintéticamente el resultado de mis reflexiones, 
Prescindiendo de si son o no representativas de mi generación. 

coordenadas personales 

La situación en que me encuentro condiciona definitivamente la forma 
en que llego al sacerdocio. Creo encontrarme bastante lejos del cuadro 
clásico en que se encontraba hasta hace poco el seminarista normal. 
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Por Martin de la Rosa, S.J. 

El hecho de ser religioso me sitúa ya en una relación determinada 
to al trl,lbajo y al celibato, temas que hoy se discuten tanto en los 

eclesiásticos. Además, el vivir en una pequeña comunidad injer-
en el medio estudiantil ordinario, me saca fuera del ambiente aislado 

las casas de formación, al mismo tiempo que me pone frente a los pro­
más acuciantes de la sociedad actual. 

El tnomento en que hago la opc10n condiciona necesariamente la for­
en Que la hago. El momento que estamos viviendo es de crisis. El 

0 II se ha hecho sensible a las inquietudes del mundo moderno y 
Pllesto en movimiento una serie de mecanismos (libertad, ecumenismo, 
. billdad personal, etc ... ) que hacen la revisión de las slructuras 
llllensa y aguda. De los múltiples aspectos que este fenómeno tiene, 

tres puntos de análisis. 

Crisis sacerdotal. Por el momento es la que me preocupa más di­
l nte, en cuanto que en ese nivel se me plantea la opción actual. 
a impresión de que el sacerdote de hoy sufre un problema de iden-

11ic: Pregunta desconcertado cuál es su puesto en la sociedad actual, 
entra muchas veces frustrado e insatisfecho con su trabajo, modo 
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de vida y formación, siente una barrera entre él y la sociedad actual. 
Ante esta situación se pueden dar y de hecho se dan múltiples respuestas. 

La más radical es la de los sacerdotes que abandonan el sacerdocio. 
Unos lo han abandonado simple y sencillamente porque encontraron una 
mujer que los puede ayudar a realizarse humanamente y aún cristiana­
mente y porque encuentran infecundo su celibato; otros porque sienten 
que su vocación sacerdotal estuvo muy condicionada por el medio am­
biente cerrado en que vivieron antes y durante la vida del seminario; 
otros porque no pueden superar la repugnancia contra la estructura de la 
iglesia: su sistema autoritario, su burocratismo y su falta de sinceridad; 
otros porque sencillamente se sienten alienados del mundo de hoy y les 
parece que están ejerciendo una "profesión" vacía de contenido. 

Otra r !;puesta igualrn nte rudi 'al, pero n Sl•nlido inv<·rs11 <'S In d 
los sacerdotes que al darse cuenta de la crisis se repliegan en sí mismos 
por temor a afrontar la dificultad. Hay tal vez una sospecha secreta de 
que eso los puede llevar muy lejos y prefieren seguir encerrados en sus 
categorías y actividades defensivas . Esta actitud es muy comprensible en 
sacerdotes de cierta edad que se consideran con poca flexibilidad y ener­
gía para cambios radicales, pero es muy discutible en otros sacerdotes 
más jóvenes que pueden condenarse a sí mismos a una vida estéril e infe­
cunda y que no ofrece tampoco ninguna garantía pues el cambio de es­
tructuras es ineluctable. 

La tercera respuesta, que admite miles de matices y grados, es la 
de los sacerdotes que, continuando en su estado , revisan y autocritican 
su pré>pio estilo de vida. Es una revisión hecha con toda sinceridad y con 
un deseo enorme de autenticidad . Esta revisión no se hace sin dolor , sin 
dcsgurTmniPnlo int<•rior. Sienten qu In so 'iednd los cl11 sific11 como fun­
cionados despersonalizados de un sistema; ellos mismos no están dis­
puestos a representar ese "papel" y las fórmulas de vida espiritual o de 
apostolado les dejan profundamente insatisfechos; así se abandona insen­
siblemente una práctica tras otra . Esta corriente tiene mucho de nega­
ción y de rechazo y frecuentemente de rebeldía interior . Las manifesta­
ciones son múltiples. Por ejemplo, cuando se emprende la tarea de des­
acralizar, en sí positiva, pero que sin sentido crítico llega a empobrecer 
Y vaciar de contenido la predicación, la liturgia, los sacramentos: se pue­
de llegar hasta el contrasentido o la auto-negación del sacerdote . Otra 
manifestación es la preocupación de rechazar todo privilegio clerical; hay 
Utta preocupación por no parecer clérigo y por disimular al máximo su 
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erdotal, inclusive negarlo; en cierto sentido, hay una ch:rla mal 1 

~e un vago sentido de culpa, se tiene que hablar constantemente 
8
'jerarquía y contra el propio clan. Así resulta que hoy en día 

. !:uo rnás anticlerical es el clérigo mismo. El sacerdote que niega 
''\amente su estado, sin optar por otro estilo de vida se convierte 
~ontrasentido porque hay una ruptura interna . Esta revisión debe 
eeesariamente mucho de destructivo, pero exige también muclio 

P crítico y docilidad al Espíritu a fin de lograr una auténtica libera-

1 
no caer en nuevas alienaciones de cuño moderno. 

) crisis de la Iglesia. La crisis sacerdotal debe encuadrarse en una 
b •dad a la cual pretende servir, la Iglesia. No se trata por ahora de 

11111 diagnosis de la crisis actual de la Iglesia. Sólo me interesa seña­
aquellos puntos que hacen más conflictiva la situación del sacerdote. 

muy bien ha sel"lalado Hans Küng (Etre Vrai) en la Iglesia católica 
cuida más del prestigio que de la verdad, se llene más cuidado de la 
· ncia que de la realidad; en otras palabras, falta sinceridad, -liber­
diálogo fraternal. El sacerdote tiene relaciones con la jerarquía y 
los fieles; de ambos lados exigencias y compromisos. Es cierto que 
relaciones van cambiando, se hacen menos rígidas, más humanas y 
ales, pero existe todavía una gran inercia, muchas taras del pa­

gue son origen del malestar. 

Por una parte, la jerarquía sigue prisionera de sus categorías autori­
• -en el magisterio y en el gobierno-. Consciente o inconsciente­
l!nte se exige del sacerdote una incondicionalidad exagerada, se le corta 
iniciativa, se le encajona en una serie de normas minuciosas que le 

lian la libertad de afrontar los problemas de la vida real. Por otro lado, 
~ laico que se hace más consciente de su función en la Iglesia se hace 

exigente respecto al sacerdote; le pide muchas veces lo que no pue-
• ~ar ya sea porque no tuvo unu formación ndnpludn yn l:I a porqur no 
• 11ente con la flexibilidad para evolucionar rápidamente. Además, el lai­
:• tomado en su conjunto, le pide al sacerdote cosas contradictorias: 

que evolucione más rápido, otros que sea fiel a la tradición. 

e) crisis de la sociedad. Un cierto simplismo clerical pretende demos­
llt,¡¡ Que la Iglesia es la causa de todos los males y que la fe es la aliena­

.6 suprema y que abandonando una u otra se da un paso hacia la libe­
n. No es tan fácil. Un análisis más detenido de la sociedad nos 

te de relieve sus contradicciones. Al lado de la 
1

burocracia eclesiástica 
la burocracia civil; al lado de la alienación religiosa, la alienación 
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políti u y social. En la sociedad actual existen profundas cris is: la injusti­
cia social, la revolución técnica, la desintegración de las inslilucíones 
tradicionales, la guerra, la revolución sexual. . . Al desconcierto del sa­
cerdote se suma el desconcierto del hombre de hoy; a su insatisfacción 
religiosa, una insatisfacción profana. Creo yo que la única forma realista 
de plantear el problema del sacerdocio es tornar en serio el contexto so­
cial en que vivimos, situarse en el mundo de hoy tal como es no como 
lo imaginamos. 

En este contexto, me vuelvo a preguntar : ¿qué sentido tiene para 
mí el sacerdocio? ¿con qué condiciones? 

hombre auténtico 

Hasta hace poco se decía del sacerdote que era "un hombre de Dios"; 
hoy hay que decir que es "un hombre entre los hombres". Esta afirmación 
µarl'Cerá si1nple , pero yo la cncue11lro llcnu d(' riq11ez11 . 1•:I s11crrdolc d1· 
hoy tiene como exigencia fundamental la de ser un hombre auténtico. 

El hombre de hoy y los cristianos particularmente no pueden creer en 
el sacerdote estereotipado, que se encierra en las estructuras eclesiásti­
cas, que desconoce la realidad de los problemas del hombre de hoy, que 
da respuestas "prefabricadas" o que utiliza "fórmulas" apostólicas. 

Enfrentarse a sí mismo, asumirse con todo lo que uno es resulta 
un desafío serio y generalmente doloroso. Personalmente me he visto obli­
gado a enfrentarme conmigo mismo y preguntarme si aceptaba ese desa­
fío y presentarme así ante los demás . La vida del semi na rio e incluso 
las relaciones tradicionales entre fie les y sacerdote obligaba a presentar 
ante los demás una imagen de sí mismo que inconscientemente se tomaba 
como realidad. La pequeña comunidad en que vivo me ha obligado a 
prescnlurrnc sin ml'.l scuru y u •nlrar •n r lnción profundíltnt •nll' humana 
con mis compañeros . Además, el hecho de convivir de a lguna manera 
con los estudiantes laicos me ha obligado a presentarme ante ellos sin el 
"sello" eclesiástico, sin distancia, en un plano de igualdad. Al mismo 
tiempo me ha obligado a afrontar problemas nuevos: la relación con la 
mujer, por ejemplo, en una relación de profunda amistad. 

Anteriormente tenía mis respuestas elaboradas; me había tragado, 
inclusive, muchas fórmulas sin analizar su contenido. U!timamente. he 
sido capaz de preguntarme, como hombre, dispuesto a sacar todas las 
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encías prácticas de mi reflexión. qué es la fe, quien e para mi 
u ué · la Igl ia. He sido capaz d dudar como los d más hombre 
'. ~ a ello he encontrado no sólo un valor sino l!:l valor quti u l ~l)nliJv 

,ac1a 
oii vida. · 

!J)Leriormente creía, sin mucha convicción, que ser religioso era 
odarse a la institución a través de sus reglas, normas, estilo. Hoy 

que ser religioso no es más que el intento continuo de vivir el Evan­
! Antes creía que ser cristiano implicaba el acomodarse a la estruc­
r º·de Ja Iglesia en sus directivas, culto, moral, dogma . Hoy veo que 
.,acristiano consiste en imitar a Cristo y que imitar a Cristo consiste en 
: un hombre auténtico, tarea mucho más difícil, mucho más compro­
lfledora que adaptarse mecánicamente a las normas de una institución. 
t)ta ha sido en mí la revolución copernicana: la perfección evangélica 

11 consiste en auto-imponerse una regla, sino en seguir los impulsos y exi­
,encias del Espíritu que habita en nuestros corazones, que nos hace pro­
fundamente libres y que nos capacita para amar profundamente. 

El sacerdote tiene que ser hombre, lo que significa que tiene que 
solidarizarse en serlo con la suerte de los demás hombres, sus hermanos, 
participar de su· lucha diaria, renunciar a sus privilegios clericales; expe­
rimentar la debilidad, el trabajo, el dolor, la injusticia ... sólo así podrá 
hablar el mismo lenguaje y podrá consecuentemente dar un mensaje 
et•angélico de. salud y liberación. 

11 amor personal a Cristo 

La vida espiritual del sacerdote no puede consistir en una serie de 
Prácticas piadosas, por excelentes que sean en sí. Durante mucho tiempo y 
con mucha frecuencia se ha reducido la vida espiritual a una técnica, para 
lo cual ha contribuido mucho una disciplina o reglamento en los semina­
rios. Me parece que de hecho han co-existido dos elementos que no llegan 
1 Integrarse: de una parte, es on ·u nlro p rsonnl on Cri to y d otra 
~ mecanismo espiritual, fruto de una exigencia externa: tiempo de ora­=~• . rnisa, examen de conciencia, "virtudes religiosas", silencio . . . El 

viciado fue con frecuencia un tiempo en el que el candidato se esforzaba 
~ badaptarse a un molde preestablecido. Se impuso desde fuera ese molde 
de ~se le sutiles presiones morales, usándolo, por ejemplo, como criterio 
lllté rn_adurez" . No se favoreció el desarrollo de la personalidad propia, el 
lrti ntico crecimiento en Cristo. La co-exístencia de estos dos elementos 

ba enunciados explica de un lado por qué la vida de religiosos y sa-
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cerdotes no se desmorona, y por otra parte, por qué esa vivencia de Cris­
to no se desarrolla con toda libertad. 

Creo yo que lo único convincente , desde el punto de vista de la fe, 
es la experiencia personal de Cristo. Sin esa vivencia, todas las palabras , 
son vacías; el apostolado e incluso la Eucaristía dará Ja sensación de un 
rito mágico y sin contenido. Me parece que actualmente e l hombre que 
opte por el sacerdocio debe ante todo preguntarse en qué medida la expe­
riencia de Cristo es central en su vida. 

Respecto al compromiso sacerdotal yo he tenido la siguiente evolu­
ción. Un proceso, no lo dudo, incompleto en muchos aspectos , pero que 
me ha llevado a un compromiso definitivo. la fase: una constelación de 
dudas sobre la naturaleza del sacerdocio, su diferencia con el sacerdocio 
del laico, el nuevo estilo que hoy se pide, el por qué del celibato, la natu­
raleza del sacramento del ·orden, etc ... No pude llegar a formular res­
puestas claras, intelectualmente me encontraba confundido, lo cual me 
producía una inquietud enorme. 

2a. fase: al final de mis especulaciones, me pregunté si realmente era 
posible responder a ello. Si tal vez, incluso, eso era ya un signo de que no 
quería aceptar el compromiso o de defección interna . En estas condicio­
nes di mi primera respuesta: una aceptación ciega, en la obscuridad, 
precisamente por querer asegurar mi fidelidad . Se trataba de un com­
promiso que •xclulu ese plunlcumil•nlo lnl.t•h•ct.u;ili sln . Yo 111ismo m1· ha ­
cía este razonamiento: ,;así como no se puede ha blar de revo lución s in ser 
revolucionario, así no se puede hablar del sacerdocio ele hoy, sin vivirlo 
a partir de un compromiso". Era, sí, una primera respuesta. pero que me 
dejaba aún con muchas dudas, sobre todo respecto al celiba to. ¿por qué 
ese compromiso sacerdotal no se podía hacer como persona casada? 

3a. fase: Después me di cuenta que no podía ha cer un compromiso serio , 
en esas condiciones . Ciertamente no podía dar una solución intelectualis­
ta, pero tampoco podía renunciar a la verdad. F ue en e l Evangelio y en 
la oración donde encontré la respuesta a mi pregunta acuciante sobre el 
compromiso sacerdotal. Mis descubrimientos los hi ce en la fe, no en la 
especulación académica. Descubrí, con ojos nuevos. que la verdad es una 
Persona (Yo soy el camino, la verdad y la vida ; Jn 14,6) . que la verdad 
no se encuentra ya hecha, que hay que construirla, que depende de nues­
trn pr11xl R (qui n hftc la verdfld, encuentrn In luz ; .Jn 3, 21); finalmente, 
que la verdad libera, que no es una cadena que ala o algo f'rlo que deja 
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nte (la verdad os hará libres; Jn 8,32). En esta nueva pe rspcctiv· 
l'sponderme a mí mismo. Qu edaba s in emba rgo, una inte rrogante 

. ~11 e: ¿qué quiero ser? ¿por qué y c.:on quién me voy u comprometer ?- . 
ie ié renuncio al matrimonio '? Sé pe rl'eclamente que mi s ituación es 

111 l d . . · diferente a a e un semrnansta porque tengo ya 1m compr omiso en 
·da religiosa, un voto de castidad. o~~ hecho mi vocación a la vida 

fl.
058 

fue previa al sacerdocio o mejor. s imultá nea. P ero podría optar _ 
par uno si~ el otro?_ ¿Poi: qué no pensar en la posibilidad de un sa-
·io sin celibato'? As1 lo hice. . . 

l,a prl111cru t'espucsla l'ue: 111 dl :,pu11ll>llld11d txl¡tl' l'I l'l 1 lll>11lo . N(> . c~­
para es tar completamente libre a fin de situarse donde más ha~a 

~· Por un tiempo esa r espuesta m e de jó satisfecho . Después sentí que 
,. una respuesta negativa e . incompleta , que la consagración a una tarea, 

un trabajo, incluso a la revolución era algo válido hasta cierto punto; 
1 . 
ffdaba todavía un cierto sabor a soledad interna. Después me pregunté 
fÍ significaba para mí Cristo y recorriendo r et rospectiva mente mi vida 
11 descubriendo la plenitud de su amistad que explicaba la felicidad in­
~ a con que había vivido, la riqueza de mi vida religiosa, la sensació~ 
; que esto:v en el sitio en que debo estar , que no me ha faltado nada'. 
Oiando pPnsé en la posibilidad de casarme, sentí la nosta lgia de algo que 
,roía, de un ~mor que pasaba a segundo plano. Sentí tristeza. Ahí de~­
arbrí que la respuesta al celibato era la consag ración personal a Cristo, 
algo intcmo y positivo que descartaba la so ledad , una amistad que podía 
~nar mi vidn . 

L.1 pregunta . final se n:d1idu u (·stu : ¿soy rnpuz, comu lo i'ui li.1~ 1• 

lios, de hace r un a cto de re; es dec-ir de conl'ia rme p-lenamente .en Cristo 
llbiendo que El será siempre fiel y que es El el que garantiza mi fideli• 
dad? ¿sien~o que su _ amistad explica y llena mi vida? ¿ que :esa e leccióA -
es algo real, aunque sea inexplicabl e por razones utilitaris tas? . ¿es tan 
:na que si me permitieran ser sacerdote casado continuaría en mi op-

~n? Responder afirmativamente a estas preguntas fue lo que m(:} tran­
llUilizó. 

111 su 1 • • 1 rn s1on apostó ica 

1. 

'ti . t¡ sacerdote ha de ser un hombre para los demá¡; , un hombre de ser_-
111 ~o. Importa, pues, preguntarse en qué sentido y cómo va a dar ese ser- :. 
~- . 
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párroco, sobre su minbterio, su finan ciamiento , etc ... nu me tuca n di­
rectamente, o mejor . se m e plantean en otra forma . El sacerdocio en la 
Compañía de Jesús ha implicado, tradicionalmente. un elemento profa no. 
Sociológicamente ha bla ndo se tra ta de ver en qué consiste esa nu eva pro­
fanida d, y no de una innovación radical. No se tra t.:1 , en otras palabras, 
de pasar de un sacerdocio mini teria l a tiempo completo a un t raba jo de 
sacerdote obrero, por ejemplo . De hecho todas las formas son posibles 
como jesuita, pero hay que tomar en serio el pluralismo sacerdotal. En 
esta llnetl, creo, huy que resolver ,J problema rlt' pobreza , de ll's timonio . 
de la gratuidad de lus mlni sll' rlus . 

A mí personalmente no me satisface el sacerdocio ministerial que 
pudiera realizarse casi exclus ivamente en un trabajo profano: tampoco me 
satisface un sacerdocio ministerial a tiempo completo, pues creo que cae­
ría en un espiritualismo desencarnado. Me inclino por un término medio ; 
pienso que podría ser animador de una comunidad ' 'nómada' '. una comu­
nidad no localizada geográficamente, sino polarizada por una ta rea co­
mún ; pienso concretamente en un servicio al mundo uni, ersitario. 

E s ahí donde tengo que situarme, situar mi actividad y mi estilo de 
vida . Se trata del universitario de América Latina , con una función impor­
tante para el desarrollo, enfrentado al problema de la revolución, de la 
violencia, de la industrialización, etc ... Es ahí donde tengo que dar un 
M •rvlc:111, r ·u l!wr 111111 tur •11 clti liht'l'11ción . 

Esa constatación me plantea un doble problema : el primero, intelec­
tual. Mi reflexión teológica se ha de orientar precisamente sobre esos pro­
blemas , ha de encontrar una palabra , un mensaje de salud. mi predica­
ción no puede ser descarnada. Pero esa teología está por hacerse, y no 
la voy a hacer yo solo, tengo que participar en una búsqueda común. 
Hay que reflexionar, dialogar, lanzar hipótesis , escucha r . escudriña r la 
realidad y preguntar al Evangelio y al mismo tiempo dejarse interrogar 
Por él. El segundo aspecto: esa palabra debe est ar re raldada con mi 
compromiso real. pero lo importante es saber con qué· y con quién nos 
comprometemos. Hasta hace poco hemos exagerado la importancia de la 
institución temporal de la Iglesia en det rimento de la ve rdad y la justicia . 
Se trata de un compromiso incondicional pero_ no ciego: e l se rvicio al 
hombre de hoy, a la sociedad no implica servilismo a los sologans alie­
nantes dC' h-1 sociedad actual. 

¿ Cómo situarme en la estructura de la Iglesia? Por una parte, no la 



11
4rnilir sin discusión ni sentido crítico; por otra, no la puedo aban-

5¡rnplemenle pensando o imaginándome que así voy a resolver el 
(erTlª · La única respuesta que actualmente me convence es la que he ·: 
trado con un grupo de compañeros : " vivir en la periferia". Eso ex­
por lo pronto la iglesia subterránea, siempre bajo la amenaza de 

en una seda. Significa, en primer lugar, no identificarse con el sis­
ya que la estructura actual es un anti-testimonio para muchos hom­
Existe el peligro de "hacer carrera" como sacerdote, de instalarse, 

s~bir los escalafones por falta de valor para criticar, para denunci.ar 
hipocrcc·íns y nbusos, las injusticias y lus ulicnnciones . Hace fa'1ta 
0 valor y un gran esp1rltu porque no iw Lrutu et • una crlllcn ümurgit, 

-,ativa, fácil; se trata de una actitud exigente con uno mismo y con los 
~ás y profundamente impregnada de comprensión para con las per-
Jlll3S. "Vivir en la periferia" implica en segundo lugar, permanecer en 
estructura. Sin negat que existan otras vías de contestación desde fue-•-· 

11. yo considero que Dios no me pide ahora ni abandonar el sacerdocio, 
i la vida religiosa y menos la Iglesia . Más a\'.m, creo que para lograr ver­
lideramente un cambio es necesario permanecer dentro. Yo por lo me­
P, si soy sincero, no podría hacerlo desde fuera y creo que el que quiera 
■cerio desde fuera debe ser un individuo de una personalidad extraor­
dinaria. 

"Vivir en la periferia" implica una tensión que fatalmente lo Ueva a 
ano a quedar mal con los de fuera y con los de dentro. Se trata de un com­
iromiso fundnm ntal con Cristo n trnvés de los hombres, de la verdad, 
de la Ju~llcla. De ahl se derivun lud11 11 lu8 th·mfi.'I po. 1 ·lon , . To! vri , iitrú 
~ juzado de mal religioso y ·sacerdote "comunista", por unos; otros, los 
de fuera, dirán que uno es idealista, utópico y soñador o alienado. Sólo 
hay una brújula en esta tensión: Cristo . Porque no sólo nos muestra el 
catnino teóricamente, sino que El es el camino: su vida fue "vivir en la 
:riferia". Quedó, al fin de ·su vida, mal con todo mundo: con las autori­
le des _eclesiásticas a las que atacó implacablemente; con las turbas que 

Pedian pan, que lo querían hacer rey y que al fin de cuentas termin~­
: P?r _Pedir su cabeza; las autoridades romanas ejecu!aron la sentencia; 
hor disc1pulos, sus amigos, lo abandonaron por cobard1a cuando llegó la 

ª de sufrir las consecuencias de sus bellos discursos. 

'Ult "No dudo que n todo esto haya mucho de provisorio, de incompleto Y 
tal vez de erróneo o relativo. Lo funclamentul, pura mi, '8 QU h 
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querido responder sin ningún preJ u1 c10. si n ni 1111;ú n e quema preconcebido. 
dejando libre curso a mi búsqueda, di spues to a o;; aca r todas las consecuen­
cias. Busqué ser au tf ntico, no man tener un:-1 pos ición : husqu · l;:i verdad. 
no la a pariencia . Lo más difícil resu lta el ha ·er un alto en e l camino 
cuando se va en pl ena evolucié,n y sobre tudo n;presa r es;:i t r:rnsfo rmación . 
No sé en qué dirección conlinuará mi evolución. Una sola co~a me basta: 
"Sé en quién me he confi ado ·· (2 Ti rn. 1.1 2). 

Teléfono: 5-28-79-19 
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N aturaleza y contenido 
social de los futur o 

I.-LA CRISIS SACERDOTAL ACTUAL 

l .:1 r.risis sac:rrdntal c·s 1inivrrsal. Cada vez más la imagen tra­
dicional del sacerdote es tema de cliscusi611. Lit('ra t 111~1, artículos, 
declaraciones, cartas, documentos muy diver. os se han venido acu­
mulando. 

La crisis se expresa en el número de vocacione. y ordenaciones 
ele sacerdotes diocesanos que van bajando: en España 694 en 
1961-62, 501 en 1966-67, en Portugal 102 en 1965, 5 1 en 1968 en 
Francia 646 en 1965, 461 en 1968, en Alemania 506 rn 1964, 364 
rn 1968, en los Países Bajos 373 en 1958-59. 145 en ]()68-69, etc. ( 3 ) . 

(1) El texto presente · es de una conferencia dada en el Primer Encur ntro de Pro­
fesores de Materias Sociales en Seminarios y Casas de Fo rmación Religiosa. (Tlal ­
pan 28-30 de agosto de 1969) . No se trató con esta conferencia el e presentar una 
doctrina, sino más bien de plantear una serie de preguntas y puntos de interrogación. 

(2) Editorial de "La Civiltá Cattolica", 5 de julio de 1969. 

(3) l11fqrmnciones Católicas Internacionales, 1 o. de ju lio de 1 %!l. p 26. 
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la formación 
ce r d o t e s<1

> 

: R. P. Alex Morelli, O '. 'P. 

"En una época revuelta y agitada como ésta en que nos ha 
tocado vivir, y en un periodo tan particular de la historia de 
la Iglesia, en el cual muere dolorosamente una etapa y otra 
albor.ea fatigosamente en el horizonte, no debe producir sor­
presa el que la crisis de muchas estructuras viejas hayan 
implicado a muchos sacerdotes". (2) 

La crisis se expresa también en el número de sacerdotes que 
atán pidiendo volver al estado laical. Informe preparado por la 
lficina de estadísticas del Vaticano revela que en el período de 
1963 a 1968, 7,137 sacerdotes, 1.6% de los 425,000 acerdotes del 
llundo entero pidieron ser disp nsados el I celibato r I siástico 
3.02% del clero secular de América del Sur) ( 4) . 

. Parece que la crisis del sacerdote no yiene ni de su condición 
~l ni del celibato, sino de. su status social. ~unda':rn~ntalmente 

sac~r_dote de hoy no es feliz, porque no se siente mJertado en 
: civ1_lización, en un universo que se está transformando rápida­
rcc t<' sm él, se siente en sí _mismo con:io_ despreciado, inútil y aún 
qu¡ haza?º· En nuestros . ambientes trad1c1onales no es el sacerdote · 

en tiene prestigio e influencia sobre el pueblo, sino el técnico. 

F:,¡ sacerdote de _ hoy tiene la trágica imp~esión que, por su 

(
4
) lnfor~aciones Católicas Internacionales, agosto de 1969, p. 7. 
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fonnac10n ·y su sta tus, e ·tá \'icndo fu era d e su época c uando por 
d contrario tk bcr ía sn rl qu ' más la cornµ r<"nclie ra. cntc11di cndo 
a sus hom bn.:s y a l mismo ti empo haciéndose aceptar, haciéndose 
'comprende r por los m ás a uténticos, los m ás exigentes, los m ás in­
qui etos ele rn1 cst ros contemporá neos. 

Insegu ro r n el m11nd o, el s::iccrdote no pa rece c ierramente m ás 
s<·g11ro <'11 t·l illt n im 111i smo dt · l:i l gk si;1. El saccrd ntr <' 11CI H'l1tr:i 
dif íc ilmc11tc su put·sto y s11 rnisió 11 l' lllrl' un l'pi scup;u lo n11 1:-.t did ad u 
Y. u11 la icad o prom ovido por el V a ti ca no II. (!'> ) La promoción 
del la icado hizo perd er al sacerd ote un a parte de sus prnroga tivas 
considerad as tra diciona les. 

P or ejem plu se d a ba por supuesto que solamente e l ~accrdote 
podría dedi carse a b investigación y a la rnseña nza teológica, mien­
fras que c11 las Iglesias orienta les los teólogos son genera lmcnt r 
la icos . · 

Se d :1ha , t:-rn1 b ié11 , por r nt cnclido q11 e el :--accrdntc era sobe­
ra no en "s11 templo" . D csp11<:s del V a ti ca no T l los Lt icos soli cita n 
una partic ipac ión acti,·a en el culto, la liturg ia , part irn la rm cnte 
1·11 b l, -c111r:1 y l< is co11wllt ,1rios soh1T la P :1 bhr:1 d1 · ni,,-, . 

T:u11 b ié· n. se , ·.e claro que l,1 pa rroqui a, nn se :1cL1 p ta bil'll a 
la realid ad urlx rn a, r n p a rtiClll a r en las g ra nd rs c iudades . .. ,·. Q ué 
signifi ca 1111a corn1111icl ad pa rroqui a l d e 50 11 80 111 il prr-.onas? Nr, 
es un :1 cmrnmida d , sino 1111a di visión administrati,·;1. 

La 11tilizac ión ac tu a l del clero casi exclt1 si\'amrnlf· ocupa do 
en el culto y los sacram entos, trae com o consecuenc ia el que los 
sacerdotes tcng-:rn la impresión d e ser m a l em plt'aclo-;, -;uf r icndo in -

- sa.t_isfa,ció 11 y. clcscont r 11to. l .a 1·xprcsión : " f1111 c i011,1 r in cl<' I ntlto'' 
es rmi'chas veces injusta, pero dicha expresión co rn·it·tH· ;1 al gunas 
situaciones :sacc1·d ota lcs, de sacerdotes ta n absorbidos por m a tri­
monios, ba i1tizos, quinceaños, misas de tres 111ini_ tros c¡11c 11 u ti enen 
tirmpr, cl r. hacer otra co~a. 

(5) "Si se ce ld1ro8e u11 T ercer Co11 cl llo Vut lcu no, co 11 11 1 .il ¡.: un11•. y:, rec lu111u11, 
éste debería conceder mayor a tención que el precedente a los sacerdotes". (J . Fo­
lliet, Eclesia , 30 de agosto de 1969). 
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anera general los sacerdotes se sienten frustrados por no 
~ el papel para el cual fueron ordenados. ( 6) 

.. 

conclusiones del · primer curso par<1. formadores de semi­
s 7) presentan las causas de la crisis sacerdotal latinoame­
_( ••Muchos de nuestros sacerdotes, y también de nuestros 
· •stas, creen advertir algunos m eses después de la declara-
n , · · 1 · 11 1 Nfedellin, una cierta meo 1ercnc1a entrr. e- :1 y a gunas ac-

Jr rrLiccncias y omisiones concretas de algt111as jerarquías 
No faltan presbíteros que abandonan el ministerio en estos 

iduciendo ·precisamente esta motivaci6n". 

El mismo documento, al expresar la situación del sacerdote 
!lnérica Latina es más explicito: "Las situaciones de incohe­

rntre los compromisos tomados en Medellín y las deficientes 
ciones de los mismos, en ámbito nacional -y diocesano son 
de tensión y frustración en muchos sacerdotes: frustración 

más grave, en los casos en que todavía no funcionan debida­
los instrumentos de diálogo y corresponsabilidad entre obispos 
dotes, auspiciados por el Concilio y por Medellín". 

, 

Otro motivo de la insatisfacción clrl sacerrlote latinoamericano 
i .iguirnt ·. "El contin ntc co1110 las mismas con l11sio11cs d' 

lín lo dijeron, se encuentra en una situaci611 pre-revolucio-
. Hay una toma de _ conciencia , hay un ambiente de angustia 
va y de exigencia de un cambio radical, global, urgente y 
· n1uchos sacerdotes están íntimamente ligados, como hijos 

11 .~icmpo y de sus circunstancias a esta situación de pre-revo­
. El documento en cuestión, al analizar la situación del 

0te latinoamericano, lo describe en una crisis entre la fide­
al esfuerzo de liberación y la fid elidad a la Iglesia-institución. 

la ci:isis es universal. Pero no hay que olvidar que, por ~odas 
ib ~Xisten sacerdotes ·felices, sacerdotes que han encontrado su 

r~? en su vida sacerdotal y que se sienten apasionados en la 
cion de su vocación. 

Ct "'l'I e· 1u prlost's une rL In rolo", Hoi'cltJr e 1·1ut,pu11ue11 , mu,·.~u u•J 1:1u•. tso Presidido por el Card. Gabriel Garrone y Mons. Eduardo Pironio, en 
Argentina), Cf. Eclessia, 23 de agosto de 1969. 
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¡11anera general los sacerdotes se sienten frustrados por no 

r el papel para el cual fueron ordenados. ( 6) 
ríl • 

5 
conclusiones del primer curso para. formadores de semi­

~ 7) presentan las causas de la crisis sacerdotal latinoame­
_( ••Muchos de nuestros sacerdotes, y también de nuestros 
·ristas, creen · advertir algunos meses después de la declara-

! 
11.ifcdellín, una cierta incoherencia entrr r ila y algu1ns -ac-,r JVI • • • . 1 1 • , 
rrticcncrns y om1s1oncs concrctas uc a gunas JCrarc¡u1as 

. No faltan presbíteros que abandonan el ministerio en estos 
Jduciendo ·precisamente esta motivaci6n" . 

El mismo documento, al expresar la situación del sacerdote 
wérica Latina es más explícito: " Las situaciones de incohe­
. entre los compromisos tomados en Medellín y las deficientes 

ciones de los mismos, en ámbito nacional . y diocesano son 
de tensión y frustración en muchos sacerdotes: frustración 

más grave, en los casos en que todavía no funcionan debida­
los instrumentos de diálogo y corresponsabilidad entre obispos 
rdotes, auspiciados por el Concilio y por Medellín". 

, 

Otro motivo de la insatisfacción clrl sacerclotr la tinoamericano 
d sig11ie11tc. 11El contin ntc co111u las mismas c011clusio1H·s el• 
llín lo dijeron, se encuentra en una situación pre-revolucio-
. Hay una toma de conciencia , hay un ambiente de angustia 
'\'a y de exigencia de un cambio radical, global, urgente y 
· !\fuchos sacerdotes están íntimamente ligados, como hijos 

11 tiempo y de sus circunstancias a esta situación de pre-revo­
". El documento en cuestión, a l analizar la situación del 
0te latinoamericano, lo describe en una crisis entre la fide­
al esfuerzo de liberación y la fidelidad a la Iglesia-institución. 

la c1:isis es univ~rsal. Pero no hay que olvidar que, por todas 
ib ~xisten sacerdotes felices, sacerdotes que han encontrado su 

r~? en su vida sacerdotal y que se sienten apasionados en la 
cion de su vocación. 

e, "'r1 e· 1u prloHt's une rl In ro lo", Horclor eoneu¡.,otuJ 1u , mur:.w J1, l !Hi . rso Presidido por el Card. Gabriel Garrone y Mons. Eduardo Pironio, en 
Argentina), Cf. Eclessia, 23 de agosto de 1969. 
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JI.-/ QUJ:' E. EL SACERDOTE? 

l';Ha l1aul :.i r del ~acerdot<' , lns ¡rndn·s , 1<·1 ( '. n11rilio <i< · Tn·nto 
hablaron d e sacerdos ( ofici~nte sacerdotal ) y d e sace rdotium ( sa­
cerdocio ) a hí dond e el Vaticano II habla rá ca:i regularmente de 
sacerdote y d e presbiterato. Así no se ob curece la doctrina del sa­
cerdocio universal d e los fi eles y se precisa m ejor el lugar del sacer­
dote . 

Tremo había hecho d el sacerdote un .. _ acrificador" o un ofi­
ciante sacerdota l, y -iempre se temía, a ca u a clr la Rcf orma, retor­
nar el papel apo tólico principal, que es a nunciar el Eva ng lio . 

Se pt1rde ckcir que el sacerdote egú n \ ·at icano T 1 Dccr to 
sobre el ministerio y la vida d e los sacerdotes. Pr sbitrront1rn Orcli­
nis, P. O . ) es "El r e pe nsable del evang Jio en <'I mu11Clo··. el evan­
gelio rca li zá nd o. e en b P a cua ck Cri ·to. celebrada ~- com t1nicacla 

1•11 l;i 1•11c-;1ri:- tÍ;1. El 111rri10 cl r l Dccr 10 C: nrili ar e·, el" present ar 
la sínt c is del clublc aspecto d el acnclotc : a1Jt1 11 ci. 11 <'I 1· , ·;111gcl io 
celebrar r l cul to. (8) 

Es en la a plicación d e esta doctrina donde surgen dificu lt ades 
y discrepancias. Los autores d e lln estud io sobre el sace rdocio de­
claraba n hace poco q ue los sacerdotes histó ricam ent r :;r ocuparon 
~ucesivam ente : 

a ) cl r supl encia ( es d ecir. de obras y . e1Y1c1os u ple torio ne­
cesitado. por el a mbiente de cristiandad y la incom pct<·ncia de los 
podert'S públi cos en asegu rar por ejemplo la cn:r·ña nza y l.1 sa lud ); 

b) ele a nimación espiritual ( dt un p1 1Cblo neycntr ) : 

e) d<' mi sión (rn los ambirntes y lt1g.1rrs pa .~~1niza dns, como 
el mu11do dd trabajo, los ambient es c ir 11tífi ro~ y ti'·rn_irn:-.; 1 ~) ) 

d) d e situación ( es decir, que el acc rdotc de hoy rrivindica 

(8) P .O . 2 "Porque el servicio ele los sacerdotes qu e surge d I mensaje eva n• 
gélico, toma su naturaleza y fi cacia del sacrificio de Cristo" . 

(9) P .O . 3 Los sacerdotes "no podrían ser ministros de Cri!;t o si no fu eran 
tes tigo, y di spensadores de otra vida más que de la ter rena, pero tampoco podrían 
servir a los hombres, si permanecieran extraños a su vida y a sus cond iciones. Su 
mismo mini sterio les exie de una form a especia l que no se co nformC'n a este mundo: 
pero al mi smo tiempo, requiere que v iva n en es te mun do c,nt rl' los hom bres". 
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''desclericalización" para situarse en la realidades del 
t:avés por ejerµplo del trabajo profesional). ( 1 O) 

,

111 

10s <lirigcntes ele la '' Usi611 de Francia" ( urgani ·m 
. opado) reconsiderar y plantear el problema del estatuto 
d 

I 
sacerdote no es nada escandaloso; la misión actual de 

.e neva esta transformación del status social de los sacerdo­
~cerdocio no es ni una profesión, ni una carrera. Conse­
. los sacerdotes podrán tener una actividad profesional 
cible por supuesto con el sacerdocio) para responder más 

(Jigcncias de su misión ( 11) El sacerdote de hoy y de mañana 
i r plenamente adaptado a los problemas y las caract rística · 
c,rnbio socio-cultural: tecnificación, racionalización, urbani1.a­
creciente, secularización, dcsacral izaci6n , socialización, plura­
cultural, planitarización, impacto juvenil , pr g1"siva d mocra-

. ( 12) 
}luchas :e preguntan hoy si los seminarios menare. que apar­
wi totalm •11tc del mund y de s11s prnbkmas a lo. ,16 t·nc. (¡a 
de.de los doce años!) deben subsi tir, y si los scmiuario · ma­
son verdaderamente adaptado en su forma actual a la ne­
d de formar sacerdotes maduros y adultos capaces de inj er­
rn el mundo y de ser aceptados por sus contemporáneos. 

A título de ejemplo citamos la fórmula que existe en Alem·a­
La teología católica se estudia en las universidade.s del Estado, 
candidatos al sacerdocio son enviados para estudiar la teología 
las universidades en el medio de laicos. El último año de estu­
prrpara directamente al sacerdote en seminarios. 

Otra fórmula, ya adoptada por muchos consiste en repartir 
de trabajo ( manual o . no ) durante las cuales el estudiante 

su vida, y horas de e tudio. 

. Otra fórmula e n -i. ti1ía u1 i11\'it~1r ~l lo: c,111did.1to :1 1 :l Cl'· 
a seguir en las universidades sus estudios para una carrera 

(l~nos piensan también en la ordenación sacerdotal de hombres casados (Cf, 
Ot) and for married priests". Herder Correspondence, mayo 1969). 

"u P.O . 8 La misión del sacerdote puede llevarlo a asumir tareas temporales 

1 

n trabajo cientifico de investiga ción, un trabajo manual, y con la conve-
12/~obación del ordinario, la participación de la condición de los obreros". 

a) ocumentos de la Reflexión Episcopal Pastoral Mexicana, (pre-proyecto de 

• agosto de 1969. 
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profana, complementando esta carrera con los estud ios eclesiásticos, 
permitiendo al futuro sacerdote una formac ión en plena vida del 
rnun<lo y una formación profe. ional sancionada por títulos univer­
sitarios. 

Jil .-c· QUE TIPO DE SACERDOTE MEXI CANO 
QUERE.".1OS Y DEBEMOS FORM AR? 

E~ importante para el sacerdote una buena formac ión doctri­
nal y ocia l. Lo que busca la teología no es hacer de todo sacer­
dote un experto especia lizado en los d ive rsos a~pectos el e la ciencia 
teológica, sino d e construir un hombre lla mado por Dios para ser 
pastor (L11m<:n Grnt iurn 28 ) para realiz;1r s1 1 p;1p<' l ck conductor 
d<" ltrn11hr('s (P. O. l '. 1) . Para <'So el s;1cndo1 1· clt-bn:'1 sn cap:11. d(' 
reflexionar cien tífica m ente, es decir, tener frente a los problemas 
nuevos que se plantean, un pensamien to claro. El s;icrrclote deberá 
adem ás h aber as imilado, rea lmente desde el interior , de m anera 
lúcid:1 , vita l y persona li zante la substanci:-i de la fe qur proclama . 
El sacerdote d ebe ser: 

1) hombre de Dios 

a ) hombrr de la Palabra de D ios, ck una P:ilabra que inquie­
ta. El saccrdotr debe ser " ministro de Cristo J csús, ejrrcicndo rl 
sagrado oficio del evan gelio de Dios' ' ( R om. 15. l6 ) . D ebe ser el 
hombre que, más que nunca en el proceso de secularización del 
mundo actual tiene una misión profética : la el e ser un te tigo de 
la e:r:1tolngía , sig,10 ele qu e el pueblo cl r Dios 11 n tir1w 1111:1 r. i1 1cl:1 -
rla11í :1 j)(' l'lll :111 1·11 tc · 1·11 c·s tc" 1111111(!0, .~i11n ,¡iw l,11 sc·: 1 l:1 f111m ;1 ( 1:l. 
El sacerdote debe ~c r hom bre de fe , cc.lucaclor de la fe clt- u11 pueblo. 

b) el sacerdote clcbc se r el hombre de los sncram rntos rl la fr, 
el mi n istro de las r ealidades " ele a rriba "' . 

El sacerdote da su \·ida a la proclamac ión ele q11 e los signos 
de los tiempo. son sacr:rnwnt os el e Din., pero 1·! p:i pt ·l ck l sace rdote 
hoy consis1ir{1 en ayucbr a los ho1nbres ( <,obre tocio ,, 11 los ambien­
tes o ~cctorcs ¡n .~a ni zaelos ) a reconocer r xp lícitament(' .-\ c¡i1el qu e 
buscan y si1Yen sin -;aberlo . 

(13) Docu mento de Medell ín (Cap. XII , págs. 11 5-11 6. d. del S.S.M .) . 
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,1 acerdote debe ser además el a11imadar d, ca?Jwnidadei 
e) fes reunidas por la caridad en torno a la eucaristía. La au­

'60 dada recientemente por la Santa Sede, de realizar el 
1,1c~rístico en· lugares que no son templo · tradicionales nos 

e reflexionar sobre este papel acerdotal actual, el de edifi­
\05 ambientes de vida de lo hombres de hoy ( b3.rrios, ve­

~" colonias ... } comunidades de base, reuniendo en células 
Je vecinos que se conocen , se aprecian, se ayudan·. ( cf. Doc. 

Uín Cap. X\ , pp. 139, l 40) . 

a) el sacerdote debe ser también un hombre en contacto con 
hombres y los acontecimientos; no d e una manera teórica pu­

te conceptual , atemporal, histórica , sino r n rel ación con los 
os ck I s tiempos' ( 14·) , y clr un:1 111 ,111rr:1 1·011nTl~1, n :il, on 

\as implicaciones y consecuencias. 

Cabe recordar aquí toda la visión de Gaudiurn et Spes ( o. 1) 
apertura al mundo y al hombre. "El mundo es la entera familia 

na con todo cuanto la rodea. . . Es la persona del hombre 
que hay que salvar, es la sociedad humana la que hay que re-

r" . 

Los estudios actuales sobre el sacerdocio. insisten mucho en 
hecho de que la función del sacerdote e un servicio. El teólogo 

Hans Kung (profesor en la niversidacl ele T11bingcn ) , habla a 
~sito del P apa del servicio de Pedro. Dice que e un "servicio 
~ la Iglesia Universal , una primacía de servicio en el pleno sen-

~ bíblico de la palabra". ( 15 ) 

"l' \ 1 ta . ', apo ·t lauo, c.kC t:l l'a11lo \ l 
1 \ (i \ no con~i. t1· 1·11 r n 1111u1 :--
, 1 

r. sino en servir". 

El acerdote debe estar con los hombre ' hermanos entre los 
U anos" ( 17} , y no estar frente a lo. hombre: o al lado de ellos. i.::i acción o promoción vertical de. de arriba es ineficaz y suscita 
i.., rnente la agresividad. El ·acerdote debe pro,·ocar preguntas, 

ar con lo demás, y no dar re ·puestas ya h echa . 

0 4) Cf. Doc . Medell!n Cap. Vll, pág. 82 . 
~15) Retrato de un Papa (le Monde, 15 de agosto de l 969). 

(
16) Discurso al Congreso del Apostolado de los laicos. 1, 5-65. 

l7) P .O. 9 
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L a formación específica del , sacerdote de hoy debe recorda r 
estas cond iciones : el sacen .lote debe educar las conciencias y no 
imponer de man ra a utorit a r ia obligaciones morales qur rarLt vez, 

111c11us pnsu11as olJsc r\'a11 (sobre todo r 11 lo: :1111 bi rnt rs d\' j6wlll:s) . 

Nuest ros contemporáneos tienen grandes p reocupaciones que 
el sacerdote no puede desconocer: 

a) un sentido muy real y p rofundo de la a utenticidad, de la 
integr idad, d e la perfección sobre todo en los med ios cien tíf icos, 
técnicos, artíst icos. 

b ) un sent ido apasionado de la ju: ticia : problema rac ia l, de­
sarrollo de los pueblos, gu erra y paz, ham bre en el murnlo . . . 

e) un sentido de la solidaridad con el pecado y el sufrimi t:nto 
de los d emás (sentido agudi za do por la facilidad de notic ias y cn-
11ocimil'llt 1is q1 I(' of rrr.cn los mrdios ck co rn11ni r.ac i611 sori :1' ) . 

p 

el ) el sen tido d e la responsabilidad ; la progresiva soci,tl ización 
del mundo permite hoy una a pertura siempre más inq 11i l'ta en este 
dominio. 

El sacerdote de h oy debe ed uca r ttn laicado de aclt il to~ \·nc!:t­
deros, comprom etidos a la vez en la I glesia y en el m undo. prom o­
tores del cambio, del desa r rollo y de la li be ración de In, li orn b rf.'s. 
( 18 ) 

H ern os fo rmado con drmasia cJ a frecuencia pa ra sn s;1cnd utrs 
hombrrs sin in icia ti va, fa ltos dr rrsponsa bili clad . con n1<· 11ta lidad 
infantil. insinceros, muchas veces in te resados. preocupados por ha­
cer su ca rrera, a pegados a las realid ades terrenales. con rnrn ta lida<l 
burgtl('Sa , instal ado.·, fá rilrn r nt r. a l sr rv ic io ckl p(ldrr <·cr H1 ómico o 
pulít icu. 

H emos ccl11cado nuestros alumnos en vista a : 

(1 8) A los laicos pertenece por propia vocación busca r el reino de Dios t ra tando 
Y ordenando, según Dios, los asuntos tempora les . . . Ah! están llamados por Dios 
~ cumplir su propio cometido, guiándose por el espíritu evangélico . de modo que, 
igual que la levadura contribuyan desde dentro a la santifi cación del mundo y de 
este modo manifi es ten a Cristo a los demás, brillando ante lodo, con el tes t imonio 
de su vida en la fe, esperanza y caridad". (L . G. 31). 
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a pastoral rje conservacwn y de defensa ( 19) . Se p:.utc 
"'\0 que nuestro pueblo por estar ba utizado, tiene la fe, 
eS pueblo creyente. La pastoral, entonces, se orienta a con-

11Jrf clld r a f . Pod mos a lanu ck qui~ ti¡w de fr. s1· trata 
1 ente: fe sociol6gica, tradicionalista y 110 fe personal, mn­
jJlteriorizada. 

. . ora también que, por el proceso de secularización ac­
~~igión ya no es para la mayoría el valor supremo. Olvi­

la que estamos asistiendo a una progresiva descristianización 
ocio de los grupos de intelectuales, de estudiantes, de maes­

;e profesionistas, de ciertos núcleos cada vez más numerosos 
s en contacto con el mundo de la técnica. La pobre ca­

de la fe tradicional, no resiste a las preguntas que le plantea 
eso actual, científico y ·técnico de hoy. 

b) una pastoral de adoctrinamiento. Pensamos comúnmente 
d problema fundamental de la pastoral, es la ignorancia reli­
dcl pu blo, y como con 'u n ia · p nsamos c¡ue la solu ión 

estará en la sola instrucción religiosa. Cuu e ·los rnzonu­
' tenemos el peligro de empobrecer el concepto integral de 

olvidando el aspecto básico de conversión a Alguien de com­
.!O personal, de rumbo nuevo de la vida, de aceptación pro­

ente vital de los valores evangélicos. 

pastoral cultúalista, sacramentalista, de devocio11 s. Si 
se necesita es conservar, defender e instruir la fe de nuestro 
, habrá que alimentar entonces esa fe con los sacramentos, 

d c_ulto, con los actos puramente devocionales . Muchos teólo-
111'Xlcanos se preguntan hoy si la recepción de sacramentos por 

de nuestros compatriotas, es signo ele una fe vital e interio-
~ 0 ~ás bien manifestación de u~a religiosidad sincretista, y 

fe mmadura sin relación con la vida. ( 20) . 

0 se tr:.ita ele sl1prirnir, siuo de orientar. Por ejemplo, las de• 
Csd populares, con muchos elementos positivos, necesitan ser 

'-ti as ~ fin de que se centren en el Misterio Pascual y lleven 
Pronuso de testimoniar la fe en la vida. 

1 

-~~rno~ esta tipolog!a sobre la pastoral mexicana al Documento prepa-
C R •E . P . sobre Pastoral de Conjunto. 

0tno lo sefiala el Doc . de Medellín, págs. 16 y 81. 
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d ) una paJtural moralizante. El clero m rxira110 en las predi­
caciones, cu la adm inistración de la penitencia , tiene la costum bre 
de imistir en una moral legalista, n lugar ele proporcio11ar una . 
autént ica formación ele la conciencia que haga a los fieles capaces 

. ele tomar clc·cisiones por sí mis111os, de acuerdo con b s exigencias 
evángclicas. 

1[uchas veces :e reduce la mora l a climc·mionrs indi,·id11 ;dis­
tas (Dios y yo ) con falta de proyección comunitar ia. i'\o insisti­
mos bastante en el aspecto de rt>sponsabiliclad cokcti, ·:1 c11 1a1t·stros 
actos individuales (salvación de conjunto ). 

e ) una pastoral angclista, des ncarnarla. Gaudium et ~pes nos 
ayuda en restablecer errores sobre una concepción maniq11 r ista so­
bre · 1·1 1n111Hlo y l:1s rcalid;,d('s lrmporaks, 11h·id :1 11do q11(' c·s 1·1 lw111 -
brc, tocio el hu111brc (y 110 s61o s,i' alma ), r l l1u11ilm· 1·1w:1111adu r 11 

su ambiente lo que hay que salvar. (G. S. 1-3). 

Cuando la pastoral se orienta al orden temporal. no siempre 
se toma en cuenta la legítima antonomía del orden tempo ra l ( CS. 
36 ) queriendo sacralizar las estructuras temporales. La ;1cció 11 pas­
toral de la Iglesia no es directamente sobre las estructura s tempo­
rales, sino sobre las personas, como educadora de bs ro11ciencias . 

f ) una jJastoral de auloconsurno. Le falta el srnt iclo m isionero 
en nuestra pastoral ; hacemos de la Iglesia-Institución fin d e sí 
mism:1, en lup;a r de ponerla al servicio cf cctivo del mundo como 
fermento de la m asa. La pastoral se agota · en la at r.nc ión a los . 
practicantes, con poquísima I atención a lo. que no ,·ienrn :1 nosotros, . 
a los cristianos alejados, a los ateos ... 

Tal vez, podemos sintetizar lo dicho, afirmando q11 c hemos · .. 
dacio hasta a hora una formación pastoral - que se apoyaba sobre . 
una .:'clesiología meramente juridista, piramidal. apolog ist:1 , lega­
lista, clericalista, que parece, a veces, demasiado anterior al Vati­
cano JI. 

CONCLUSION 

Por mucho tiempo se ha pcn ado que no cx1stta ningún pro~ 
blema en el sacerdocio, si.no sólo explotación abusiva por la prensa 
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1,¡knlas personales de algunos :-.al ndulrs v11 -r i:-. is. · 1• en· · 
f. 

1
asiada frecuencia que el probkma número uno es el del e ' li­

ac11 

crisis es mucho más universal, la aspirac1on mucho más 
L\ Existe en muchos sacerdotes el e hoy una extraord inaria 
·r~p;ción por encontrar de nuevo su lugar en la I glesia y en 

p1lllldo. 
St: perfila un sacerdote cada vez menos ·'administrativo" y 
cionario" , cada vez más claramente en la línea del " ervicio" ; 
hombre como todos los demás, ni favorecido, ni privilegiado, 
-cialrncnte dedicado al servicio de comunidades, que preside la 
ristía, proclama la Palabra, educa la fe de un pueblo; un sa­
lotl' testigo d una vida srgún el rvanµ;clio , un profrta, es decir, 
hon1bre que habla, denuncia y a11u11cia sic111µr c c11 110111brc le 
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ºUn seglar • opina 

INTRODUCCION 

Me encontraba hace unos días en e l Café L'Escargot de la ciudad de 
Méxi co. saborea ndo un café en comp;iñía de un sa l'C' rdolc. excelente ami ­
go mio, y nueslra plática. corno todB.s las el a rla s de e ·e tipo. brincaba 
de un tema importante a otro in tracendentc y viceversa. Recorrimos- le­
mas como la reciente e lecc ión de Mr. Nixon como Preside r.Le de los Es­
tados Unidos . la victoria del " Alac r,'111 " Torres obre Chartai Ch ianoi, el 
matrimonio de Jacque line Kennedy y como era natural pasamos también 
por la Endcli ca ''Hu1nana e Vitae" y t'I ce liba to sacerdota l. 

Corno es precisamente es te último tema sobre e l que me propongo 
hablar, debo decir an tes que en aquel momento fue tratado con la volubi­
lid;,d ('on qut• nonnHlmcnlc se <' nfol'a t·11¡:¡lq11icr ll'nin a l cs lHr rn•ntc a una 
taza de cafe, es decir , que como ~e lrala s implen lL' nlc dl' p;1su r el ralo . 
pues lo mismo se toma la parte de la defensa como la del ataque , sin 
importar a fin de cuentas los resultados de la discus ión . 

Así pues, cuando mi amigo me preguntó cómo ,·eía yu este asunto, mi 
respuesta si bien fue sincera. fue poco r efl exiva y sólo para salir del 
paso. Así pues, le dije, que en r ealidad a mi no sólo no me preocupaba , 
sino que yo no veía mal el que los sacerdotes prelendie ran casarse . Más 
aún lo consideré un tanto razonable dada la situación actua l de la Iglesia . 

Me preguntó que cómo vería yo el que él ··colgara· • la solana y mi 
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celibato sacerdotalº 
Agustín Pe redo Levet. 

fue sencillamente que tal vez se me haría un tanto raro pero 

Siguió su curso la conversación y al fin nos despedimos y cada quien 
vió a su casa . ' 

No se por qué, quizá por la .amistad que guardo a este sacerdote o 
JI' mi actual estado de inquietud por todo lo que a la Iglesia se refiere, 

el caso que a partir de esa converRación se me agudizó mi preocupa­
rion por este problema en particular y he aquí que me dí a pensar seria­
lltnte en él y el resultado es que de ahí nació la idea de escribir algo 
'lhre él. Veamos qué sale. 

DEL CELIBATO SACERDOTAL 

Por principio de cuentas se me ocurre que la "ola'' dt deserciones 
~ estamos presenciando, no es el resultado de un problema reciente, 
lino Por el contrario, me parece que ya tiene muchos años que se está 
&estando y lo que ahora vemos es solo que llegó, por decirlo así, el mo­
lllento oportuno para su desarrollo. 

1
. E:¡ "funcionamiento" (valga la expresión) de la Iglesia, se deslizaba 
,: mayores problemas, por lo menos en la superficie, y aunque en el ;~o había muchas inquietudes, tanto en el sacerdote 

1

como en el seglar, 
dte se atrevía a dar el primer paso de protesta pues se temía que ipso-
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facto vendría la excomuniím y estaba tan bien ··engrasado ·· el sislc:ma que 

tl1do m undo temía propiciar una auténtica catástrofe . 

1 
Pue c· l Concilio Vatica no Il el que propi ció ese morncnto a que me 

refería a nles y a ... 1 como en el asunto del Co11lrul de lt1 Nalall d:,d. 1Jiu-1tó 
que alguien se arriesgara a hablar para que saliera a flote todo el µro ­
blema, así también en el asunto del Celibato sacerdotal, bastó que un 
miembro •·colgara" la sotana, para que todos lo« fnquietos se animaran a 

·hacerlo, y es ya casi una epidemia. 

Desgraciadamente , en este caso, como en muchos otros . el spglar 
continúa sin voz ni voto , y si alguno se ha lanzado a opinar. ha s ido ¡zcne­
ralmenle casi en la misma forma en que lo apuntaba en la in troducción 
al tema, es decir como simple motivo de discusión, pero s in importarle 
un ardite los resultados, pues si t·n un asunto como el del Control de la 
Natal•idad que nos atañe tan de cerca. no se nos ha tomado en cuenta, 

menos en este que sólo nos toca por aproximación . 

. Por olra parle, y dicho con todo respeto, me pa rece que los causa ntes 
ue l µrublcrna :,011 prccisamcnl • los qu' lrnli111 ti c rl' so l v1•rlo . pl' l'll l ól,!. icn-

mente sin aplicarse la culpa del mismo. 

Debo aclarar antes de seguir , que al referirme a los causantes. no me 
estoy refiri endo a determinadas pe rsonas, es decir , que si me refiero al 
Pontífice. no me estoy refiriendo a alguno en particular, sino a quien pue-

da tener ingerencia . 

Hago esta aclaración. porque a mí me pa rece que en eslo vo~· a tener 
que r cl'erir rne a la Alta J era rquía y de ninguna manera a la actua l que sólo 
está cosechando lo que olrus se mbraron y que s i ac::i so Lit•nc al~una inge­
rencia serú bien e l de no enrrl'n\ ;1 r los hechos como son o bi<·11 tk_iar que 
l:ct.s cosas siga n como vienc 11 . .- in tom:1r mi.i s providencia s; qul' dicta r una 
que otra orden temblorosa o absolutamente taja nte. Ya en otr11 lema tra-
tado con anter ioridad hacía la obse rv ancia que entre un sí ~' un no ahso-
111\os. p1wd<· t•x islir ,inn innwnsn garnn rl<' p11n\ cis i11l l' r nwd ios. 

Voy pues, a empezar a entrarme en el tema tratando de ana lizar los 

motivos o causas del problema. 

Yo pienso, por principio de cuentas, que el sacerdote es fundamental­
mente un ser humano . No es un ángel ni un santo aunque tire a esto últi-
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repito, un hombre con todas sus fallas, sus anhelos , sus aspira-

eeho de convertirse en sacerdote, podrá desde luego cambiar el 
b <li! wdus sus o ns n un nlv I suporior, p ro no a que desaparez-

0 no sea sus defectos. 

a bien, en la formación que hasta aquí se ha dado al sacerdote 
lbO:¡ninarios, podríamos decir que se le deshumaniza o por 19 menos 
:nde hacerlo. Se le guía en forma tal que enfoque su vida directa-

ª Dios. 

¡¡ay un párrafo en la Sagrada _Escritu~a que d_ic~ que _al llegar el día 
Eternidad y estar en presencia de D10s, El dira a quien lo merezca: 
• benditos de mi Padre. porque tuve hambre y me distéis de comer, 
sed y me distéis de beber". 

Tal vez esté equivocado, pero me parece que de esta cita se puede 
nder que Jesús está indícando que debemos buscarle no directa­
sino a través de los hombres. 

Pues bien, a mL me parece que en el seminario, el sacerdote es enfo­
, como decía antes, directamente a Dios. 

Y aquí voy a contar un cuento que tal vez pueda parecer un poco 
luoso intercalarlo en un tema como éste, pero que pinta bastante 

la situación en que me parece queda el sacerdote con este tipo de 

Dicen que un sujeto envió a su hijo a los Estados Unidos a estudiar, 
resultó que a los cuantos meses recibió un telegrama que decía : 
és no me entra, español olvídaseme. ¿Qué hago? 

perezoso, el padre le contestó: Vente antes de que te que-

Repito, perdón si es falta de respeto, pero vc11mos: 

! sacerdote s.e le enfoca a Dios directamente y se supone que hacia 
~ A~~ra bien, si consideramos las fallas que a fortiori debe tener por 
le dicion de hombre, es fácil que se quede a medio ,;:amino y entonces 
h entiende con Dios porque sencillamente no le alcanza ni entiende a 
erll1anos los hombres porque ha sido sacado de su mundo casi en su 
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totalidad . Lógicamente tendrá que venir en él una s iluación de descon­
cierto que no aparecerá de inmedialo pero que al correr de los años le 
tendrá en una situación de constante angustia. 

Veamos otro aspecto. Si imagi namos a un indi\'iduo que rntra a una 
academ ia militar, es lógico su poner que su aspiración no S L' rcrluce a gra­
tlu11r.·1· lil' '1'1·t1il'nll' y estu11n1rSl' uhí, sino muy por 1•1 ('11111 r.1ri11 , 1•scnlitr 
lo más rápidamente que pueda el esca lafón militar, hasta llq.i;,1r a la m:'.is 
alta graduación. 

En e l caso del sacerdote, no es exactamente igual. pe ro de hecho al 
ordenarse , ese individuo es fundamenta lmente un candidato a una Prela­
tura, a un Capelo y aún al mismo Pontificado, y el que es,1 sea s u aspira ­
ción, es perfectamente legítima humanamente hablando . Conste que lo está 
viendo un sujeto que está afuera. 

Ahora bien. qué es lo que sucede generalmente con e l correr del tiem­
po . Que unos pocos, muy pocos. siguen hacia arriba y la gran mayoría se 
queda de "tenientes" por toda su vida. 

Claro que aquí se puede alegar que la mira del sac relate no es esca ­
lar pu0stos, ¡wro : ;,Ss realmente este el espíritu que f~ t1í:1 ;:i l sacerdote? 

A1wli1·t•111os lu siluución 11 lu ulluru del l•:pi 1-1c o¡>111l11 . 

Ya a nadi e escapa que hay un ambiente perfectamente definido de 
política a este nivel. 

En cuanto queda vacante una Sede, se empieza a e lucubra r sobre s i 
será un ''conservador" o un "progresista" quien ocupe e l puesto. y si no 
se sabe, s i se adivina una lucha por las dos tendencia s para ocuparlo y 
tener mayoría de número. 

Si este ejemplo lo recibe e l sace rdote ya desde su forma ción (no se 
va a suponer que estas elucubraciones no entren en los semina rios) de 
quienes se supone deberían estar muy por encima de es tas rlac¡uezas hu­
manas. ¿Qué se puede esperar de quien apenas va en camino de forma­
ción? Además de sobra es sabido que por lo menos en nuestra América 
Latina, pnrn un bu n número de ingresantes en los s minarios . es relativa 
la vocación y si en cambio es una carrera como cualquier olr:i . L1:1 prueba 
la tenemos en que la gran mayoría de ingresos son procedentes de clases 
humildes que indudablemente aspiran a salir de ahí . Repito. es un seglar 
el que habla . 

1 

1348 Un seglar opina sobre el celibato sacerdotal 



totalidad . Lógicamente tendrá que venir en él una s ituación de descon­
cierto que no aparecerá de inmediato pe ro que al correr de los años le 
tendrá en una s ituación de constante a ngustia. 

Veamos otro aspecto. Si imagi namos a un indi,·iduo que entra a una 
acaclemi,1 m ili tar, es lógico suponer que su aspiración no se rcrluee a gra­
tlu11n,1• dt• '1'1 ·11i enlt1 y t•slu11t·11rs1 1 ultí, s ino muy por ,·I c·1111I r;1ri11 . (•sca l11r 
lo más rápida mente que pueda el escalafón militar. hasla llega r a la má~ 
alta graduación. 

En el caso del sacerdote. no es exactamente igual . pe ro de hecho al 
ordenarse, ese indi viduo es fundamentalmente un candidalo a una Prela­
tura , a un Cape lo y aú n al mismo Ponti[icado. y el que esa sea su aspira­
ción , es perfectamente legítima humanamente habla ndo. Conste que lo está 
viendo un sujeto que está afuera. 

Ahora bien. qué es lo que s ucede generalmente con e l correr de l liém­
po. Que unos pocos, muy pocos, s iguen hacia arriba y la gran mayoría se 
queda de "tenientes" por toda su vida. 

Claro que aquí se puede alega r que la mira del sacerdote no es esca ­
lar puestos, 1wro : ;,K· realmente este el espíritu q11c g11í:1 al sacerdote? 

A1111lin•1t1os lu s ituució11 11 lu ulluru del l•:pi scop:1(111 . 

Ya a nadie escapa qu e hay un ambiente perfectamente definido de 
política a es te nivel. 

E n cuanto queda vacanle una Sede, se empieza a e lucubrar sobre s i 
será un "conservador" o un "progresista" quien ocupe e l pu es to. y si no 
se sabe. s i se adivina una lucha por las dos tendencias para ocuparlo y 
tener mayoría ele número. 

Si este ejemplo lo recibe e l sacerdote ya desde su formaci ón ( no se 
va a suponer que estas elucubraciones no entren en los semina rios) de 
quienes se supone deberían estar muy por encima de es tas rla(luezas hu­
manas. ¿Qué Sé puede esperar de quien apenas va en camino de forma ­
ción? Además de sobra es sabido que por lo menos en nues tra América 
Latina, pnrn 1111 b11 n número de in~rcsantes en los s ·minarios , es rela tiva 
la vocación y si en cambio es una carrera como cualquier ulr:i. La pruel>a 
la tenemos en que la gran mayoría de ingresos son procedentes de clases 
humildes que indudablemente aspiran a salir de ahí . Repito. es un seglar 
el que habla. 

1 
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condensaremos ahora lo que has,a aquí se ha dicho. 

fenernos pues que el "futuro" sacerdote es por principio de cuentas 
r hLunano, al que, y desde luego con la mejor buena fe, se va a enca-

se_ a Dios, pero al cual se lanza directamenie a Dios no a través de 
~errnanos según parece pe?ir e l Sagrado Evangelio. 

¡\in1qu , ya pr tendiu yo onclt•11s11 r t·ontlw, iorws. tn•o qlll' uquí nb 

1111
es una aclaración muy importante . 

cuando hablaba del sujeto del cuento. quería hacer notar que, al lan­
zarle hacia Dios, se le deshumaniza un tanto y vamos a ver por qué digo 

1510, 

En el seminario, :-- muy especialmente en las casas de formación para 
religiosos . se desarraiga al sujeto cas i absolutamente de su familia. 

Para e l que aspira a la "vida contemplativa" quizá no hayá objeción, 
pero sí una muy importa nte para el que va a la "vida activa". 

Hemos dicho en otro tema, que nadie puede dar lo que no tiene, ahora 
bien, si al sacerdote se le desarraiga de la única fuente de amor absoluta­
mrntf' casto que es la familia, ¿dónde irá a abrevar para dar a los de­
más'!, ¿en Olos'l 

Si estudiamos la vida de Jesús, veremos que durante los primeros 
treinta años de su vida la Sagrada Escritura no dice absolutamente nada 
sobre el particular. Esto nos puede hacer pensar que Jesús en ese tiempo 
fue, por decirlo de algún modo, un hombre como cualquier otro, y aún en 
su vida de formación de sus apóstoles, no puede suponerse que se olvidó 
de su Santísima Madre. 

¿Por c¡ué pues al sacerdote se le arranca del amor de los suyos? 

Creo quC:: con esto queda claro el por qué del cuento en cuestión, es 
decir que el sacerdote al sentirse impotente para llegar a Dios, se encuen­
tra también con que ya no se entiende con sus hermanos seglares ·Y ni 
aún con su familia en multitud de casos . 

· A •s lo s podrla al gar qu ti n l apoyo de Dios y no lo vamoi- a 
llegar, pero siempre y cuando exista una absoluta entrega de su vidu a 
€1, Y esta condición no creo que exista sit'mpre y aún dudo que sea ma­
Yoría. 
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¿En qué po.:,tura pues queda el sacerdote? 

Para acabar de hace r dirícil la si tunc i6n, lo <'ncontranio<; "'' c¡uc si 
flcaso su aspiración puede Ilegal' a una Parroquia , y ahí se L'nc ue11lru cou 
el problema de la autoridad de su superior. 

Es decir, que es difícil aspirar a un "puesto" y en cierta forma se le 
veda el camino a un desarrollo ele sus anhelos pastorales propios . pues 
siempre encontrará el freno de un código sobre e l cual no puede !Jasa r. 

Nosotros los seglares , cuando un negocio o trabajo no llena nuestras 
aspiraciones, automáticamente buscamos cómo cambiarlo o nos va mos en 
otra dirección. Pregunto: ¿Al sace rdote qué dis: •unti va le c¡u C' dd '1 

Y creo que ahora sí estamos llegando a los cimientos del problema 
del celibato. 

Inútil es ag rega r que estos problemas se agudi za n notablemL•nle en el 
c·oso <lt• los n•ligioso,,; st' llll hotnhn·s o 11111.it' l'< 's !'Oll 1111 .; 1qll'ri11r II s 1q11 •riorn 
que prácticamente los pretende llevar de la mano. 

En una de tantas reuniones de Pas toral a las que he as istido, m e decía 
una religiosa que su caso es a veces insoportable. ya que se les impide 
todo desarrollo que pueda ser bueno. pero que difi era en a lgo de lo dis­
puesto por el fundador, y aún en muchos casos se controla o se pretende 
controlar aún el mi smo desarrollo interior . 

Esta s ituac ión tiene que ser insoportable para una buena parte de 
quienes entraron a un claustro en busca de Dios. Claro que se puede a le­
gar que antes que ellos, muchos 'otros pudieron con esta carga. pero tam­
bién se puede decir en contra que hace unos cuantos años. muchísimas 
personas soportaron una armadura de hierro . y no por eso creo c¡ue en­
contráramos en el presente uno so lo c¡ue se animara a ponérsC' la por muy 
<'lega nt<' y proteg ido q11c sC' !(, pudi<·rn vt• r . C.1rloinagno. Napol<•ón y mu­
chas otras testas -::uronadas. caminaron luda su vida c11 c.1 1T l'l;1 ~ o a ca­
ballo, y en cambio no por eso vamos a pedirle o exigirle a Isabel de In­
glaterra que los imite . Más aún ya no cualquier hijo de vecino se resigna 
a andar a pie siquiera para ir a traer cigarros a la ti enda de la esquina. 

Otra causa de la des ilusión del sacerdote . es. sin eluda. que ge neral­
m Pnte se encuentra, muy por el contrario de lo que en su f'u e rn interno 
se había forjado , con que su sueldo es infe rior al de un chofe r . lo que le 
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ecesariamente a vender sus sacramentos, a menos que tenga una 
11 
-ación interior y ¿cuántos están en esta última situación? ¡or11• 

ellos resulta una disyuntiva similar a lu que se no:; cst pl ,tnl 'fin­
C01"5 seglares con el control de la natalidad : o héroes o en pecado. 
1 o 

&ri otro tema relacionado con la Encíclica "De la Vida Humana", 
ba yo que el argumento de la tan comentada explosión demográfica, 
rue sacada a cuentas para dar más fuerza a la petición de unas rela­
s matrimoniales más adecuadas a nuestra pobre situación y capa­
d de humanos . 

Ahora en el tema del Celibato sacerdotal me parece que hay algo 
ido, y lo que busca en realidad el sacerdote o el religioso, es una 

yor libertad de acción. Esto se puede deducir del hecho de que muchos 
rdotes sólo están pidiendo la dispensa de sus votos para dedicarse a 
actividad. Un caso concreto y no secreto puesto que hasta en la Te­

. ión se comentó, es el del P . Felipe Pardinas , S.J .. de quien adjunto 
arllculo y en 11 que se adivina yn el •rtu r •bclión II una autoridad 

iado autoritaria. 

Visto ahora el problema bajo otro aspecto, tenemos el de que, si no 
~sacerdote podrá estar tratando de conseguir en el matrimonio, el suplir 
se desarraiga miento que ha sufrido de su familia . Puede también estar 
aiscando formarse un ambiente en el · cual sea él absoluto, y tanta may01· 
IU!tura y capacidad en el individuo, tanta mayor ansiedad de ver fructi­
br algo de su exclusiva formación . 

Creo que aún se podrían encontrar, y para ser más preciso, podría 
lltcontrar un seglar más en ese problema, pero me parece que con los 
Jl enunciados, es más que suficiente para que la Alta Jerarquía se eche 
1 buscar por estos lados la solución. Yo personalmente , no puedo creer 
~ esta demanda de derogar la ley del Celibato sea sencillamente un 
berrin h " . Repito, no lo puedo creer . 

Por el contrario, me parece que el problema tiene una base perfecta­
lllente fundada, pero que, desde luego, no es la que se le pretende suponer. 

'111 A. estas alturas, me parece fácil entender por qué decía al principio 
e la culpa estaba más bien en la Alta Jerarquía. 

Es ella y nadie más que ella la que puede buscar la solución a proble-
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Jllil tnn <•st·abroso. ;,Cómo? Podrían su 1~<·rirSl' mucha s forma s O m dios 
cofllO cambio <.le eslrucluras , cambio en lu fu1·11wclú11 <.ll' lus 11ue,·ti: ., 11 1.: ·r~ 
dotes, más apoyo espiritual (auténtico) a los sacerdotes en genNal, bus­
carl es un medi o más decoroso de vida , proporcionarles una fo rma de vi­
vir más huma na, etc., etc ., pero es desde luego la ya nombrada Alta J e­
rarquía quien debe pensar y aplicar los medios más adecuados, y desde 
luego CON UNA SABIA Y COMPLETA AYUDA SEGLAR. F'avor de no 
entender que nos estamos calificando de sabios , tal vez la mayoría nos 
encontramos como nos han repetido has ta la saciedad en estado de inma­
durez ( ?) , pero creo que con una buena linterna, se pod rá encontr.i r uno 
que otro que cJ é la medida . 

Aparte , y fundamentalmente , volver los ojos a Dios, que es en general 
lo que más se ha olvidado. Tenemos muchos y muy sabios sacerdotes , pero 
muy pocos cristianos entre ellos. Tengan conciencia de ello, que e l seglar, 
pvst• u su inmadur<·z ( '? ), ya lo ha advt>rlido. 

CONCLUSIONES 

Por principio de cuentas, me parece que no debe pretenderse parar 
en seco esta desbandada de sacerdotes. 

Yo creo que el primer paso a dar, es una conciencia r eal de la o las 
causas del probl ema . Repito, so~ muchas y muy variadas . 

A continuación . una información intensiva y con hechos , de que ya se 

está haciendo algo. Ya no nos conforma a nadie las promesas. ni nos 
detiene e l "coco" de una excomunión .. El sacerdote (de abajo) y e l seglar 
nos hemos formado una idea de un Dios mucho más mi sericordioso y me­
nos reglamentado. 

Los que Pl'S1' 11 l'Slo, in :. is tnn l'll irst'. dar lr s facilicl.1dP s . Bliminar el 
"tortuguismo'' que parece haber contagiado a las altas <.•s fc r,1s del CIL•ro. 

Los que ins istan , repito, dejarles ir, que o bien son obsecados, incré­
dulos, o bien su vocación fue falsa y no tiene ningún objeto detenerlos. 
NECESITAMOS CALIDAD SACERDOTAL, NO CANTIDAD. 

Para ejemplo, tal vez no muy correcto, comparemos con la reacción 
del seglar a meterse de Diácono. Yo lo haría, dicen a lgunos. s i mi vida 
en general no cambiara. es decir, que pudiera seguir as is tiend o con mi 
esposa a los sitios que acostumbro ir, que no se me imponga n obligaciones 
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la del breviario, que nosotros nos hemos dado cuenta que a Di le 
f11ÓS tus ora · Ion s spontán as qu la. pr •f nbricadus por mt~~ li , 

O ue sean, que no se me ponga encima la autoridad de un p6.noeo, 
geda ayudar a la Iglesia sin perjuicio de mi negocio, etc., etc. 

pu 

fodo es to no es mucho pedir, es sencillamente que no queremos re­
·ar a nuestra legítima condición de humanos . 

y0 creo, para terminar, que el problema es para espantarse o para 
alarmarse. 

para lo primero, si continuamos en plan de " providencialistas" que 

8 dan a Dios ; si nos cruzamos de brazos y esperamos que Dios mande 
lluvia de fuego a "los malos"; si seguimos plantados en un tradicio­

¡5mo muy interesante y aun santo, pero totalmente inoperante en nues­
día s; si s guimos valiéndonos corno guía de un Canon de la época 

¡rdlcvul , ele. 

Para lo segundo, si empezamos a v1v1r un cristianismo más auténtico 
1no sólo de forma; si empezamos a formar sacerdotes más en concor­
encia con la época que nos ha tocado vivir; si la Alta Jerarquía se olvida 
11 poco de su autoridad y toma más su puesto de pastor y no de Príncipes; 
li damos más amor paternal y menos paternalismo, y sobre todo si de 
IOdo corazón volvemos nuestros ojos a Dios , le hacemos ver nuestra mi­
seria y deveras , pero deveras le pedimos que nos tienda su mano. EL 
NUNCA NOS LA NEGARA. 

Ya terminado este articulo, lo dí a leer a un amigo, el cual me hizo 
rer la necesidad de un argumento más contundente que afirmara aún más I" 

esa afirmación del seglar de que al sacerdote se le ha deshumanizado. 
Un argumento también que hiciera más luz sobre la razón que motivara 
PIila forma d tralur 1 a unlo d l Celibato ~a e1·dolu l. 

1 Al oírle, me sentí un tanto confuso y aún dudé de encontrarle, quizá 
0 Que escribo a continuación cubra esta necesidad. 

bis Cuando nosotros los seglares pensamos en Dios, tal vez por falta de 
a trucción conveniente, podríamos decir que vemos dos personas: A Dios, 
de~ecas, esto es al Dios Creador de todo y a Dios-Ho~bre en la persona 
d'f Verbo, y aunque sabemos que es el mismo, nosotros encontramos una 
1 
erencia un tanto sutil y difícil de explicar. 
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Ahora bif!:1, en las pláticas. homilías o sermones de los sacerdotes , 
encontramos más bien al Padre. a ese Gran Olvidado como lo califica e l 
P. Félix Rougier. También con harta fr ecue ncia se nos habla del Espíritu 
Santo; pero cuando se refi er en a la persona de l Verbo nos parece que ti­
ran más al mismo Dios que al Dios-Hombre, y su tendencia es más '.acia 
Cristo que hacia Jesús , aunque sea (lo sabemos) la mi sma persona. 

Voy a tratar de ampliar la idea. Respecto a l Padre, s i bien lo acep­
tam_os , vemos m ás que a l Dios-Creador, a ese venerable anciano que e.,; 
como nos lo pintan, y s i se qui ere, como un personaje un tan to le1;endario. 

Co11 r1 •l;1cib11 ;il fi:spír il11 S:1nto tf'nl'mos t;1ml iié· 11 un a irka un tanto 
vaga al verk idl'11t1ri cu do cu11 u,w p11l11111il 11, y l:1 r11 rn111 1·111110 11· ;q,n·c ·,11 
mos e.; como una fu e nte de luz que guía e l camino del hombre . 

P or lo que toca al Verbo, ahí s í vemos a Dios en una forma tangible 
a nuestra mente. Sin embargo cuando el sacerdote se refiere a El, nos 
presenta más bien a l Cristo Rey. al Di os Hombre m ás que a J esús el hijo 
de José y María, al humilde carpintero de Nazareth que es con quien más 
r.os identifi camos. Más aún. cuando decimos que el sacerdote debe se r 
Cristo, necesitamos ver a Cristo Jesús. a l J esús que visitaba a sus amigos 
Marta, María y Lázaro. al que ll oró ante e l sepulcro de este úl timo. al 
que asi stió a las bodas de Caná, al que se compadeció de las turbas que 
le seguí a n y les dio de come r . 

Al Jesús que sabemos nos espera paciente en el Sagrario, a l que in­
dudablemente. por su condición de Hombre. sa brá entende r nuestras ne­
cedacks. 1111 t•st ra s r111 g11 s l i;1 s, lllll'S l ros prohl1•111n s, y <'S<' .ks i"1s 1n 11 y rar;1 
vez le e 11 cu11trarnos L'll e l su -e rdull' 11 L'II e l l'n ·lndo . 

Encontramos con a lguna frecuencia, r epito, a Cri sto. pero como de­
cía antes es casi . iempre Cristo Profesor, Cristo Príncipe , Cristo sufi­
ciente . y no es ése a l que necesitamos. que remos a Cri s to .l f' , ú~ . a un 
Cristo humano y éste no le vemos por ninguna parte . 

No sé s i con esto sea suficiente para dem ostrar que para nu estro con­
cepto al sacerdote se le ha deshuma nizado, y pensamos que es ta serie de 
deserciones. sea un anhelo de recobrar su forma humana pa ra es ta r m ás 
a nueslro alcance . 

Está muy por enc ima de mi s ruerzas ll ega r m ás adentro de l probl em a . 
quiera el Señor que la idea con que lo escribí. tra iga sobre el lector la luz 
del E spíritu Santo para que pueda leer un tanto m éÍ s e ntre• líneas. 
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Instrucción acerca de \a 
Apostólica Constitución 

La Constitución Apostólica ·•Missale Romaunm" del Sumo Pont\fice 

Pablo VI . emanada el 3 de abril de l corriente año. ha aprobado el nuevo 
Misal Romano inslau,·ado po,· de> celo del Concilio Vaticano !l. llasla el 
momento han apa ree ido lres parles de dicho Misal : la "lnstitulio ¡1:enera­
lis Mi ssalis Rornun i" y el "O,·do Missae". p,·omutsados po,· dcccclo de la 
Sagcada Cungcegación de Ritos del 6 de ab•·il d t9ti9. y el "Ocdo leclionum 

Missae" publicado por ,,,ta Sagrada º ongcegación el 25 de mayo de t969 

l ,11s n•s\a 11 ll' s p;1r\ 1•:-. dvl Mbal ll11111111H> :-;aldr:'111 n la l11z 1•11 l1n•v1· 

Los documenlos cilados establecen que se haga 11so d los nuevos ri ­
tos y los nuevos textos a pacfü del dia 30 dé noviemb,·e del con-icnte año. 
pcimec domingo de adviento. El u.-·ac a la pcáclica esta pa,·te de la ce· 
forma de la Misa comporta numerosas y no pequeñas dificullades: exige 

n efeclo un trabajo enorme la prep_aración tanlo de \as traducciones como 
de las nuevas ediciones de los libros; hay que llevar a cabo una inslruc­
ción cuidadosa y adecuada; ha que cambiar de !ocma ,a,onablc los há• 

bilos de acerdoles y fi eles . 

Por ello. respondiendo a las peticiones de muchos Obispos y Conferen­
cias Episcopales, esta Sagrada Congregación del Culto divino, con la apro-

l~~G lnslrUl'l'iún u ·crrn d • \u opllc11cl6n ... 



licación 
issale 

gradual de la 
Romanum» 

bación de l Sumo Pontífice, es tablece las normas siguientes, para la apli ­
cación progresiva de la Constitución Apostólica Missale Romanum. Estas 
normas completan las publicadas por esla Sagrada Congregación el 25 de 
julio de 1969, " de editionibus et de usu novi Ordinis l •ctionum Missae". 

(AAS 61 (1969), pp. 548-549). 

1. EL ORDO M ISSAE 

1.- A parlir del 30 ele novic111brc de 1%!J pllL'lk ulili zu r:-i l' el l •x lo 11ll• 

no del "Ordo Missae" . 

2. - Las Conferencias Episcopales dete rminarán el día a partir del 
cual podrá utilizarse este mismo " Ordo Missae" con los textos traducidos 
en lengua moderna. Es conveniente que la3 traducciones de los textos del 
nuevo ' ·Ordo Missae" se hagan cuanto antes y. debidamente aprobadas. 
se empleen aun antes de que se traduzcan a la lengua moderna los restan-

ls lexlos del Misal Romano. 

3.- Las traducciont!s del nuevo " Ordo Missae" deb~rán ser aprobadas 
al menos "ad interim" por la Conferencia Epi scopal (o por la Comisión 

ln. tr11triún nrrrrn dr 1, • plicnrión. , , 1:\57 



licación 
issale 

gradual de la 
Romanum» 

bación del Sumo Pontífice, establece las normas siguientes, para la apli­
cación progresiva de la Constitución Apostólica Missa le Romanum . E stas 
normas completan las publicadas por esta Sagrada Congregación el 25 de 
julio de 1969, "de editionibus et de usu novi Ordinis \ectionum Missae". 

(AAS 61 (1969), pp . 548-549). 

l. EL ORDO MISSAE 

1.- A partir del 30 de noviembre de 1%\J pllL'Lk ulili1.ursc el L •xlo lull• 

no del " Ordo Missae". 

2.- Las Conferencias Episcopales determinarán el día a partir del 
cual podrá utilizarse este mismo " Ordo Missae" con los textos traducidos 
en lengua moderna. Es conveniente que las traducciones de los textos del 
nuevo ' ·Ordo Missae" se hagan cuanto antes y . debidamente aprobadas. 
se empleen aun antes de que se traduzcan a la lengua moderna los restan-

ls textos del Misal Romano. 

3.- Las traducciones del nuevo " Ordo Missae" deberán ser aprobadas 
al menos "ad interim" por la Conferencia Episcopal (o por la Comisión 
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litúrgica nacional y al menos por el Conse jo de Pres idencia de la Confe­
rencia Episcopal ); a s imi smo debe rá n presenta rse a es ta Sagra da Congre­
gación para s u confirmac ión (Cf. cl ec lara ti o circa inte r pretationes texlu urn 
li turgicorum "ad interim" paratas : Notitiae, 5 (1969) p. 68). 

4.- La tra ducción el e los textos del ''Ordo Missae" se r á úni ca pa ra 
todas las regiones que empl ean la misma leng ua. ( C f. Ca rta a Íos P res i­
dentes de las Confer enc ias Epi scopa les ''De úni ca in te rprela ti onc litúr­
gica populari in lingui s pluribus in locis us itatis" , de l día 16 de octu bre de 
1!)íi4, Notitiae 1 (l!Hi!i) p. l!l:>; "fns tructio 11(' popularibus int c• r pl'!'la ti onibus 
confic il'ndi s". dl' I 2!i <il' l'lll'l'll (h• l\Jt i!l . 1111 . 'i l -·12 : Notltin<' ;, ( l!Hiq) pp . 11 
12) . Lo mis mo va le para las otras partes que e xi ge n la pa r tici pación di ­
recta del pueblo . 

5.- Corresponde a las Confe rencia s Episcopal es a proba r la me lodías 
nuevas para los textos en lengua moderna que haya n de ca ntar e l ce le­
brante y los minist ros (Cf. lnslruclio lnter Oecumenici, de l 25 de- septiem ­
bre de 1964. n. 42; Inslruct io Musicam Sacram, de l 5 de m a rzo de 1967. 
n. 57 . 

6. - Ant es de que se pongan en práctica los ritos y e l texto de l nuevo 
"Ordo Missae" . tl e la Comi sión litúrgica naci ona l y ele las Comi s iom·s li ­
túrgicas diocl'sanas , se prog ramar ¡'.¡ una ca teques is adecuada y se des.irro­
llará con los medios m ás aptos ( por e jem pl o círcu los de estudios. congre­
sos , :triÍ!'lilos 1•11 pl' ri údi<'11s , n •, ·is lil s 11 o(r;i s p11lili l'aC i111w s. 1·111 is in1ws <1 1• 
r;idio y ll-k\ ,siú 11 . l' ll' . ). p ; 1r;i lfll l' los :,¡¡ l·1·1·doll-s y 111:, l' ll' I, ·:. 11 111'1!,111 ( '11111 

prende r a l'cmcl o e l va lor cs pirilu81 dL' las nue , ·;1 s nor mas . 

7. La (\1nl'c n ·11cia E piscopa\ c! c lt-rn1i narú laml1ién e l d i,1 ;1 ¡,artir 11L· l 
cua l se rú obliga to ri o utili za r e l ll l!L' \ ' o "( irrlo ii 'l iss,1<'". 1.''\Cl'plu: ,clos l11s ca ­
sos part icu la rL'S w cvis tos en los nn . i!J-20. Esta l'l'cha no rl vlJl' rÚ sobt'l' ¡)il ­
sar e l 28 dl' nm·iern bre d e l !J71 . 

ola: E n Méx ico, la Confc rcnc ia l F: piscupa l au lur izó el texto pa r;i su 
uso l'a culla li\·o desde a nt es de l 30 de noviembre del pres nlc a 11u. 

8. - Curres ponde también a la s Conferencias Epi scopa les dete rminar , 
con la ayuda de las Comis iones Epi scopales competentes y de lo. ce ntros 
litúrgicos , ac¡u ellos elementos que la lnstitutio Generalis Missalis Romani 

dl'jU ll Si l cli s l'l'l ' ('ÍÓll, il .'llli>l'I' : 
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,) ¡os gestos y actitudes de los fieles durante la Misa (Cf. I. G., N. 21 ; 

) el gesto de veneración del altar y del libro de los evangelios (Cf. I. G., 
b . . 
,:1); 

el el gesto ele dar la paz (Cf. I.G ., n. 56Gl; 

d) la facultad ele Lener solamente dos lecturas en la Misa dominica l y 
las fi es tas de precepto (Cf. I.G ., n. 318 ) ; 

(') l:i Íi ll'II ltntl cl1 ' prnelamu I' lns llltl,il'l'l'S l11 s le1·( ll rw; lií l> I ints 1\ 11krio­
al l•:vangclio (Cf. l.G., n. (i(i ). 

11. Los otros textos del Misal Romano . 

9.- Podrá utilizarse el texto latino de l Misa l R omano, tan pronto corno 
publi cado. 

10.- Cada Conferencia Episcopal de terminará el día a par tir del cual 
rán utilizarse las traducciones modernas de los textos de l nuevo Misal. 
esto puede procederse gradualmente, introduciendo las traducciones 

los textos s ucesivamente, a medida que sean aprobadas, s in neces idad 
f espera r a que se terminen de traducir todos los textos. De es te modo, 
lidrán comenzarse a utilizar , por ejemplo, los textos correspondientes a l 
Propriu m de tempore", aunque los textos ' 'Proprii de Sanctis", o de los 
Comunes . o ele las Misas "ad di ve rsa· · o volivns no es lf' n lorlavín prepa­

~~us . Co 11 vie11e sin t·rnburgu (Jt11' l•s lns ¡H1r<·i111w:-1 d1• 1, ,x lo. 11u1·vo. !'lll 111, 
:roduzcan en la li turgia a l comienzo el e un l it> rnpo del año litúrg ico ( p .e. 
\dviento, Cuaresm a , tiempo pascua l) . 

Nota : Actualmente, se ha puesto a experimento un texto exclusivo pa­
ra México, más adaptado a nuestro ambiente. Por lo pronto , no se harán 

~cionarios hasta co~tar co~ un te:'to s~ ti sfacto:i~. Los leccionarios pu­
Cados fuera de l pa1s , no tienen v1genc1a en Mex1co . 

11.- También las traducciones modernas de los nuevos textos del Mi- · 
~I Iloinano, ai m enos "ad interim", tend r á n que aprobarlas la Conferen­
: -~Piscopal, (o la Comi~i~n litt'.'. rgica naci on,a l y a l m eno_s el Consejo 

esrctencia l de la Conferencia Episcopal ); seran sometidas igualmente a 
esta Sagrada Congregación para su confirmación (Cf. Supra , n. 3). 

~,r 12. - Atai1e a las Confer en ia ;, Episcopa les la pre¡ ~i rac~ón de . un_ repe~-
111 rl<' t.t•xtos tm I n¡:(Ufl mod rnn, pnru 1JI ·1 11 1Lo fo l 111t.1·01lo, el ·l ol rlorro 
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Y de la comunión (CL LG . nn. 2G, 50. 56e ) A la vez que apruéba este ré­
pertorio, la Conferencia Episcopal rogará con el má ximo interés a la s per ­
sonas competentes que lo aumenl en y perfeccionen. teniendo en cuenta 
los textos propuestos en el nuevo 1isal y sin perder de vista el ~cniu pe-

cu li ar de cada lengua . 

t:3 . S1 se emplea L'I nuevo " Ordu Mi ssae' ' an tes de la publicación del 
nuevo Misal Romano. se tomarán los textos de las a ntífonas y de las ora­

ciones del Misal a hora vigente. teniendo en cuenta : 

a ) si no se canta la a ntífona del introito , entonces se lee una c;ola vez, 

sin_ ver sículo del salmo y sin Gloria Patri (Cf. I.G . n. 26) . 

1,) S I 110 Sl ' l'tl lll:t . S l ' 0111llc !11 1.1111 l'üllU del lll'l'rlol'IU (Cf. u; 11 :,UJ : 

c ) la oración sobre las ofrendas y la poscomunión tienen la conclusión 

bre,·e (Cf. I.G . n. 32) . 

l l. - -Cada Conferencia Episcopal decidirá el día a partir del cual ser á 

· obligatorio utilizar los textos del nuevo Misal Romano, exceptuando los 
casos previstos en \os nn . 19-20. Que no sobrepase la fecha del 28 de no-

\'iembrc de 1971. 

111. El "Ordo lectionum Missae" 

15. Cada Conferencia Episcopal determinará el día a part ir del cual 
se rá fa ·ultativa u obligatoria la utilización del nuevo "Ordo lectionum 

Missar •· 
Nota : 1•:11 Mt'.· xlcu . se publlrn t ' I\ "\>roplo:-1" , y l': l. 1 . 1rv11• 111!11 d1· l,11:-1 · 

a la experimentación . Se ha pedido a todos los sacerdotes y perito · que 

envíen sugerencias de cambios . 

lG . - En espera de la traducción y de la confirmación por pa r e de esta 
Sagrada Congregación del texto de las nuev as lecturas , las Conferencias 
Episcopales pueden autorizar ·' ad interim" , el uso de una o de varias tra­
ducciones debidamente aprobadas de la Sagrada Biblia . En este caso pro­
curará n que los sacerdotes dispongan de los datos bíblicos exactos ( refe­
rencias de capítulos y versículos, "incipit". divisiones de las perícopas) 
que se encuentran en el "Ordo lectionum Missae". E sto vale sobre todo 
para las lecturas de la serie B del cido dominical , que debe ser uti lizado 

a partir del 30 de noviembre de 1969. 
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¡í - Hasta que estén preparados los textos del nue,·o ec i : J. :-'. . ~s: 

ervarán las lecturas del actual Misal Rumano para todas la i partes . 
¡mente pueden utilizarse "ad interi m " los leccionarios aprobados " ad 

i:rirnentum" que se emplean ahora los dia5 feriales, en las 1'lisas que 
! rtlpañan la celebración de algunos Sa c:ra m entos , las !\1isas de difuntos , 
unas Misas voti vas , etc. (Instrucción ·'De editionibu~ apparandis et de 

~ 11 0vi ordinis lectionum Missae" , del día 25 de julio de 1969, nn . 4-5). 
,ti . 

¡8.- P ara salvaguardar la impor tancia litúrgica y pastoral del salmo 
ponsoria l, que las Comisiones nacionales competentes confeccionen una 

;10 de sa lmos y ver sículos, con vigencia ''ad tempus", escogiéndolos del 
~ rtorio actual , y que mejor respondan a los textos del "Ordo Mis~ae 
t'('t ionum" (Cf. también los textos comunes para el canto del salmo re~­
,iiS1J riul 11u . nt-175 clcl "Ordo l •cllo111m1 Mlss11 (•" ). Qu no dd •n l'lin cm­
:,1rgo estas mismas Comisiones de rogar encarecidamente a las personas 
:ompctentes que aumenten y perfeccionen el repertorio tradicional de es­
. textos y de sus melodías, teniendo en cuenta los textos propuestos en 

~ nuevo "Ordo leclionum Missae", y sin perder de vista el genio peculiar 
~ cada lengua . Que se componga un repetorio semejante también para 

versíc ulos que preceden al E vangelio. 

IV. Casos particulares 

19.- Los sacerdotes ancianos que celebran la Misa "sine populo" y 
iue tal vez encontrarían graves dificultades µara acostumbrarse al nuevo 
"Ordo Missae" y a los nuevos textos del Misal Romano y del "Ordo lectio­
num Missae", pueden, con el consentimiento de su Ordinario, segwr con 
IOs ritos y los textos actuales. 

20. - Lu~ r m1u~ purUculure rt'f cl'l' lll t: tJ po r t'j1·111pl11 11 !:n1·11rd1•l1·:1 1·1 1í1' 

lllos o que tengan otras dificultades , serán propuestos a esla Sagrada 
Congregación . 

El Sumo Pontífice Pablo VI aprobó la presente Instrucción el 18 de 
octubre de 1969, y mandó publicarla pa ra que la observen con esmero to­
dos aquellos a quienes atañe. 

No obstante todas las cosas contrarias . 

Ciudad del Vaticano 20 de octubre de 1969. 

ll\enno Card . Gut) 
Prefecto 

(A. Bugnlnl) 
Secretario 
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Consu\ta a \os sacerdotes de 

El hecho . 

El día 23 de junio posado , l'I lllnu . Mons. Ur . 1)11 . l•\•l"l\ll lld" \\nl\' 11 

Paredes presenló a un servidor su renuncia corno Vicario General dC' la 

Diócesis. Las razones de esta determinación se funda n en deficiencias d · 

salud y en la aproximación a la edad de los í5 a ños. misma que el Con­
cilio señaló como una edad en que ordinariamente se su~iere la renunc ia 

E~tamos ant e un hecho ejemplar, lleno de nobleza y rectitud de miras . 

que , ai por 1111a parte t iene un aspecto dolor oso. por otra - como tc stirnn-

nio sacerdotal- ,;o inuy en con liublc. 

Aunque dicha renunda se fijaba. por parte ele Mon:-cñor. para l' I l l' 

de julio, su servidor le pidió que la suspendiera hasla qu l' se pudie ra 

proveer la sucesión. 
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diócesis de T ulancingo 
I' . 1':nrlc¡uo Muzo, S.J. 

Apdo. 2181. 

México 1, D . F . 

Muy estimado padre : 
Le envio el adjunto material que contiene una modesta experiencia 

post-conciliar. La ofrezco a los lecores de "Christus" para propiciar 
cauces de información de aquellas iniciativas que tal vez nos ayuden a 
actuar más en conformidad con el espíritu y las orientaciones del Vaticano 

n. 
Le envío también un ejemplar de los 

biteral. ·Le agradece su atención, 

"Estatutos" del Consejo Pres­
? 

t José Esaul Robles, 
Ob. de Tulancingo. 

¿Cómo hacerlo? 

No potlemos . olvidar que l~s cualidad •s que pide el Der cho p::m1 el 
"nllcr e~o" d •\ Obispo, si b1 n no pu d ·n I u~ur. • pm· ullo - cfr . C n 3G7 
tampoco bas tarían, en la actualidad, para ocupar el "cargo principal de 
la Curia Diocesana", ya que ésta tiene como finalidad •·ayudar al ministe­
rio pastoral del Obispo" (Christus Dominus , 27), y , por consiguiente, debe 
ser "un instrumento apto para el Obispo , no sólo en la admicistración di 
la Diócesis, sino también en el ejercicio de las obras de apostolado" (ibid.) . 
Se debe decir, pues, que participa, en forma singular y eminente, de la 
lllisma función pastoral del Obispo, y, por lo tanto, que la revisión de 
la imagen, misión, y funciones del Obispo que hizo tan espléndidamente 
el Vaticano II abarcan al Vicario General del Obispo , cuyas veces hace; 
'•es el 'alter ~go' del Obispo, ha de ser un P aslor" ... "es indispensable 
~ue el Vicario General sea un hombre penetrado de toda la amplitud de 
; misión episcopal" (211- Conf. General del Episcopado -Latino-americano. 

onclusiones 15, 20) . 

1Jl twc1,.111uH 1 :1ür, 

,o 
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n-

\ l\ · 
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Consuli a al Co nsejo Presbiteral. 

S1L' 11 d1 1 ¡i1w .. \, 111 111 1¡i11r t; 111 \1• , •-;\11 ,ks 11~11¡¡1 1i',11 , 1111 1·11 s t•11tid11 ch- pr ivi ­

leg io u honor pag._ nu, s1 nu c11 sl'11Lidu dL· 1l11 1HJ1' ni s l1H110. l'S 1kv1r, dl· sl'I' 
vicio, con: idl'ré muy con,·(;nicnte cu11:::.u\l ar al Cu11sejo Pr sbit •r al. no so­
bre la per sona indica da. si 11u suu1'l' L'I procedirnie nw con \'e niente µa ra 
e legir y dc:-iignar a la pe rso 11a; el •cc iún y c\es ig11ac ión qul' correspond n 
exclusivame nte al Obi:pu. Rec ibidas las sugere ncias del Consejo P resbi­

te ral , que rnuchu agradezco, ITil' ha pa r eC' idu conYenil'nte hace r la 

Consu lta a todos \os sacerdotes. 

que no lic,w ,,1 scnlidn de vnln ,lclili,•,·ali •n, pn,· via d elección dcmo­
crá ti a. s ino de r E'< ihi r \¡i s sugrrenl'ias sobre la ¡wrsona que. c11 concien-

. da, pa,·czca mús indicada parn <lesc•,npcña< este cm·go. Cm, qu, sus lu· 
ces m e ay ndin· ún rnuclin pa rn ck gi,· n la persona. V sc,· án indicativas del 
" ' a dn ,1 , • "a c,•pl a hil id ad" , et "cunscnsn s" n'°"ª 1 soh ce e 1 candi da to a este 
1 uu •,,l n ;, (ln i(·n it•. un,·a qn, I" ,.,.,. .,,.,u i' n p,•di,l" pn ,· ,·1 ( 'nnci lin d, ,he aha>'· 
,·a,·. r e, , ,..,,.,rn, ,·sp ,i n l. a la (' ,.,., C! \' ,.i , ·I \ ' n ·n "'" t: ,·u•·•·n 1 .1, .. . ,·n•1 u.;,,, 

en I' ,·a , · dd c .,n,· iliu , l'hr. Dom 2 i , " el , a''"" l"'i ud pa I de la Cu ria". 
entonces la des ign~1<.: il'.:n de \a pc·rs1,11 :t p,• rn e~l l' canru re ,· is e una impor-

tancia . a tudas luces . extraord in;1r ia . 
Opi nión con caracter r eser vado 

que s ólo conocerá el Obispo . 

J\sí . pues , le ru •go que ulil icL' \ ¡1 hoja a dj unlél para e xpresar ·on toda 
\ealla tl s u parecer sobre la pc•rsona indi cada . Su opini ón tan sólo se r á co-

nocida por su sen ·iclor . 
En su contcslad ón puede sl'ñala r una o dos pe rsnnas o rnás. c nlend ien­

do que el orden en que \as señale es el orde n de preferencia. 

A\ íin :il p11 c·dl' 1 ld . ¡¡ñndi r s u íi rnin. qm. dacio C' I "rúe\ c r ele su comu• 
n ica ció u. ,.,., ., que nn 1, · ud r i, i .,,.,," ,., • ., wnl r , '" 1" ,r, ·, 1 n : 1 "· ,·n 'l " ' ·d" •' n I i · 

bertad el e en\'iar su contestación anónima . 
E spe ro que. después ele or a r y de madura ref lexión . nw cm ·íc su con­

teslación con pleno se ntido de corresponsabilidad: ~·. a m ás ta rda r. hacia 

fines del mes en cursú. 

E s favor que \e a gradece s u Obispo. se r\'idor y a rnigo. 

Tul a ncingo. ll~o ., 12 de julio de 1969. 
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Documentos diocesanos 

GUADALAJARA 

¡oietín informativo del Secretariado 
de la Fe, No. 102 del 6 de octubre, 

toral sobre el Desa rrollo e Integra ción 

del país. 

"De algún tiempo a esta parte se ha· 
mucho de las perturbaciones que 

¡euden inte riorme~~e la vida de la lgle-
tras el Conc11lo. . . Podremos de­

~inar, bajo un aspecto general, a la 
¡resente per turbación, como una crisis 
i confianza. . . O mejor crisis de des­
~fianza . Desconfianza en la doc­
nnn y en 111 tradición, y se convierte 

~ trlsl~ ll • re" tl'uhlo VI, 10 d Hl' \l · 

1mbre de l 969). 

Aquí y allá , a veces cuando uno 
nenos lo piensa o en ambientes que 
m juzgaba del todo seguros, brotan 

1. síntomas de la crisis: sordas rebel­
llas, pesimismos desalentadores, críticas 

1 murmuraciones desorbitadas, etc., etc. 
v adentro . confusión , apatia inestabili· 

dad .. . 

•'El tema del desarrollo está en to­
dos los labios, pero e~tá sobre todo en 
el dolor de los pueblos que no lo han 
alcanzado". Estas primeras palabras de 
la Carta la s recoge el SNF para com· 
probar su propio subdesa rrollo manifes­
tado en la débil promoción del DIA DE 
LA FE: duele la carencia de pensado­
res y de activistas, duel e la carencia de 
medios ele ' omunicación, duel e lu ca­
n111clu lit' 1·orn111¡11H1 1111l1J · q11u f' II nHII\ 
lugar asuman las tareas de decir y de 
hacer, duelen tantas cosas. . . Y el re­
sultado seguramente es este: no se llega 
a las conciencias ni las enseñanzas se 
traducen en acción fecunda . Y esto es 

muy duro .. . 

Siendo ¡ue hoy como nunca se abren 
magnificas perspectivas para purificar 
nue~tra fe, para afirmarla y profesarla. 

Sin embargo, no faltaron "sugeren­
cias"' por parte del SNF: el artículo ·'Sen­
tido cristiano del desarrollo" (Cf. El 
Católico Núm. 129), la Declaración del 
11 Congreso de la CON sobre el Desa­
rrollo integral de México (Id. Núm. 130), 
Informe "Hacia la justicia y la Paz" de 
la IV Asamblea del Consejo Mundial 
de. Iglesias (Id.), un puntuaría sobre la 
Ca rta Pastoral y un texto de Oración 
lh' lo:i Fit'lv~. uclt:mi\s <lul rnrtel r.on una 
uduptadó 11 Ll e\ escudo del Congreso Teo-

Pn•<·isnmentr el D!A DE LA FE, en 
r,i" un() , dl• llnh rlo podltlo y 1n1hlllo 
ªProvechar llevaba la mfls estupenda 
e • 0Yuntura para el desarrollo y la prflc-
tica d 
R 

e la fe , con su tema más de emer-
en · S¡\ c,a que de actualidad: "FE Y DE-
q RROLLO EN MEXICO", argumento 
/e_ debía llega r a las conciencias y tra ­
/cirse en acción fecunda, como quisie­
on nuestros Obispos en su Carta Pas-

lógico . 

¿ Y qué pasó con la celebración del 
DIA DE LA BIBLIA? . . . Es esta una 
iniciativa "de mas~s" que de nin guna 
manera se debiera suprimir, aunque se 
tenga en mente otro trabajo m[ls pro-
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run<h1 y SIH' ·inl1zuclo cn m<, srgún pa- la mil a<I de la ~ prr 011:i s u qui m•s . t 

r1 •r•· :-1 · p1 (1po111 • el 11
• Orozco. ,·nl rlT/•. 

Y a propósito, urgi endo como nun­
ca la lectura de la Biblia así en la Li­
turgia como fu era, sea en grupos como 
en privado , no estaría de más que la 
SBCN convocara a una Reunión a los 
Directores diocesanos de Apostolado Bí­
bli co. Nuestro P. Orozco dirá su auto-

rizada palabra . . . 

Po r estos d ías en Torreón y en la 
Metrópoli, los teólogos preparan su Con­
greso con sendas r euniones en las cua­
les se pondrán de acuerdo en el método 
a seguir en la e laboración teológica y 
en el programa de fin itivo. Cuentan con 
la vnliosa ayuda clrl P. Alszeghy. 

A rese rva de in se rLar en nu csl ru lJU ­
LETlN IN FORMAT IVO una reseña de 
la I REU 110N · LATINOAMERICANA 
DEL SECRETARIADO PARA LOS NO 
CREYENTES (México, 17 /19 - IX - 69) , 
he aquí la s inles is de l 1 nforme sobre: e l 
sondeo acerca del atelsmo en México, 
elaborada por el R P. fe rna ndo Torre 

López M. Sp. S. 

El sondeo ~obre el a leismo en Méxi co 
buscó antes qu e todo obtener al gunos 
elementos de reflexión sobre el fenó­
meno del ate!smo y ciertas pistas para 
el establecimiento de h ipótes is utiliza ­

bl es en estudios fu turos . 

Los datos oblcntdos dt es t.u s respue. -
Las permitieron es tablece r cie rtas carac­
te rísticas del ateísmo de los encuesta­
dos. La primera cons iste en que su a teís­
mo parece dirig irse a l desconocimiento 
rea l de Dios en sus vidas ordinarias 
más bien qu e a la negación metafl sica 
de su ex istencia . No se trata. pues, de· 
un ateísmo filosóf ico s ino de un a te í~mo 

psicológico. 

En s g undo lugar, estas personas pa­
recen orientar su vi da y actividad hacia 
e l hombre que hay en ellos mismos y 
a l que vive a s 11 lado. Pa ra una buena 
pnrtr , e l fu ndame nto ele su esfuerzo es 
r l s1·rvl ri o d,• In h1 11n:1 nicl ad v lll1 i l (' 1i 
cu propia y In llll'IU :1 111 !Jlll' r1 ,nd11r1• 
la lucha en la exisLencia es para mu­
chos la prop ia realización y e l logro de 
a lgunos beneficios para los demás. 

Dentro ele es ta posición no encuen ­
tran clificulwd mayo r para que los cre­
yentes se ocupen tam bién en las tareas 
de elevación. promoción y desa rro llo del 
hombre. Tampoco encuentran dificultad 
en una posible acción conj unta de ateos 
y creyentes en busca del mismo fin . 

Lo 1•111·11r¡',11dn , d,· n ·nil7Hrlo 1•, rq-

g ieron en el grupo Lk ~ u ~ u111 lgu~1 u s,·­
senta personas que se co nsideran a teos 
y les pidieron res ponder c: I cues t ionario 
e laborado para e l ca so. en e l que. ade­
más de la s pregu nta s ge nerales de iden­
tificación y locnli zación . se hi c ieron ot rns 
orientadas a de t •rininar la naturaleza 
ctcl a teísmo que Ps t ¡¡ s ¡wrsona s die n 

Las respues tas sugieren la necesidad 
de estudiar más a fondo la idea de Dios 
que se rechaza o la vinculación con la 
di vi nidad q1H· no ent rn en su :icc ión so­
,·lnl nnlinnri.1, p111 n;i ~l ir l:1 pn --, 11111'1(111 

d..: que li.! pre~cnlu ci(rn Lrad1 c 11111u l del 
Ser Sup r mo es t;i e labor:ida sobre un 
fondo social prefe rent ement e agra rio des­
vincul ¡:¡ do cada vc: z más d • su vida con-

profesur. 

El cuestionario fue respondido por 
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Otra caracte rí stJ C'i.l de los en trev is ta ­
dos en su postura spiritua l es que la 
mayoría procede dr un m('di o integ rado 
con m:'i s o menos ro hes16n por e l ca to-



cuyas influencias han llegado has-
iv 110 solu rn cntc por la participa-
v!• 1 · 1 

11 1¡•111ws l s u~ nto~ s no pur 
¡•I ~ ' 
¡IJO s 11nclidos, ul lllcnos duru11lc 

. ¡11po, a sus sistemas propios de 
1\ ción religiosa, especialmente la 
¡r,

1
za religiosa y el ejemplo religio­

JJ' ¡os padres y maestros católicos. 
;I 

0 
sólo uno se muestra totalmente 

:ª,ente hacia la Iglesia católica. Los 
1

5 
parecen juzgarla en sus formas 

, ¡es a partir de un tipo ideal que 
riarnente no tiene porque estar 

do a !as formas rechazadas. Las dos 

5 del rechazo a la Iglesia se sitúan 
,cipa lrnente a l nivel de su retraso en 
ción con el momento actual y al de 

su vin cula ción con los poderes econó-
111 in1.- y so1 ·iult.:s . 

l'ur lo a11t ·r1 ur uparecc: qu1: u11 ~lu ­
di o sobre el a teísmo exige como requi ­
sito, prev io aná li s is cada vez más pro­
fundos y cientí ficos sobre el suelo re li ­
gioso en que aparecen los ateos que, 
según la mayo ría de los entrevistados, 
aumentan en núm E: ro en México. 

El es tutl io sobre el a teís mo, su na­
turaleza y s u extensión, debe orientarse 
ante todo al descubrimi ento de las defi­
ciencias del sis tema religioso predomi­
nante antes qu e la búsqueda de caminos 
para redu cir a la fe común a quienes 
nada esperan de ella . 

MORELli\ 

Edicto sobre la cooperación clioce­
del 25 de julio de 1969.-Excmo. 

. Manuel Ma rtín del Campo y Padi­
Arz. Coadjutor. - Pbro. Joaquín 

Jmpos, Sec retario. 

Cristo Nuestro Divino Salvador es'ta­
lleció su Igles ja como una sociedad vi-
1ble, a la cual todos los hombres deben 
Jertenecer para salvarse. A su Iglesia Je 
cnníió el Depósito de la Revelación, o sea, 
as verdades que Dios nos ha revelado 
1 Que todos debemos creer, y Je confió 
~mbién ta mi sión de ensefiar estas ver­
dades y de santifica r por medio de los 
•cramentos, por los cuales vienen a 
ftOiotros las gra ins el , In redención . 
Paru o~tu l11slltuyú •I ~uccrtluclo. Lo. 
sacerdotes quedan separados <le! mundo 
~ dedicados única mente a las funcione s 

1 sagrado ministerio a saber a ofre-
c ' ' 
er el sacrificio de la misa, predicar la 

!
Palabra divina, administrar los sacramen­
os ' consagrarse enteramente al bien es-
PÍ!itua¡ de sus hermanos. 

Pero por tratarse de una sociedad 

no só lo divina. s ino ta mbi én humana, la 
Iglesia debe contar con los medios ma­
teriales necesarios tanto para el sos te­
nimiento de los ministros sagrados y 
para la adecuada formación de los fu ­
turos sacerdotes, como para las obras de 
apostolado y de beneficenc ia que debe 
establecer para cumplir con su misión 
de enseñar, de rendir a Dios el cu lto 
que le es debido y prac ticar la car idad 
para los enfermos, los huérfanos y los 
desvalidos a los cuales debe tender su 
mano de madre. 

Ahora bien, así como los sacerdotes 
están entregados lotalmen te a l servicio 
el los fi e les y todns lo s ohr , s el ' In lgi<' ­
~l u son t111 11hll111 1: 11 ill'lldlrli 1 dl' l'l i11 .' , 
es claro que aq uell os él qu ienes Dios ha 
dado bi enes ma terialLs, cor re:' ponde con­
tribuir para el sos tenimi ento de los sa ­
grados mini stros y de las obras de la 
Iglesia. La ay uda y coope rac ión econó­
mi ca de sus hij os es lo único con que 
cuenta la Ig lesia para los crecidos gastos 
q ue requi ere el cum plimiento <le su mi ­
sión. Proporc ionar esta ayuda es una 
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,1hll g.1ción grnve de ondenciu µuru 

uqucllos que •s Uin L'll pus lbllldu<l d • hu• 
cerio. No se trata pues de una limosna 
que se da a Dios, sino de l cumplimiento 
de un sagrado deber. 

Hasta ahora en la Arquidiócesis el 
cumplimiento de este precepto se ha re· 
<lucido al pago de los diezmos; pero , 
como no sólo a los ca mpesinos y agri ­
cultores corresponde esta obligación ,, si ­
no a todos los católicos, por e l presente 
DECRETO, de acuerdo con e l Excmo. 
y Rvmo . señor Arzobispo Metropolitano, 
e;s tablecemos la COOPERACOION DIO· 
CESANA, para determinar también la 
forma concreta e n que los comerciantes, 
industriales, profesionistas, emple a d o s, 
e tc., deben <le cumplir con este deber de 
co11lrll,u lr 11 111 1 r,.n ~,11 ~ y 11 (l r1 Nid11d1'H di · 
la Igl esia. 

Por lo que ve a los diezmos, la obli· 
gación sigue conforme a las normas que 
están en vigor . Queremos sin embargo 
insistir en que los pobres que le vantan 
una cosecha pequeña, que apenas es 
s uficiente para sa tis face r la s neces ida­
des de su fa mil in, no tienen obligación 
de pagar diezmos. Los que no pueden 
pagar toda la cantidad que les corres­
ponde, deben pagar únicamente la parte 
que puedan en conciencia según sus ne• 
cesidades. Los señores párrocos y vica· 
rios fijos instruir a los fi e les acerca 
de esta obligación, deberán siempre ha• 
er mención en esta ins trucción de que 

oqu ll o~ q111 · por 11 11 pohr zn os l"n Im ­
posibilita dos para pagar los diezm os Ul' 
sus cosecha s, no tie nen ninguna obli ­
gación. 

La COOPERACION DIOCESANA de· 
ben darla los industriales, comerciantes, 
propietarios de bienes productivos (como 
rentas de casas), profesionistas, emplea­
dos, obreros, etc. 

Las personas cuyo salario no pa ~a 
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dl! $ '.!0.00 diariu~ <¡u ·Jan t11,pcn~adas 
di• l':, l'l l1 •y. 

Las persona~ c uyo salar io fijo es ma­
yor de $ 20.00 (empilado,. obr •ros, ope­
rarios , etc .) deben ciar a la Igles ia an ual • 
men te lo que correspon le a un día de 
sa lario . 

Los propi e tarios , incluqriale.. profe­
ionist, s, come rciante~, e c., que tienen 
ntradas variabl es (advertimos que no nos 

re ferimo s a las pe rson::is mora les, s ino 
a los indi vi duos, deben ciar a la Iglesia 
el 1 % de s us utili dades líquidas a nuales. 
Es n ve rdad un a coope rac ión pequeña, 
de ning una manera g ravosa, pu es to que 
s i por e jemplo sr o btie nC'n utilidades li· 
quidas anunl es dt' $ 20,000 .00 dchen dar­
•1i• (l 11 l1 ·n1111•nt.- $ :1111¡ IH I .,1111 .il, ·,, 111 rua l 

es en vc•1dad p11l :, l o•,: 1. p,11a lu que 
deben a Di os. de quil'n todo lo hemos 
rec ibido, y la Ig lesia, cuyc,s :.i uxilios nos 
so n indi spensa bl es en tocios los momen­
tos de nues tra v ida. Coope rando para 
las obras asi s tenciales de la Iglesia , 
cumplimos tambi én e n parte con el de­
be r de la caridad para co n nues tros pró· 
jimos necesitados . La ex pe rien cia nos 
ha enseñado que aque ll os que genero­
samente da n a Di o<; y a la Ig lesia lo que 
en conciencia deben dar, ven be ndecidas 
sus empresas y multiplicadas s us utili­
dades . 

Para e l mejor c umplim iento de esta 
o bligac ión . decn· I a mos que e n lo suce­
Hivo, lo~ 1111 ·~ , ·~ d1 · 111 C,1,q wnrr i(1 11 Dio• 

resana st•a11 Or lulirl'. N r> vw111lirl! y Di­
ciembre, y disponemos quL· cada año 
nuestra Sec re ta ría de C:'lmara y Gobier­
no se encargue d hacer oportunamente 
los recorda torios pa r:1 1 ., Pá rrocos, Sa­
ce rdotes y dem ás fi e lc~. 

1.a entrega d e <·s t-i ,1 ,·uda a la Arqui­
d 'ócesis debení hacu:l' : 11 los mesei 
mencionados a al g una dl' eslas personas 
~ al Párroco ~ropiu . o .d , ·,ca rio fijo , 1 



,
11
;111 d I templo ,1 donde s asiste 
ctos del ·ullo, dlr ctom nt o 

• secretarla Diocesana. 

iJCºªrnos que este nuestro EDICTO 
a tener cumplimiento en el pró-

111es de octubre del ·presente año, 

10 
cual deber~ l~erse en todas las 

. el domingo siguiente al dfa en que 
'ba, y que se publique en el Bole-
1 ' • 

¡clesiásti co de la D1óces1s. 

Js impartirnos, venerables hermanos 
dos hijos, nuestra Bendición Pas-

IJeCrelo del 16 de octubre de 1969, 
la erección del Centro Diocesano 

Postora! Juvenil. - Excmo. Manuel 
In del Cn mpo, Arz. Coadj. Pbro. 
In Cumpos, Sccretal'lo. 

Para dar la atención que reclama el 
problema de la educación cris­

de los jóvenes de ambos sexos, 
todo en estos momentos en que 

ellos la fuerza más ' grande en el 
, el sector muchas veces me-

atendido, el que requier.e una gran 
nsión de parte de los padres de 

·ua y muy especialmente de nosotros, 
determinado erigir, y erigimos en 

Ira Arquidiócesis el CENTRO DIO­
ANO DE PASTORAL JUVENIL, co­
hemos erigido otros secretariados con 
.. as finalidades, que tendrá como 

vo la formación integral de la ju­
lud, tant o n I asp cto humano co­
on 10 l'Vung •llzuclón. 

!'ara ello es necesario: l) la coordi­
n Y el forta lecimiento de los grupos 

.
0 

tes en la arquidiócesis; 2) la pro­
P~o d_e la juventud hacia agrupacio-

Pias para cada ambiente. 
l)¡ 

c~o centro tiene como domicilio 
ta a casa número 309 de la calle de 

~a Roo en esta ciudad y queda 
0 de la manera siguiente: 

R •spon$ublo: Sr. Curn ,u ill ermo lbu­

rr'Olll. 

Coordinadores: Pbros. Francisco Lara 
y Octavio Villegas. 

Sec retaria s: R. M. Elena Margarita Re­
sa, C. V. l. , Srita. Margarita Torres Cal­
derón . 

Y un número suficiente de colabo­
radores, sacerdotes, religiosas y religio­
sos y seglares, residentes dentro y fue­
ra de esta ciudad. 

Para tener una vi sión de la realidad 
· de nuestra arquidiócesis al respecto or­

denamos sea llenada la hoja adjunta y 
<I vu ll11 11 tu S c; rotu rlu del Arzobispo• 
do. 

CUESTIONARIO 

! .-Parroquia de: 

2.-Institución: 

3.-Domicilio: , 

4.-Grupos existentes en dicha ins­
titución, cuyos miembros tengan 14 afios 
de edad en adelante: 

Hombres ( ) 

Mujeres ( ) 

Mixto ( ) 

(Nombre del grupo y del coordltutclor 
correspondiente) . 

a) Grupo: 

Coordinador: 

b) Grupo: 

Coordinador: 

c) Grupo: 

Coordinador: 
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, 
,Hi111 del templo u donde s nsiste 
,,ws del ·ulto, o dlr ctom nt u 

secretar la Diocesana. 

08
rnos que este nuestro EDICTO 

rJe a tener cumplimiento en el pró-
111es de octubre del ·presente año, 

10 
cual deberá leerse en todas las 

el domingo siguiente al dla en que 
¡ba, y que se publique en el Bole­

iciesiásti co de la Diócesis. 

JS impartimos, venerables hermanos 
ados hijos, nuestra Bendición Pas-

oecreto del 16 de octubre de 1969, 
la erección del Centro Diocesano 

Postora! .Juvenil. - Excmo. Manuel 
In del Cn mpo, Arz. Coadj. Pbro. 
ufn Campos, Secretado. 

Para dar la atención que reclama el 
problema de la educación cris­

de los jóvenes de ambos sexos, 
todo en estos momentos en que 

ellos la fuerza más I grande en el 
do, el sector muchas veces me­
atendido, el que requier.e una gran 
prensión de parte de los padres de 
·ua y muy especialmente de nosotros, 
s determinado erigir, y erigimos en 

tra Arquidióces is el CENTRO DIO­
ANO DE PASTORAL JUVENIL, co-
hemos erigido otros secretariados con 

. rsas fin alidades, que tendrá como 
ivo la formación integral de la ju­

lud, lnnt o n ¡ aRp cto humano o­
on lu l'Vung •lllllClón. 

~ra ello es necesario: 1) la coordi­
. n Y el fortalecimiento de los grupos 
!entes en la arquidiócesis; 2) la pro­

les On ~e la juventud hacia agrupacio­
Prop1as pa ra cada ambiente. 

!)· 
~ a:cho centro tiene como domicilio 
~ta la casa número 309 de la calle de 
' na Roo en esta ciudad y queda 

tacto de la manera siguiente: 

R •spons11b lo: Sr. 

rrolu. 
uro ,u ill ermo !bu-

Coo rdinadores: Pbros. Francisco Lara 
y Octavio Vill egas. 

Secretarias: R. M. Elena Marga rita Re­
sa , C. V. I. , Srita . Margarita Torres Cal­
derón . 

Y un número suficiente de colabo­
radores, sacerdotes, religiosas y religio­
sos y segla res, residentes dentro y f\Je­
ra de esta ciudad. 

Para tener una visión de la realidad 
de nuestra arquidiócesis al respecto or­
denamos sea llenada la hoja adjunta y 
devu lt11 n lu S creturlu del Ari oblspo• 
do. 

CUESTIONARIO 

!.-Parroquia de: 

2.-Institución: 

3.-Domicilio: 

4.-Grupos existentes en dicha ins­
titución, cuyos miembros tengan 14 afios 
de edad en adelante: 

Hombres ( ) 

Mujeres ( ) 

Mixto ( ) 

(Nombre del grupo y del coordlnudor 
correspondiente) . 

a) Grupo: 

Coordinador: 

b) Grupo: 

Coordinador: 

c) Grupo: 

Coordinador: 
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e) Gru po: 

Coordin ador: 

el) Grupo: 

( 'uordinadnr µr• nt•ral 1si In ho y) . 

? .-Número de miembros activos: 

ll omb res: 

Mujeres: 

8.-Dlas y lugar de reunión: 

!l. - Suµcn°1\l'IU : 
5.-Finali<laJ del Grupo: 

6.-Actividades que en esos grupos 10.-¿Qué ser\'idos desea rla Ud. de 

se clesa rrollan: es te Centro?: 

TAMPICO 

Síntes is de l:1 Circu lar No. 16 del 9 
de octubre d 196\).-ASU NTO: l:Lmernl 
a l Excmo. Sr. Arrn ora.-Excmo. Sr. Ar­
turo A. Szyman ski R . Obispo <le Tam­
pico.-Pbro . Fernando C,uevara z. Se-

cre tario . 

El dío 15 dP octubre a las 19 horas 
~1· ll1·vó u d<•l'IO r•n In lglrs in nt 11m l. 
u11 sokm nc 11111wrul y r01H·1:ll'br 1clón 1• 11 
ocasión del décimo cuar to aniversario 
del fa llecimiento del Excmo. Sr. Dn . Se­
rafín Maria Armora, quien fuera digno 

obispo de esta Dióres is. 

Se invi tó a participar en es te acto a 
sacerdotes . re ligiosas , organismos y mo ­
vimientos cl r apos tolado seglar. 

Circul ar ele \ 2 de octubre de 1969.­
Pb ro. Fern::mclo Guevara z. Secre ta rio . 

parti cipación de los fi elc- s en la Santa 
Mi ~a . cuando és ta se rPali 7a ca nta ndo 
tanto ellos romo el Celeb rante. las par­
tes del tex to l.itú rµiro q11" lt·~ l"Orrcs­
poncl r n, por meclin d,' la pn'~l'n tc le'i 
notifi co que est{I a ~u di sp<,~iciún el ma­
teria l imp reso neresario parn c~ll· fi n . 

s,• propo rf' ion:1 a \J¡\s. p;1rt iluras 
1111]11' \ 111'11 t'\ p111'hl11 r1111 \w: ·i1•.iu1•n lCI 

melodlas: 

Tonos para la urn 1·i011 ele los fi e 

les. 

Tono pa ra P\ Padre Nul's tro. 

Propios cl r la Mi sa (Cantos e 

~ubstitución) par:1 el t iem po t\C' Adv ie 

to y Naviclad. 

Estamos en est9s meses , en una eta­
pa de prepara tión y de catequesis pro­
funda, para disponer al pueblo cri stiano 
a una nueva etapa n la refo rma de la 
Ll turglu, ni prnwr'l" <Jll vli:,nr 1.n cl

1 
mrH 

de nov iembre las nuevas rúhricns de la 

Los precios de esll· 111.:itcrial son 1 

si[!.uiente : 

- Hojas para t> l pueb lo con letra 

mú~ic-a: $ 15.00 ciento. 

- l lo] us purn (' \ \'lll' liit1 l' on 11 

sola: $ tS.00 ciento. 
Misa. 

Y siendo -como nos ensef\ a el Con­
cilio en la Constitución sobre la S. Li ­
turgia- m ás noble y más perfecta la 

_ Partitura para el orea ni sla el€ 
oración de los fie les. y Padre Nue: 

$ 10.00. 



partitura de los Cantos de Subs­
,,óJl p;1ra Adviento y Navidad ... 

,00· 

00
1quier otro informe y pedidos los 

, n hacer dirigiéndolos al Sr. Pbro. 
sosa E. en Calle Colón 507 Nte., 

z.07-40 en esta ciudad. · 

f[Qt.JESIS SOBRE EL NUEVO 
MISSAE'' 

DEL 

de la Reforma Litúrgica 

La finalidad de la reforma litúrgica 
manifestar con mayor claridad el sen­

propio de cada una de las partes de 
Misa y su mutua conexión para ha­
mAs fácil la piadosa y activa par­

los fieles. 

rep. tlr lo que yo hemos 
n otros ocoslon . L r ror­

Utúrgica no se hace solamente con 
cambio de las rúbricas, ni con la in­
ucclón de nuevos ritos, ni se puede 
lar propiamente de reformas litl1rgi­
cuando solamente las acciones del 
rante son las que se modifican, o 

ltin do el celebrante absorbe, corno en 
~s pasados partes que le corres-

en a todo el pueblo o a otros rni­
ros. 

"-tpio Básico 

-.!: 10 anterior nace la exigencia que 
ttp~· todos los bautizados de captar 

1 
ntu de la reforma litúrgica, para 

' l't trnvé d lM ne lonos enslblos 
es•ll~mos, col bromo con vordo­

P!ntu de fe los misterios que se 
1111 a _nuestrQs ojos. Y sin duda uno 
terluntos luminosos que no hemos 

er de vista para orientarnos de-

bidamente en la p:irtid pación del pu blo 
de Dios en la liturgia es que la acción 
litúrgica no es exclusiva del Sacerdote 
que preside, sino que es acción de Cristo 
y de todo el Pueblo de Dios, jerárqui-
camente organi zado . 

Superarnos 

Al asistir pues a la Misa no pode­
mos permanecer ajenos a Jesucristo, úni­
co Sacerdote de la nueva alianza · de 
cuyo Sacerdocio participamos por el Bau­
tismo y quedamos constituidos en un 
Pueblo de Dios. Es el pueblo, Asam­
blea Sagrada, el que se congrega para 
celebrar el memorial del Señor. Tenemos 
que superar nuestra actitud individua­
lista o separatista para integrarnos cons­
cientemente a la comunidad cristiana, 
no contentarnos con satisfacer nuestra 
devoción personal, o hacernos presentes 
en el templo para cumplir solamente con 
el precepto, y as! librarnos de cometer 
pecado grave, o para cumplir simple­
m nte on unl\ ostumbr que hemo 
odqulrlc.lo o que 11011 hon 1.lljudo como 
herencia nuestros mayores. 

Participación Total 

Agregados conscientemente a la co­
munidad cristiana , nuestra participación 
seró activa y total, de cuerpo y alma, 
de fe, esperanza y caridad, según los 
deseos de la Iglesia en nuestros d!as. 

Para proyecta r esta participación to­
tal , ha de esforzar ·e el Pueblo de Dios 
por hacer en la celebración Litúrgica, 
todo lo que corresponde: 

! .-Adoptando las posturas correctas 
n los di stintos rnom nto d 1 e 1 bn1-

clón, r cordemos que In ctltud d 1 u r• 
po manifiesta la disposición de nuestro 

esp!ritu. 

2.-Debemos orar en voz alta o dia-
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logar, o Q1nlur, cua nd o 1:1sl lo µltle ol 
orden de la Misa, venciendo el indife­
renti smo, el amor propio , o e l qué di­
rán. 

3.-Dejemos a un lado nuestros cri­
ter ios personales que tengamos sobre 
nuestra partic ipación en la Misa, a fin 
de guardar uniformidad con i':l asamble~ 
de hermanos a la cual es tamos agrega­
dos. 

4.-Cuando as istimos a Misa en dis­
tintos lugares, hemos de participar en 
ella conforme a l orden que se s igue en 
cacki comunidad, pues aunque la Iglesia 
es una, cada Iglesia loca l guarda sus 
nirul'll•l'l1lll1 ·uN ¡wrnllnn·N Hin perder RII 

catolicidad . 

5.-Hagamos un esfuerzo personal 
por mantenernos a tentos a todo lo que 
se h ':lce y di ce, y sobre todo aprove­

. chemos los momentos de reflexión para 
profundizar m[ls en nuestra fe a la luz 
de lo que nos enseña la Liturgia. 

6.-De manera es pecial atendamos a 
la Palabra de Dios y demos una respues­
ta personal a lo que Dios nos enseña 
hoy. 

7.-Caigamos en la cuenta de que to­
dos somos tes tigos de la muerte y Re­
surrección del Señor cada vez que se 
1Tlch rn ~u nwrn11rl11I rn lu Misa . 

8.- AI presentar nuestms ofrendas a 
Dios hacemos la ofrenda de nuestra pro­
pia persona, nuestra vida y todo aquello 
con lo que contamos, pues todo es un 
don de Dios que ha de volver a El. 

9.-Oremos con la intención Univer­
sal de la Iglesia , viendo más allá de 
nuestras necesidades particulares. 

10.-No nos excluyamos de la par-

ti ·lpudó11 dl' l11 111 •:;1 1 del S1•11 11 1, si no 
guardadus las debidas di spos iciuncs. cu­
mulguemos, pues ésta es la plena par­
ticipación sacramental que Cri sto ha 
ideado para su Iglesia. Al com ul gar to­
memos conciencia de que al mi smo 
tiempo que nos unimos a Cristo, nos 
unimos a nuestros hermanos en h fe. 

11.-Participemos en e l Rito de la 
Paz con la conciencia libre de tocia di­
vergencia con nuestros prójimos presen­
tes y ausentes. 

12.-En tocia la Misa tengamos la 
conciencia ele que esa celebración es la 
fu ente y el culmen de tocia kl vicia de 
l11 Iglesia. 

Proyección al mundo 

Alimentada as! nues tra fe, sald remo 
de la asamblea con la concienc ia de qu 
hemos de reali zar en nu estra vida di; 
r\l lo que en la Misa hemos vi vi do, pa1 
as i proclamar a tod o el mundo, a nuest1 
mundo, que el Sefl or está hoy presen 
en la Iglesi a, esto es. en nosot ro ~. pa 
··nlvarnos a tocios los hombres . 

Antes y después de la celebración 

Para favorecer es ta participaci ón 
b Misa , también es conven iente y al 
nas veces ha sta necesa rio que apo 
lllOS llll O~ tru s SU)ll'r í'nl'Ífl :S , :.;¡•;¡ l¡llt' se 

pidan o no. para urdcn¡_¡r 111 cju1 lu l' 

bración en benefi cio di' todo el Pu 
de Dios. 

Y cuando se nos pida en péirti< 
que clesempefiemos algu na fun c ión J 

gio1 , hagámosla , sabiendo que la fur 
que desempeñemos se reali za en 
de toda la asa mbl ea reunida . Tal 1 
cipación puede se r, e l ay udar al 
brante en el altar, presenta r 13s e 

<las, leer la Palabra de Dios, etc. 



DISPERSION DE LA 

~IJLEA 

podéis ir en paz, la Misa ha termi­
con estas palabras, uno de los 

.;1ros despide a la nsamblea, y los 
s vuelven inmediatamente a su fa­
. a su trabajo, al negocio, al cuida­
d~ sus bienes, a la lucha social, a la 
palltic1. 

La característica del tiempo de nuesJ 
destierro es que no podemos que·­
os extasiados con la visión del ele­
apenas entrevisto en la celebración 
rgica se nos retira y se nos manda 
nuevo a la tare:1 terrestre. En este 
tido, la liturgia oriental se complace 
meditar lo transfl gurnclOn del Set\or: 

apósto les npennil tuvlt!ron tlon,po 
contemplar el esplendor de la gloria 
Cristo, cuando el mismo Jeslls les 
da le\.bntarse pronto; descender de 
montaña y prepararse, a la pasión. 
tica consideración podemos hacer a 

pósito de la Ascención del Seflor: No 
puede esperar el inmediato regreso 
Jesús, los áhgeles despiden a los 
toles y éstos irán a predi011r por to­
parles. 

judíos de la diáspora, la pe­
rinación a Jerusalén constituía el su­

más destacado de su vida religiosa. 

1 
rgo viaje que obligaln a abandonar 
casa y el propio país por un tiempo 

:nsiderable, con una esperanza apasio-
da: 1Qué al gría cuando me dijeron, 

••rnos , - ·-to a c:1 casa del Señor! Pero apenas 
cu Ocluidas las fiestas, que habían trans­
Pre l'rido llenas de regocijo, había que em­
~i"der el viaje de regr.eso, había que 
Ira v~r a la dispersión, a la vida del ex­
Pe OJero, al destierro. Esta dolorosa dis­
~Sión tenla una verdadera misión: "Por 
lttit os ha dispersado el Seflor entre las 
lltro es que lo desconocen, para que vos-

s manifestéis sus maravillas .Y les 

hagéis saber que no hay otro Dios todo­
pod ro o fu ra de El", 

En el Apocalipsis la im:1gen de Jeru­
salén aparece ambigua, es a la vez vi­
sión celeste y combate terrestre, alter­
nativamente triunfante y militante; des­
pués de lu visión celeste descrita con 
los rasgos de la asamblea litúrgica, con­
tinúa el combate entre la mujer y el 
dragón. 

Son dos tiempos de la Asamblea Li­
túrgica que se suceden siempre en la 
misma forma y están vinculados el uno 
al otro. La acción litúrgica no .es por 
lo tanto un:1 huida de las responsabili­
dades humanas y de las tareas tempo­
rales. Por el contrario, la Asamblea está 
conscl nt de qu 1 1 to lltllrsteo s 
la fuente de su vida cristiana que como 
una continua liturgia (l/\s expresiones en 
este sentido abundan en el Nuevo Testa­
mento), ha de realizarse en el combate ' 
cotidiano, en el esfuerzo misionero y en' 
el compromiso de la caridad. 

El combate cotidiano 

Los sacramentos nos ofrecen la ga­
rantía de la misericordia del Sefior y la 
Asamblea Litúrgica canta las maravillas 
de la Salvación que nos ha venido de 
nuestro Dios. La Asamblea se alegra con 
la celebración de 11:1 Pascua, es decir del 
paso del Señor entre su pueblo, y guar­
da la esperanza cierta que nos ha de­
Jodo el S nor n los polobros do! ApOs• 
tol: "A los que justificó, a éstos tam­
bién los glorificó". 

Por otra parte, San Publo, situándose 
en la misma perspectiva pascual nos in­
vita al temor: todos cuantos salieron de 
Egipto y pasaron el Mar Rojo todos 
cuantos se alimentaron 'del maná murie­
ron sin entrar en la tierra prometida, 
porque sucumbieron a las tentaciones 
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del desierco. Aunque bautizado:; y ali­
mentados con la Eucaristía, vivimos con 
la incertidum bre de la perseverancia. 

De Jerusal én volvemos al desierto, 
después de la asamble11, vienen los días 
de parada , de ayuno, de penitencia, de 
esfuerzo, de oración personal, incluso de 
tentación ; pero la misma liturgia nos en­
seña en sus oraciones que no existe opo­
Hldón, sino conllnuldad nlro umhos mo­
mentos. 

Esfuerzo misionero 

La Liturgia, no es una activi dad pro­
piamente misionera , debe dar origen al 
impulso misionero. En la ceremonia de 
la dedicación del templo en el edificio, 
ya dispuesto para la celebración euca­
rística, el Obis po manda canta r por tres 
V€.ces: Toda la ti erra te adore y cante 
salmos para ti . 

Ahora bien, la asamblea que nos­
otros formamos y que se reune dentro 
de unos muros comparach con la in­
m nsu multitud y territorio que la cir­
cundu upun 1·11 como unu p qu '"º urny 
y como una débil realización del mun­
dato del Señor que dijo: " Predicad a to­
das las criaturas , b:1 utizad a todas las 
gentes" . 

Esta voluntad del Señor ha de hacer 
que la Asamblea Litúrgica se mantenga 
siempre abierta a toda clase de perso­
nas; no puede cerrarse sobre si misma 
como una academia cuando se cierra la 
matrícula. Nunca mejor se manifiesta el 
semblante de la asamblea cristiana que 
cuo ndo recibe en su seno a los nuevos 
hijos procedentes de la gentilidad. 

El compromiso de la caridad 

La Asamblea Lllllrglcu os I lu¡,¡or 
,de la caridad que se expresa de distin-
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tas forma s entre los hermanos y que 
está garan ti za ch sacramentalmente por 
el Señor. Pero la despedida de la asam­
blea impone al cristiano otra manera de 
vivir la caridad de Cristo. La pequeña 
reunión no coincide aún con L'l voluntad 
del Señor de que todos se salven. Todos 
los hombres están llam:.. dos a la salva­
ción; el Señor tiene aún ovejas que no 
están en el redil, y hay que ll evarlas a El. 

Al sullr de lu A~u11d11l'11, l'I r rlslluno 
vuelve a encontra rse con rr quellos de 
quienes ha tenido que se pa ra rse por mo­
tivos de religión , sean familiares amigos 
o compañeros de trabajo. El cristiano 
deberá observar el mandami ento del 
amor para con todos, s in exce pción, sin 
pregunta r "¿qui én "" mi prójimo?". Aque­
llos que no son tochvia hermanos en 
el cuerpo de Cri sto están destinados a 
serlo y se están bene fi ciando del amor 
misericordioso de Dios a t rovés de la ca­
ridad del cri stiano. 

Por lo tanto , despedir a la Asamblea 
es impregnar el mundo de la caridad 
de Cristo que se esparce en b persona 
d1• uqu llos q111· 111 ha n h1·hido en su 
fu ente y que hará que l'I l'u l'blo do los 
Salvados vaya en aumento de dla en 
día. 

El cristiano ha de rea lizar la ca ridad e1 
medio de las real idades hum anas y de la 
estructuras temporal es que incluso mi 
chas veces pueden ser hos til es, porque le 
discípulos del Señor no son retirados d 
mundo, sino que también ellos han , 
obedecer al em pe rador aun que éste s, 
pagano o perseguidor; habrán de tom 
parte en la vida de la ciud:1 d aunq 
ésta sea idóla tra y haga mártires. 
volver a las realidades temporales, 
cristiano se esforza rá en hacer de f 

como una continuación del servicio 
ulobanza qu se hn ini cindo en la As1 
blea Litúrgica: "Ya cu n1 (d~, yu bab 



gáis alguna cosa, hacedlo todo 
I' · d D" " gloria e 10s . 

,-s PARA EL CELEBRANTE 

se recomienda que a partir de- este 
ingo se introduzca en la celebración 

la ¡,;1isa el nuevo rito de la comunión. 

srevemente damos a continuación el 
~n de los ritos y oraciones con algu­

de los modlflcaclonea qu conviene 

-Monición: "Fieles a La recomenda­
sin previa genuflexión ~ "ore-

-"Padre Nuestro", embolismo: "Lí­
os, Sefior . .. " y doxología que debe­

decir el pueblo: "Tuyo es el reino".­
, parados antes. 

-Oración por la paz: "Sefior nues­
Jesucristo, que dijiste • a tus apósto-

". Se dice en voz alta por .el cele-

de la paz: "La paz del 
or, soa si mpro · con vosotroa", Ex• 
diendo y juntando las manos. 

~Invitación a que se den mutua­
te la paz los fieles según la oportu­
d, diciendo: "Daos fraternalmente la 
"--Preparar antes a las personas di­
dales los modos de darse la paz. 

puede dar la paz a ' 

-Fracción y mezcla, diciendo en se­
to: "Haec Conmixtio . .. ", mientras el 

Y el pueblo cantan o dicen: "Cor­
de Dios ... ". 

'Una de las oraciones: "Seftor Nuea­
Jeeucrlsto, hijo de D101 vivo", o 11La 

comunión de tu cuerpo y sangre .. . ".­
Se dice en secreto. 

-"Este es el Cordero de Dios .. . " y 
comunión del pan y del cáliz. Recué'r­
dese que el "Sefior, yo no soy digno ... " 
sólo se dice una vez. 

-Si nadie canta o dice el canto de 
la comunión, el celebrante, antes de dis­
tribuir la comunión a loa fieles, dirá la 
nntlfona •orr spondl nt , 

-La distribución de la comunión a 
los fieles se hará en forma procesio• 
na!. 

Recordarles que antes de acercarse 
han de hacer genuflexión, bien en su 
lugar, bien antes de comulgar. 

-Terminada la distribución de la co­
munió!'l, a opción; se guarda un mome!'l­
to de silencio o se hace un canto de ala­
banza. 

-Antes de la "Postcomunio" se dice 
"oremos" sin anteponer el saludo: "El 
Senor esté con vosotros",-SI no se gu11r­
dO I mom~nto dti 1Jllenclo antes, se guar­
dará después de este "oremos". 

-La "postcomunio" tiene conclusión 
breve. 

-Durante todo el rito de la comu­
nión, los fieles están de pie. Si se hace 
el momento de silencio después de la 
comunión, se pueden sentar. 

VI.-LA ASAMBLEA: MISTERIO 
Y SACRAMENTO 

Siendo la asamblea litúrgica la má­
xima expresión sensible de lo qué es la 
Iglesia, puesto que en • ella se reunen 
y 110 concretlian 101 1 mento, vlelbl 1 
y sobrenaturales que la Integran, pode-
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mos dist inguir dos realidades, una divi­
na y otra humana que se conjugan ma­
ravillosamente para dar origen a la rea­
lidad misteriosa que es la Iglesia. 

Al hubl11r de la Asamblea Litúrgica 
como de la Iglesia, no dcbemoK perd •r 
de vista ninguno de sus dos elementos 
para no desvirtuar su sentido. Si nos 
olvioomos del elemento sobrenatural no 
percibiremos la trascendencia de su fi­
nalidad y nos veríamos tentados a medir 
su marcha, sus fracasos y sus éxitos en 
la forma como lo hacen las sociedades 
terrenales. Si descuidamos el elemento 
sensible perderlamos de vist":I una de 
las leyes fundamentales con que el Sal­
vador ha dotado a su Iglesia, a saber: 
que a través de las realidades sensibles 
se nos den a entender las realid11des 
sobrenaturales. Por ejemplo, la asamblea 
que se reune da a entender la intención 
de Dios de reunir en un solo pueblo a 
los hombres que estaban disgregados. 

Las reformas litúrgicas de nuestros 
días fundamentalmente miran a la reno­
vación de la asamblea. Los ritos se han 
reformado por la autoridad eclesiástica 
buscando que estén más al alcance del 
hombre de hoy. Pero no basta esto. Es 
menester una a9amblea renovada para 
que esté a la escucha de la Palabra de 
Dios que le invita asociarse a su desig­
nio amoroso de salvación a través del 
miste rio euca rístico. 

La Consti tución sobre la Liturgia nos 
habla de la participación del pueblo, "ple­
na, activa y consciente". Hemos de pre­
cisar esto. 

No so lrulu slmpl m nl de un " H , _ 

guir la Misa" como ya desde principios 
del siglo la recomendaba ampliamen te 
el Pontlfice de inmortal memoria, San 
Plo X; ni se trata solamente de una par­
ticipación en los ritos y expresiones en 
el canto y en los diálogos, en las postu-
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ras sincronizadas, como ya ampliamente 
se recomendaba a partir de la Encíclica 
"Meditar Dei" de Pío XII de 1947. No 
se tmta de concederle un favor al pue­
blo como pudiera parecer por el hecho 
de celebrar de cara a él. o por permitir 
qu lncluHo uno muJ<·r lrn la 1;: prstola, ni 
se trata con esto de ponernos "u la mO• 
da" dándole un sentido más democrático 
a la celebración. Tampoco se trata de 
hacerse eco al deseo de libertad al darse 
opción a distintas formas de proceder en 
la ejecución de los ritos . 

Lo que se desea desde que se inici• 
la renovación litúrgica en el siglo pa 
sado, es la renovación espiritual a tri 
vés de la Liturgia y Dios mismo, en 1~ 
diversas circunstancias históricas de c: 
da épo03 ha preparado a su Iglesia le 
moldes humanos para la renovación e 
piritual de su pueblo. Estas consider 
ciones son precisamente las que nos h 
cen caer en la cuenta de que la r 
novoclOn u ·tuol mlrn prl111url11 mont a 
asamblea que es signo de la Iglesia 
Cristo. 

En efecto la Asamblea Litúrgica 
la misma Iglesia que se reune para 
lebrar los misterios de la Pascua 
Señor por los cuales Ella va siendo 
ficada en las distintas épocas y regí, 
o la vez que tributa a l Padre el e 
de adoración en nomhre de todas 
gentes hasta la consumac ión de los 1 
pos. 

Por eso, la Igles ia. mi sterio de 1 
tima y plena unión de Dios con E 

nero humano y de los homb res ent 
s t~ HI •ndo ¡,l,·nnn11'n l<' <•clificndu 

Asamblea Litúrgica, p ut·s en ella los 
bres disgregados por el pecado, s1 
nen al llamado del Padre, para f 
un Pueblo en el Esp ír itu y por 
de Cristo reciben la santificació 
proviene de Dios lo mi smo que p1 



de El tributan al Padre el culto que 

15 
grato. 

para que s~a efectivo el fruto que 

10 ha querido que s.e obtenga de , 
celebracjOn Eucarística en su lglesia 

111
en t r lu correspondl nt partlcl• 

¡on de la Asamblea L1tllrglca en el 
terío que celebra. Esta p~rticipación 
,ealiza a nivel de fe. Y en este sen-

esbozamos brevemente las caracte­
ticas que deberá tener la Asamblea 

11
¡rgica que es consciente de su , papel 
la celebración del Misterio Eucarls-

1.-La Asamblea se reune en la fe 
endiendo al llamado del Padre que la 
nvoca para la . realización de su desig­
·0 sobrenatural y amoroso: la Salvta-
, n de todo el género humano. 

2.-El Pueblo es el primero que siente 
m si la acción salvadora de Dios que 

llbern de tu eaclavltud1 d 1 pecado y 
1 da la gracia de ser Hijo de Dl~s., 

3.-El Pueblo sabe que todo lo debe 
Jesucristo que se entr.egó por nuestros 

P!Cados y resucitó por nuestra justifi­
cación y que al reunirse en la Asamblea 
LitGrgica celebra este acontecimiento del 
Pisado que se hace presente en la Li­
birgia para continuar en nuestros dlas 
IU influjo redentor. 

4,-Con la AscenciOn del Sefior se 
ha inaugurado la liturgia definitiva la 
:lestial, a la cual se une el pueblo con 

Celebración que r.ealiza en el tiempo 
;qu¡ en la tierra, ;al mismo tiempo que 
eaucristo resucitado es la garantla de , 

ftue,tra celebración lltllrglca terrenal. 

l 5--El Pueblo sabe que al celebrar la 
/ 11rgia se apoya en el Espíritu, El 
lle lo congrega, lo santifica y haée su 
l'acion. 

6.-El Pueblo sabe 'que aunque ha 
recibido la Salvación 'está aún sujeto 'a 
la prueba y puede volver al pecado y 
por ello siente vivamente el ansia de es­
tarse renovando continuamente. 

1:- El Pueblo aab qµe !I . ha lnt -
grado por los que estaban dispersos que 
no. se ha integrado por la simpatfa o 
amistad de sus miembros, y por ello sien­
te la necesidad de hacerse violencia, de 
superarse y · de hacer que reine la cari­
dad sobre todas las diferencias · particu­
lares. 

8.-El Pueblo sabe que aunque se ha 
segregado del mundo para venir ,a la 
Asamblea Litúrgica, con todo ha de vol­
v.er al mundo para santificar todas las 
estructuras pumanas, renovándolas con­
forme al designio de Dios y a lps nece­
sjdádes de los hombres a quienes sirve. 

9.-EI Pueblo sabe que al dlsp rsar10 
en .el mundo ha de prolongu lo que ha 
vivido en la asamblea litúrgica pues con­
sagrado para Dios por el Bautismo es 
Pueblo S<icerdotal que no ha de tener 
parte . en la asamblea de los pecadores, 
aunque él también está aún sujeto a la 
tentación, para que aprenda a condo­
lerse de sus semej¡mtes. 

10.-Los miembros de la comunidad 
saben que si se han separado de ami·­
gos, familiares y compañeros de trabajo 
al venir a la Asamblea Litúrgica, es pa­
ra volver a ellos más llenos de caridad 
hacía todos hasta el grado de no tener­
se· que preguntar: "¿quién es mi próji­
mo?". 

11 .-EI Pueblo de Dios sabe también 
que la meta que persigue no es tempo­
ral, que supera la muerte, que sobrepa­

. sa el tiempo y que trasciende hasta la 
eternidad. Esta esperanza es la que lo 
alienta en su peregrinaje temporal por 
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este mundo que también anhela la li­
beración plena y definitiva. En lo. Litur­
gia no solamente ha recordado al Pue­
blo del Mundo Nu vo, 81no qu ha r 1-
bido un anticipo de la Gloria futura. 

rá el saludo al pueblo y el acto peni­

tencial. 

- Si 1 Klryc no se ha incluido en el 

acto penltenclr:ll , se cunlu . 

Una Iglesia que celebl1a la Liturgia 
consciente de lo que es y lo que busca, 
es una Iglesia que se renueva y se en-

-Si tiene lugar se canta el Glori: 
que lo puede entonar el celebrante o t 
mismo, o el coro -Póngase de acuerd 

galana para su esposo. 

La reforma litúrgica que hoy nos ocu­
pa tiende a favorecer esta toma de con­
ciencia de parte de la asamblea; así lo 
podemos observar recorriendo cada una 
de las modalidades que reviste el nuevo 
Ordinario de la Misa, donde las expre­
siones y los ritos se ponen al alcance del 
hombre de hoy y donde cada uno es in­
vitado a que tome la parte que le co­
rresponde, de tal manera que en la Misa 
con Pu hlo yu no s · dB op ión 11 que 
el sacerdote celebre sólo para entender­
se a sí mismo, o entenderse él solo con 
Dios, o monopolice lo que es acción pro­
pia del pueblo que él preside y ordena 

jerárquicamente. 

con el celebrante. 

-Los cantos interleccionales puedt 
ser cantados o recitados. Las " Secue 
cías" sólo son obligatorias en "Pascua 

Pentecostés". 

-El canto del ofertorio se hace mi• 
tras se preparan las ofrendas y se p 
de continuar hasta antes del "Orad h 

manos". 

- El nnto dt• l .. , rom11ni <'rn ~ • t 
mientras se distribuye la comunión. 

Es ahora obligación del Sacerdote 
catequizar a los fieles para que vivan 
el misterio de \a Iglesia como también 
dar oportunidad de que todos vivan con 
la misma dimensión y con la misma pro­
fundidad el misterio de la liturgia que 
es patrimonio de todos los fieles bau-

-Después de la distribución d• 
comunión y antes de la "postcomt 
se puede tener un canto de alab; 
si no, se guardará silencio. 

Advertencias generales: 

1.-En las misas con canto no 
lo que se puede cant¡~r se debe , 

necesariamente. 

2.-El canto o el órgano no t 

interferir. 

tizados. 

INSTRUCTIVO PARA EL CAN10R 

Algunas róbrlca11 

Se señalan a continuación algunas 
rúbricas que es conveniente que tengan 

en cuenta los cantores. 

-El Introito o el canto de ingreso, 
se canta al entrar el sacerdote y mien­
tras éste hace la debida reverencia al 
altar. Al concluirlo, el celebrante dirigi-
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-con lo pnlnhrn di' Dios; 

-con la actuación del presid, 
la asamblea (saludo, homilía, or 
colecta, sobre las ofrendas y po 
nio, oración eucarística, embolisr 
ción por la paz; 

-con las moniciones; 



,,.con las oraciones del pueblo: acto 
¡tenciul y oración de los fieles, Pa­
¡,1u tro y doxolog!a y acto de hu- · 

•did "Señor, yo no soy digno". 

,.con los dldlogos recitados por el 
¡erdote con el pueblo. 

N- B. Tampoco ha de ínterrumpir 
; rnomentos de silencio: 

-el del acto penitencial; 

-el de después de las lecturas y la 

111ilia; 

-el de después de la comunión; 

-el de después de la invitación a 
r. 

3.-Los cantos del pueblo. 

A fin de que el cantor contribuya 
m lo qu sll\ d l!U p11rt 11 111 dUCII• 
aón del pueblo en la participación que 
1 corresponde en el canto, y ,a fin que, 
111 cuanto sea posible, no sea él el único 
~e cante, se indican a continuación los 
tantos que son propios del pueblo: 

-Los diálogos con el celebrante. 

~El Kirye (alternando). 

-El Gloria. 

. -Vers!culo y Aleluya de los cantos 
mterleccionales. 

-Credo. 

les. 
-Respuesta de h oración de los fie-

-SANTO. 

-Padre Nuestro. 

-Doxolog!a: Tuyo es el reino. 

-Cordero de Dios (aiternando). 

-Canto después de la comunión. 

Pueden los fieles tomar parte en los 

demás cantos: Introito, Ofertorio, Comu­
nión. (Sobre todo conviene que lo hagan 
en el de la Comunión y en los cantos de 
Sustitución). 

VU.-LITUROIA DE DIFUNTOS 
(2 de noviembre) 

Cuantas veces se reune el pueblo 
fiel para la Misa, lo hace para celebrar 
el misterio de la Redención del género 
humano. Toda celebración de la Misa 
es una acción de gracias y alabanza al 
Padre CelesU':11 que en Jesucristo nos 
ha dado la Salvación por su muerte y 
Resurrección. En la Misa es Jesucristo 
mismo quien por el ministerio de su 
Iglesia perpetúa su Pascua en beneficio 
de toda la humanidad. En virtud de la 
Misa todos los humanos vivos y difun­
tos podemos alcnnzar el perdón de nues­
tros perados, la reconciliación con Dios 
y la gracia 10lvador11 d Nu at ro Sel\or 
Jesucristo. 

Nunca podríamos afirmar que en la 
Misa nos reunimos sólo para hacer el 
recuerdo de una persoM que en vida 
fue querida por nosotros y que ahora 
ha dejado de existir. Ni podemos pen­
sar que todo el fruto de una Misa va 
a aplicarse por un solo difunto. Seria 
querer limitar el caudal infinito de gra­
cia que brota de l·'l Pascua del Señor 
Jesucristo que es la fuente de la gracia 
es capaz no sólo de perdonar los deli­
tos del más grande criminal que pudié­
ramos imaginar, sino que también borra 
el pecado del mundo hasta destruir to­
talmente el dominio de S3tanás. Por con­
siguiente del fruto de coda Misa partl• 
ctporno11 1011 vivos y los difuntos. 

Cuando en una Misa pedimos por un 
difunto en especial, no solamente pedi­
mos por el perdón de sus · pecados para 
que Dios Je dé parte en el descanso 
eterno, sino que le damos gracias por­
que Jo ha ,!lsociado al misterio de su 
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dé a éste solamente •cuando se en-

entre presente. Esta presencia no se 
¡11 

ha de simular con la llamada "tumba" 
o catafalco. (No. 340). 

'TULANCINGO 

Circular del 5 de septiembre de 1969. 
El'cmo. Sr. José Esaúl Robles, Ob . de 
ru1ancingo. 

Conforme a la consulta dirigida a to­
dos ustedes y siguiendo el procedimien­
to que propuse al Cons.ejo Presbltetal, 
y habiendo obtenido 82 respuestas de 
92 sacerdotes, tengo la Impresión de que, 
gracias a Dios, fue un procedimiento 
adecuado y de acuerdo con los linea­
mientos conciliares. 

Estudié détenidamente sus sugeren­
cias, las he tenido muy en cuenta, y des­
pués de pedir luces al S.efior y de ma­
dura deliberación, he creído conveniente 
nombrar Vicario General, por tres aftos, 
al Sr. Cura Dn. Miguel ' Reyes a quien al 
mismo tiempo seguirá desempefiando el. 
ministerio parroquial, auxiliado por dos 
nuevos vicarios. 

Para la fecha de toP1a de posesión, 
17 del presente, sugiero una concelebra• 
clOn a h1s 12 horu y una convivencia 
a la que quedan atentamente invitados. 

Aprovecho la oportunidad para hacer 
Público mi testimonio de gratitud al Ilmo. 
Mons. Dr . D. Fernando Bravo Paredes, 
Y espero seguir contando con su valio­
sa colaboración. Monseñor seguirá fa­
cultado para administrar el sacramento 
de la Confirmación, al igual que el se­
ft~r Vicario General para la mejor aten­
cion de los fieles. 

Agradezco a ustedes sus sugerencias 
Y les participo el presente nombramien­
to Para su conocimiento Y· fines 

1 

Carta del Excmo . Sr. José Esal11 Ro­
bles Jiménez al Sr . Pbro . Miguel Reyes 
Alvarez, del 5 de septiembre de 1969. 

Teniendo presente que: 

lo.-"Los presblteros, como diligen­
tes colaboradores del ord n episcopal, 
como ayuda e instrumento suyo llama­
dos para servir al pueblo de Dios, for­
man, juntamente con su Obispo, un solo 
'prebisterio' dedicado a diversas ocupa­
ciones" (L. G. 28,3;) 

2o.-Y que es muy conveniente para 
el mejor desempefto del ministerio pas­
toral del Obispo contar con la ayuda de 
un Vicario General, con potestad ordi­
naria en todo el territorio diocesano; 

preví.a consulta general a todos los 
sacerdotes de la Diócesis, me ha pare­
cido conveniente, a tenor del Canon 366 
y ss., extenderle nombramiento de Vi­
cario Gen mi, por espacio de tr s llf\OS 
a partlr de Ju fecha do lo tomn de po­
sesión, para que me ayude -con pleno 
sentido de corresponsabilidad- en el 
ministerio pastoral de la Iglesia de Dios 
que está en Tulancingo. 

Confío en que tanto los fieles cqmo 
los sacerdotes encontrarán en usted la 
solicitud de padre y hermano en Cristo, 
haciéndose de buena gana modelo de 
la grey y amigo leal y sincero de nues­
tros hermanos sacerdotes y ia todos les 
sirva, teniendo siempre a la vista las 
enseftanzas del Conci,lio • Vaticano II. 

Este nombramiento surtirá efecto· a 
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partir dt!l dla 17 d · los corrl ntes , fochu 
en que tomará posesión de su cargo. 

Con el ferviente deseo de que el Se­
fior lo ilumine y fortalezca para desem­
peñar dignamente esta encomienda pa9-
toral, lo bendice su Obispo, hermano, 

servidor y amigo . 
CONSEJO PRESBITERAL. DIOCESIS 

DE TULANCINGO 

ESTATUTOS.-Febrero de 1969 

A modo de P R O L O G O 

Estos estatutos no vinieron "de Arn­

ba". 
Fué una comisión designada por el 

Consejo Provisional de Pastoral la que 
se encargó de elaborarlos. Ya consulta 
de todoY los Succrdol •s 11 • tubleclO tun­
to para su primera fase de elaboración 
como para su discusión y aprobación fi-

"coni,lll 11id1l 1·11 d modo y rorm1.1 qu 
determine el Obispo", es "un 14ruµo d • 
sacerdotes representantes del presbiterio, 
que pueda ayudar eficazmente al Obispo 
con sus consejos en el gobierno de la 
Diócesis", tratando con él "sobre las co­
sas referentes a las necesidades del tra• 
bajo pastoral y al bien de la c ·iócesis" 
(Eccl. Sanctas, 1,15,1) 

Artículo 2.-"El Consejo Presbitera 
tiene solamente voz consul tiva" . (lbid. 

15, 2). 

Articulo 3.--"Al vacar la sede cesa 
Consejo Presbiteral , salvo que circunsta 
cias especiales, que han de ser aprob 
das por la Santa Sede, el Vicario Ca¡ 
tular o el Administrador Apostólico 

confirme. 

nal. 
La comisión estuvo siempre en contac• 

to con su Obispo. Ahora es el Obispo 
quien los aprueba y promulga "Ad ex-

El nuevo Obispo, por su pa rte, coi 
tituirá su nuevo Consejo Presbi ten 

(Ibid. l, 15, 4) . 

perimentum". 
La experiencia nos va haciendo cons-

tatar la preciosa ayuda con pleno senti­
do de corresponsabilidad que el Consejo 
Presbiteral va brindando a su Obispo y 
las orientaciones conciliares se van ha-

ciendo realidad. 
Mucho nos resta por hacer, pero los 

uasos que hemos dado con la Gracia de 
Dios, nos van enseñando que se puede 
caminar hacia adelante y que los mejo­
re!! uvu11 cCN H' loHro n cuondo hoy ra­
dualidad, equilibrio y se parte de tos va ­
lores inconmovibles de la tradición evan­
gélica para todos los cambios que se im-

ponen. José Esaul Robles 
Obispo de Tulancingo 

PREAMBULO 

CAPITULO I 

FIN Y NATURALEZA 

Artículo 1.-El Consejo Presbiteral 
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CAPITULO ll 

MIEMBROS 

Articulo 4.-La composición del 
sejo Presbiteral será como sigue: 

a). El Presbiterio elegi rá de entn 
dos sus miembros a diez sacerdotes 
niendo en cuenta, entre otros. lo: 

guientes criterios: 

t .- oc rdot cs que ~f' di~tin14a n p 
esplrl tu de servido y carl tlatl . 

2.-Sacerdotes con sentido de e 

ponsabilidad. 

3.-Sacerdotes con auténtico e 
de diálogo, pues el Consejo Pres 
deberá ser un verdadero canal de 

comunicación . 

4.-Sacerdotes con sentido de 
conscientes del bien común de la 



5,-Sa crdotes que por su capacidad, 
~s cono ·imlentos y xptrlcncla pastoral 
~edan asesorar eficazmente al Obls­

en lo concerniente al gobierno y al 
¡en de la Diócesis. 

6,-Sacerdotes que tengan aceptación 
,ntre los deml\s sacerdotes, pues el Con­
~jo deberá ser representativo del Pres­
biterio. 

b). Quedará al criterio del Sr. Obispo 
aumentar el número de miembros del 
consejo Presbiteral hasta 14. Estos se­
rán elegidos por él. 

Artículo 5.-Serán elegibles · los sacer­
dotes que tengan un nombramiento epis­
copal en la Diócesis, estén o no Incar­
dinados a ella. ' 

CAPITULO III 

ELECC1ONES 

Artículo 6.-Todas las elecciones se re­
girán según este procedimiento: 

a). Se harán por votación secreta, sin 
delegación del derecho de votar. 

b). Se entiende que un candidato ha ob­
tenido la mayoría absoluta, cuando el nú­
mero de sus votos supera el tot!ll de los 
VOtos conseguidos por todos los deml\s. 

. e), Cuando se habla de mayoría rela­
tiva se entiende que el candidato ha ob­
tenido más votos que cualquier otro. 

I
d). En caso de 'empate, se hará otra eec . C16n entre los empatados. En caso de 

Persistir el empate quedará elegido el 
:'4s antiguo en ordenación. Si ambos 
~en la misma antigüedad, quedará ele­
gido el mayor en edad. 

ArUcwo 7,-EI derecho <lr 1•1<" r 1 1.,~ 

mi mbros u I Cona Jo l'r ·· 1) l ,rn 1 1• 1 r 
nece a todos los elegibles y a los s,kcr­
dotes _incardinados a la Diócesis que re­
siden fuena de ella con autorización del 
Sr. Obispo. 

Artículo 8.-Las elecciones de los 
miembros del Consejo Presbiteral se ha­
nin por los electores presentes en una 
Asamblea General del Presbiterio. 

Artículo 9.-Las elecciones s.e harén 
en dos escrutinios de la manera siguien­
te: 

a). Los 10 que tengan mayor número 
de votos serán candidatos para el se­
gundo escrutinio, supuesta su ~ceptactón. 

b). Si alguno de estos 10 candidatos 
no acepta, el onceavo en orden de vo­
tación será candidato, y ,asf sucesiva­
mente. 

c). Los 5 que tengan mayor número de 
votos en el segundo escrutinio serán los 
miembros del Consejo Presbiteral. Los 
otros 5 serán suplentes y pasarán a pro­
pietarios, en caso de vacante, en el orden 
de votos obtenidos. 

d). Cada elector votará en el primer 
escrutinio por 5 sacerdotes; en el segun­
do escrutinio votará por 2 sacerdotes en­
tre los diez candidatos. 

Articulo 10.--a). La Comisión Elec­
toral se formará por lo menos un mes 
antes de las elecciones y de la siguiente 
manera: 

Por convocación del Consejo Presbite­
ral, cada equipo enviará un representante 
elegido ex profeso al lug,!lr y en la fecha 
determinada. Estos tepres.entantes bajo la 
presidencia de un miembro designado por 

el Consejo Presbiteral, elegirán de entre 
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ellos a cuatro; óstos integrarán, Junto 
con un representante del Consejo Pres­
biteral, la Comisión Electoral. 

b). La Comisión Electoral elegirá su 
presidente en un escrutinio y éste nom­
brará a su secretario. 

c). El Consejo Presbiteral comunicará 
al Presbiterio los nombres de los miem­
bros de la Comisión Electoral y el lugar 
y fecha de la Asamblea Electoral. 

Articulo 11.-Las fun ciones de la Co­
misión Electoral serán las siguientes: 

a). Preparar las listas de los electores 
y de los elegibles, tomando en cuenta el 
articulo D sobre la roe lcgibilidad, y co­
municarlas al Presbiterio oportunumen­
te. 

b). Preparar todo lo necesario para 
hs Elecciones (listas, boletas, local, etc). 

c). Designar al Presidente de la Asam­
blea de acuerdo con el Sr. Obispo y el 
Consejo Presbiteral. 

d). Solicitar, si lo juzga oportuno, la 
ayuda de otras personas, aún ajenas al 
Presbiterio. 

e). Explicar al Presbiterio el procedi­
miento de las elecciones; contar el nú­
mero de electores presentes; distribuir 
las boletas, que deben llevar una sefial 
de autenticidad; recogerlas, contar1as, 
computarlas inmediatamente en un lu­
gar público; ununclur el resultudo do lo s 
elecciones; destruir las boletas y asegu­
rar todo lo necesario para las elecciones. 

f). La Comisión Electoral se disuelve 
una vez hechas las elecciones. 

CAPITULO IV 

DURACION EN EL CARGO Y 
VACANTES 

Articulo 12.-a). Los miembros del 
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Consejo Presbiteral elegidos por el Pres­
biterio duran1n en HU curgo do11 º"os; c11 -
da afio se renovará la mitad de ellos. 

b). L!ls Elecciones se harán entre los 
2 meses antes o los 2 después del ani­
versario exacto. 

c). El p_erlodo de los miembros del 
Consejo Presbiteral designados por el 
Sr. Obispo, se regirá por las mi smas re­
glas que en el caso de los elegidos por 
el Presbiterio. 

Articulo 13.-Un sacerdote podrá se' 
reelegido miembro del Consejo Presbite 
ral sólo por un período consecutivo máf 
Después de un afio fuera del Consej 
Presbiteral, volverá a ser elegible y reE 
legible. 

Articulo 14.-a). El puesto de mier 
bro del Consejo Presbiteral qued!l rá v 
cante por renuncia, imposibilidad o s 
paración de la Diócesis. La vacante det 
rá ser declarada por las dos terce1 
partes del consejo Presbiteral. 

b). En caso de vac~mte el supl ente 
mará el cargo. 

c). El suplente que ll ena una vacf 
terminará el período del miembro 
Consejo Presbiteral que reemplaza; 
pués podrá ser elegible y reeleg ible 

d). Si alguna vacante ocurre entrE 
mi mbros d •I Consejo Presbi teral d 
nudos por e l s nur Ohl~pn. 1' 1 desl(l 
quien lo supla. 

CAPITULO V 

FUNCIONAMIENTI 

Articulo 15.-1). El Sr. Obispo 1 

presente en el Consejo Presbi ter2 
derecho propio, y podrá represent 

b). El Consejo Presbiteral elegir: 



presidente, Secretario y Tesorero quienes 
formarán la Mesa Directiva. 

c). Pertenecer a la Mesa Directiva no 
conferirá autoridad ninguna en la Dió­
cesis. es un servicio para facilitar. el tra­
bajo. 

d). La elección de la Mesa Directiva 
se hará en la primera reunión del Con­
sejo Presbiteral que siga a las elecciones 
anuales. 

Articulo 16.-a). El Consejo Presbite­
ral elegirá a su Presidente de ta siguien­
te manera: si en el primer escrutinio un 
miembro del Consejo Presbiteral consi­
gue la mayorla absoluta, quedará elegi­
do. Si ninguno consigue la mayoría ab-
1oluta se procede a otro escrutinio por 
mayorla relativa entre los dos que con­
siguieron más votos. 

b). El Presidente, a su vez postulará 
cuatro miembros del ' Consejo Presbiteral 
para secretario y tesorero. El Consejo 
Presbiteral votará entre estos cuatro y 
los dos que tengan más votos serán 
miembros de la Mesa Directiva y se dis­
tribuirán entre si la Secretaría y T.esore­
rla. 

Articulo 17.-El Consejo Presbiteral 
tendrá el derecho de cambiar La Mesa 
Directiva o alguno de sus miembros si 
la mayorla as! lo pide. Los nuevos miem­
bros de la Mesa Directiva serán elegi­
dos s gl\n I proc dlmlento del Arttculo 
16. 

Artículo 18.-a). El Período de los Ofi­
ciales de la Mesa Dir.ectiva del Conse­
jo Presbiteral será de un año. 

b). Un oficial no podrá tener el mis­
mo cargo más de dos períodos consecu­
tivos; pero podrá ser elegido para otro 
cargo dentro de la Mesa Directiva. 

Articulo 19.-a). Reuniones Ordinarias: 
La r unlon ordlnurlas d 1 Cons jo 
Presbiteral tendrán lugar por lo menos 
cada mes. El Cons.ejo puede decidir una 
periodicidad más frecuente. L!I primera 
reunión tendrá lugar dentro de las dos 
primeras semanas siguientes a las elec­
ciones generales. 

b}. Reuniones Extraordinarias: La Mesa 
Directiva tendrá la obligaci.ón de con­
vocar a reuniones extraordinuias a ini­
ciativa del Sr. Obispo; o previo acuer­
do del mismo, por petición de unn terce­
ra parte del Consejo Presbiteral, o de 
una tercera parte del Presbiterio, o por 
propia iniciativa cuando lo juzgue opor­
tuno. 

t'). En todo cuo, el Consejo Presblt -
ral tendr4 las reuniones necesarias, ordi­
narias o extraordinarias, para tratar los 
asuntos legltimamente propuestos. 

Artículo 20.-a). Salvo el derecho del 
Sr. Obispo de proponer o excluir asun­
tos de la agenda, la Mesa Directiva la 
preparará incluyendo los asuntos que 
le parezcan convenientes y los que pro­
ponga cualquier miembro del Consejo 
Presbiteral con la debida anticipación. 

b). Se podrán proponer nuevos asun­
tos en la reunión, pero en tal caso el 
Consejo Presbiteral decidirá si se tratan 
o no. Si no se trata, el asunto figurará 
en la agenda de la reunión siguiente. 

e). Cualquier elector podrd proponer un 
asunto a la Mesa Directiva con la de­
bida anticipación. La Mesa Directiva po­
drá pedir explicaciones si el asunto lo 
permite. El Consejo Presbiteral en su 
reunión decidirá si el asunto se trata o 
no. Dicho elector tendrá el derecho a una 
respuesta precisa y si su asunto no se 
trató, • se le darán 'razones. 

Articulo 21.-a). Para que haya "Quo-
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rum" en el Consejo Presbiteral se reque• 
rirá la presencia de la mayoría de sus 
miembros. Si no hay "quorum", los pre­
sentes decidirán y comunicarán la fecha 
y lugar de la siguiente reunión, la que 
será válida haya o nó "quorum". 

b). Estas Comisiones son auxiliares del 
Consejo Presbiteral, no son organismos 

de autoridad. 

c). El Consejo Presbiteral contar{I, por 
lo menos, con las siguientes Comisio-

nes permanentes: 

b) . En caso de ausencia de un miem· 
bro de h Mesa Directiva, los presentes 
1 ~lrfln su suplente para esa reunión. 

c). Los acuerdos se tomar(m por mayo­

ría absoluta de \os votantes. 

d). Si tres miembros lo exigen, la vo• 
tación ser{I secreta . 

e). Cuando el asunto requiera un estu­
dio más detenido se podrá encargar a 
una comisión tal estudio. Dicha comi­
sión tendrá un plazo definido para so­
meter sus conclusiones al Consejo Pres· 

biteral. 

Artículo 22.-a) . La Mesa Directiva 
tendrá que preparar \as reuniones, llevar 
actas, guardar archivos, hacer corres­
pond nci'.l, admi nistrar \as finanzas del 
Consejo Prcsultcrul, coul'dlnnr Impul­
sar el trabajo de las Comisiones, asegurar 
la ejecución de los acuerdos y cumplir 
con los dem{ls deberes que el Consejo 
Presbiteral le pueda encomendar. Podr{I 
para cumplir con sus deberes solicitar la 
ayuda de otros, sean o nó miembros del 

Consejo Presbiter,al. 

1.-Curia. 

2.- Clcro. 

3.-Pastoral Territorial 

4.-Pastoral Especial izada. 

5.-Diversos. 

d). Los miembros de las Comision 
del Consejo Presbiteral ser{ln nombrad 
por la Mesa Directiva con aprobación < 
Consejo Presbiteral para un periodo 1 

finido que se podrá prolongar . 

e). El Consejo Prsbiteral tendr{I dE 
cho de nombrar a uno de sus miemt 
como enlace en cada una de \as va 
Comisiones Diocesanas (Catequesis, A! 
tuluúo ·et1\11r, F(I, 1•11·,) F.1 1•n\11r1· no 
ne como tal ninguna uutoriúuu en 
chas comisiones. Los enlaces ser{ln r 
brados por la Mesa Directiva con 
bación del Consejo Presbiteral. 

b). La Mesa Directiva no tiene derecho 
de hacer declaraciones en nombre del 
Consejo Presbiteral sin el acuerdo expre-

f). El Consejo Presbiteral podrá 
brar para las Comisiones persona~ 
sean o no miembros del Consejo P 
teral y que sean o no sacerdotes, 
podr{I invitar a expresarse en reuní• 
Consejo Presbiteral sobre los asun 

su Comisión. 
so del mismo. 

c). A ser posible, deberá recurrir a los 
servicios de las comisiones para la pre­
paración de las reuniones, estudios, etc. 

Articulo 23.-u), El Cons jo Presbiteral 
contará con comisiones permanentes y 
podrá formar Comisiones "ad hoc". 

Articuk> 24.-EI consejo Pre: 
nombrará a dos de sus miembrc 
que formen parte del Consejo Di1 
de Pastoral, quienes no tendrá1 
tules ninguno 11utorld11d 1•Rp1•1·ial 
cho Consejo Diocesano de Pasto 



Artículo 25.-a). La Mesa Dir.ectiva se 
encugará de comunicar al Presbiterio, 
sea por medio de circulares, boletines, 
informaciones en reuniones generales o 
de otra manera eficaz y con regularidad, 
¡as agendas, resúmenes de actas de sus 
reuniones, otras noticias del Consejo 
presbiteral y de sus Comisiones, etc. 

b). Cualquier elector tiene el derecho 
de consultar los· archivos del Consejo 
pr sbitera l y de sus Comisiones y la 
.rvte81l Dire Uva t11cllitar4 talo11 consultllll, 

CAPITULO VI 

ENMIENDAS DE LOS ESTATUTOS 

Articulo 26.-Cualquier elector podrá 
proponer enmiendas a los Estatutos,' so­
metiéndolas a la consideración del Con­
sejo Presbiteral, por lo menos tres meses 
antes de la Asamblea General. 

Articulo 27.-Tales proposiciones de 

enmiendas se someterAn a la conside­
ración de la Asamblea General Anual del 
Presbiterio, si así lo decide la mayoría 
del Consejo Presbiteral, teniendo en 
cuenta el Artículo 20. 

En tal caso el Consejo Presbiteral nom­
brará una Comisión que se encargará de 
presentar el caso con los varios argu­
mentos a la Asamblea, de dirigir el de­
bate y la votación de la enmienda. 

Articulo 28.- l Consejo Prosbltcrul 
avisará al Presbiterio de la enmienda que 
se propone, por lo menos, una semana 
antes de la Asamblea. 

Articulo 29.-Para que la enmienda 
pueda ser aprobada, se requerirán las 
dos terceras partes de los votos en la 
As3.mblea General. 

TULANCINGO, HGO., FEBRERO DE 
1969 

CULIACAN, SIN. 

EDICTO DIOC~SANO 

Sobre algunas reflexiones pastorales al 
tomar posesión de la diocesis de Culia­
can. Y nombramiento de inmediatos co­
laboradores. 

Venerables Hermanos y muy amados 
Hijos: 

.. 
Al tomar posesión canónica de esta 

Diócesis me ha parecido conveniente ex­
poner, en forma breve pero segura, ante 
mis amados diocesanos, Sacerdotes y Fie­
les, la doctrina católica sobre el Obispo 
Y sobre la Diócesis, para cumplir en pri­
mer lugar con mi deber de enseñu y 
&uiar y, al mismo tiempo, para dar 11 

conocer pllbllcamente mis aentlmhinlos 

y los nombres de aquellas porson .l 

qulcncK yo ptm1onulment0 qui ro ll11m11r 
como inmediatos colaboradores .en forma 
especial, en los distintos campos de la 
Pastoral. 

El presente Decreto Episcopal contiene 
una parte doctrinal, de acuerdo a lo 
propuesto y otra que yo llamo circuns­
tancial, no porque carezca de importan­
cia, sino porque simplemente habla de 
los hechos que vivimos. 

Expondré en la primer.a parte el con­
cepto de Obispo y Diócesis, con sus con­
secuencias y todo su alcance, fundamen­
tando esta doctrina en las ensefianzas del 
Concilio Vaticano ÍI, en el que, · tanto 
Uds., mis amado~ condloceaano,, como 
yo, 8U Obispo en e, to ministerio salvA• 
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dor, podremos encontrar nuestro lugar 
y nuestra correspondiente misión en la 
comunidad de fe y de caridad que es la 
Iglesia. La segunda parte, circunstancial, 
servirá para valorar en su justo sentido 
el acto en el cual, confiando en Dios, me 
hago cargo y abrazo, aceptando plena-

' mente, esta porción de la Iglesia Univer­
sal, la Iglesia en la Diócesis de Culia­
cán. 

1.-PARTE DOCTRINAL 

"LA DIOCESIS es una porción del 
Pueblo de Dios que se confía al Obispo 
para ser apacentada con la cooperación 
de sus s1cerdotes, de suerte que, adheri­
da a su Pastor y reunida por él en el Es­
píritu Santo por medio del Evangelio Y 
la Eucaristía, constituya una Iglesia par­
ticular, en que se encuentra y opera ver­
daderamente la Iglesia de Cristo, que es 
una, santa, católica y apostólica". (Chris­
tus Dominus, n. 11). 

En este concepto de Diócesis, entrega­
do a nosotros por el Concilio, quiero 
hacer resaltar, sobre cualquier otro as­
pecto, la referencia a las personas que 
forman esta porción de la Iglesia; no es 
lo principal el territorio como una di­
visión administrativa, ni la institución 
como un beneficio, si no las personas que 
viven en ese territorio y en razón de las 
cuales se establecen las instituciones. L'3 
Diócesis de Culiacán la formamos todos 
los que en esta señalada región de nues­
tra Patria hacemos presente la Iglesia 
de Cristo: el Obispo, el Clero Diocesano, 
los Religiosos, las Religios'3s y el Pueblo 
Cristiano. Permítanme una reflexión so­
bre cada uno de nosotros: 

1.-El OBISPO: Es Cristo presente en 
su Iglesia por medio de sus Apóstoles. 

"El Sagrado Sínodo enseña que los 
Obispos han sucedido, por institución di­
vina, a los Apóstoles como Pas~ores de 

1390 Diocesanos 

la Iglesia, de modo que quien los escu­
cha, escucha a Cristo y quien los des­
precia, desprecia a Cristo y a quien le 
invió (Luc. JO, 16)" . (Lumen Gentium, 
n. 20). 

La misión confiada por Cristo a los 
Apóstoles ha de durar hasta el fin del 
mundo (Mt. 28,20), puesto que el Evan­
gelio que ellos deben propagar es en 
todo tiempo el principio de toda la 
vida para la Iglesia. Por esto los Após­
toles se cuidaron de establecer sucesores 
en esta sociedad jerárquicamente organi ­
zada. Y, en efecto, establecieron tales 
colaboradores y les dieron además la or­
den de que, al morir ellos, otros varonef 
probados se hicieran cargo de su minis­
terio; así, "perdura el oficio de los Após 
toles de apacentar la Iglesia, que deb 
ejercer de forma permanente el arde 
sagrado de los Obispos". (Lumen Ge1 
tium, n. 20). 

No es el Obispo, ni lo puede ser, 1 

potentado, ni en el orden económico, 
en un orden de autoridad coercitiva, 
en ningún otro orden que sea materia l 
temporal. El Obispo es Cristo presente 
la Diócesis. Los Obispos deben aten 
a su cargo apostólico como testigos 
Cristo ante todos los hombres, pues 
la persona de los Obispos, a qui enes a 
ten los prebíteros, el Señor Jesucr 
Pontífice Supremo, está presente en 
dio de sus fi eles. Todos y cada une 
los Obispos a quienes se ha con! 
el cuidado de una Iglesia particular 
cientan sus ovejas, bajo la autorida, 
Romano Pontífice -sucesor de Sar 
dro- y pres iden en nombre de Di 
grey de la que son pas tores propio 
mediatos y ordinarios ejerciendo s1 
cio como maestros de doctrina, sa, 
tes del culto sagrado y ministros e 
bierno. 

El Obispo, entendido así como ve 
ro y auténtico maestro de la fe, poi 



)' pas tor, d1::sempeña una misión del Es­
pí ritu Santo, que es el vinculo de unión, 
Je cariuad y de justicia, y, guiados por 
este mismo Espíritu "por medio del Evan­
gelio y la Eucaristía, se constituye una 
¡glesia pa rticular, en que se encuentra 
y opera v:rdaderamente la Iglesia de 
Cristo". 

El Obispo .es potentado, si as í lo quie­
ren ll ama r, en el campo espiritual , por­
que tiene todo el poder en su oficio o 
ministerio de enseñar, santificar y go­
bernar; es decir, en todo aquello que se 
conec ta con la vida espiritual del hom­
bre y en todo aquello que se dirige a 
lograr un crecimiento y una madurez 
humana y cristiana completa. 

Del suave peso de esta obligación ama­
disimos hermanos, nació el lema del es­
cudo episcopal que he escogido: "PARA 
EDIFICAR", por la Fe, por los Sacra­
mentos, por el ministerio de servicio. 

En el ejercicio de ,su deber de ense­
ñar, el Obispo anuncia a los hombres el 
Eva nge li o de Cri sto, llamándolos a la 
Fe por la fortaleza del Espíritu o af ian­
zándolos en la misma Fe viva, ha de pro­
poner todas aquellas verdades cuya ig­
norancia viene a ser también desconoci­
miento e ignorancia de Cristo; ha de sa­
ber mos trar que, según los designios de 
Dios Creador, las mismas cosas terrenas 
Y las instituciones humanas se ordenan a 
la salvación de los hombres. 

Según las palabras del Apóstol, el 
Obispo ha sido tomado de entre los hom­
bres y constituido en favor de los hom­
bres en las cosas que se refieren a Dios, 
Para ofrecer dones y sacrificios por los 
Pecados. Es el oficio santificador. Ha de 
haber pues , un esfuerzo para que todos 
conozcamos y vivamos de manera más 
intirna, por la Eucaristía, el misterio de 
Cristo, el misterio de nuestra vida que se 
llne a l,a vida y resurrección del Sefior, 
Ue suerte que forme,nos un cuerpo com-

pactlsimo en la unidad de l:l caridad de 
Cri sto. El obi spo ha de es tar en medio 
de los suyos como los que sirven, bue­
nos pastores, verdaderos padres, que de 
ta l manera cong reguen y formen a la 
fami lia entera de su grey, que todos, 
conscientes de sus deberes, quieran vi­
vir y ac tuar en comunión de caridad. 

Queridisimos cristianos, si el Obispo 
ti ene estas eargas pues tas sobre su.s hom­
bros, hechas suaves al contacto de Cris­
to desde que las acepta, es conveniente, 
es lóg ico, es necesario que sus acciones 
se guíen en fun ción y en relación con 
ell as ;pero si él so lo quisiera llevarlo todo 
a la práctica si n contar con la coopera­
ción de todos los que forman con él es­
ta Familia de Dios ,' sería una triste qui­
mera. Por esta razón a l comenzar la re­
fl exión sobre el puesto que a Uds., co­
rresponde, sacerdotes y fieles, manifiesto 
la plena confianza y seguridad de su ayu­
da. En torno al Obispo y a su función 
ministe rial , que nos alegramos .en definir­
la como una FUNCION DE SERVICIO 
A TODA LA IGLESIA, debemos reunir­
nos todos los que formamos la diócesis, 
las personas y los oficios correspondien­
tes. 

2).-LOS SACERDOTES 

Si en a lguien confía el Obispo, es en 
sus sacerdotes, hechos colaboradores en 
todo este sublime ministerio de la sal­
vac ión de las a lmas, por el sacramento 
de la ordenación sacerdotal. Por ta l mo­
tivo, desde aq uí, en este puesto .en que 
Dios me coloca, recomiendo con todas 
mis fu erzas a mis sacerdotes que tomen 

en sus manos y procuren profundizar y 
vivir hondamente su vida sacerdotal. Que 
todos los días renueven sus ansias en la 
generosidad de su ministerio, que es el 
mismo que e l de su Obispo, de quien son 
coo peradores sefia lados. Para esto pro­
curen revisar su vida sacerdotal a la luz 
de las em;eñanzas que la Iglesia nos ha 
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xp\lesto c:on el último Concilio , en el de 
reto especialmente dedicado a la vida 

ministerio de \os Presbít ros. 

m1msterio y oficio de en ñar, santificar 
y apacentar al Pueblo de Dio!>. La unió> 
de los Presbil ros clln \os Obi ,-,pos ~L 

requiere tanto más en nuestros dla 
cuan.to que, en nue ·t ra rd:id, por caus'1S 
diversas, es menestrr qui.' \as 1•mprt"-.\" 
apostólicas no sólo revistan formas múl · 
tiples, sino que t raspa. en \os límite d, 
un fl pa rroquia o diócesis. Así, pues. nin­
gún Presbítero puede cumplir caba\ml'ntc 
su misión aisl:ido y como por su ruent '1. 
sino sólo uniendo sus fuerzas con otros 
pre. blteros, bajo la dirección ck \os qu <' 

Deseo ardientemente vivi r compenetra­
o lntimamcnte con Uds.. conocer sus 
rob\emas y brindarles siempre mi amis 
ad de 11ermano en e l Sace1 oocio. En su 
ornpañ ía deseo enc0ntrar. por el es tu­
io y I desempefio ele·\ ministerio pasto­
al. la in11gen sacerdotal de h y y de 

añana que debemo<; presentar ante to· 
da la Iglesia: un ~acerdocio más evar, 
¡?élico y misionero r ntre nuestros her­
manos comunitario: comprensi\·o de 
\os problemas actuales. será 111 •nos pom­
poso y mús ;n¡! 1·ntico . intC'n tar:\ p¡, \i •ir " 11 

~ez c\P subrayar sus diferencias con \os 
denüs. no acepta rá formas de anquilo-

están a l frent e de la \p,\Psia'· . (PrC'shyte • 

rnrum Ordinis, n. 7) . 

:amiento. es t¡¡ r5 siempre prrsente v no 
nt entadi imponerse . sino rPali za r la ta­
rea del serví io: sed el hombre con quier, 
se pu¡•c\a hahhr \ealm nte. Si sabe el sa· 
cerdote con r.lll t nlirid,' tl evo n¡:?,élira . et 
,omhrC' de su tiem o. ~abr5 cnpta r. adap­
tar fáci \Jnen tr y r omunica r el verdadero 
111rn•n je dr- Dios n \0s hnmb res. 

Pur mismo 1110\i \'O ruego a wdoi 
sacerdotes antif•ULlS · nu1·, C>". ron h 
pal ahras mi smas del Conci lio: " los qt 
son de edad más avanzad·\. reciban n \• 
jóvene-; como hermano<; _· uyúd 11\os • 
sus primeras empres¡¡s v c.ir~as rh·I 11 
nisterio r esfu ércense rn comprende r 
mentalidad, aunque di vrrs::i el" \ ;

1 

p 
pi a y miren con benevolencin sus e 
presas . Los jóvenes, por <;U parLL', 1 
peten la ed:1d y ex periPncia de \os 
jos, consulten con e\\o .. la osa. 

Es muy \imitado rl espacio que me 
ofr ce el pr •senl · [dic to para intent'1 r 
esbozar la fi gura completa, pero pe rmí ­
tanmr, mis amados sacerdotes, sólo una 
palabra más !;obre el puesto que ocupa­
mo <; en \a comuni dad \nm1ana y crislian, 
y una palabra para vul'stra vida pPrso­
nal , que aunqtl" pr rsona l yH no puede ser 
nn a vida oculta. C'1si solamente recoio 

atañen a la cura dr alma <; o\ab< 
de buena gana a su \Jc\n' ' (Id m. n 

Y en lo que atc111L· al \'uchlo th· 1 
del que fornu1rnu~ p::ir te. n•cnrdt• 
que no solamente por no~nt rch si t 

tactos \os cristi anos hc•mo,- si<h pu 
en el lugar qul' oc up:1mo": ··r, ·µ.L'lll' 
como todos n la luen te d ·\ hr111I 
\os presbítero. somo<; hermuno5 
hermanos, como mi embros de un : 
mismo Cuerpo ele Cri sl . ruya e 
ción ha sido encomendacla a toLI' -." 
<;iguientemente, "es menester que s; 
car el propio interés, si no el dr J · 
to, de 1,1\ forma presidan \os PrPsl 
que aúnen su traba jo con \os fie 
cos y se porten en medio de 

lo que el Concilio dice en el decreto 
"Presbyteroum Ordinis" . Dice: "Todos \os 
presbíteros, a una con \o: Obispos, ae 
-tal forma participan del mismo v único 
sacerdocio y ministerio de Cristo, que 
la misma unidad de consagración y m\· 
sión requiere su omunión jerérquica con 
el orden ele \os Obispos . . . slguese que 
por el don del Esplritu Santo que se ha 
dado a \os Presblteros en \,1 Sagrada Or­
denación, \os Obispos \os tienen como co­
\abpradores y consejeros necesarios en r.1 

1 

ejemplo del Maestro, que no vin 
servido entre los hombres . sino 
v dar su vida para rescate de r 

1 
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11t. 20, 2, ). ( ldem , n . 9). "Tengan tam­
¡' 11 por encomendados a todos aquellos 
,ue no reco nocen a Cristo como salva ­
~r suyo" . (lde m, n. 9). 

una especia l dedicación ha de relucir 
~ el c uidado por descubri r y fomentar 
,s voca c iones sacerdotales y religiosas. 
r es te mismo medio renuevo la vali­

~z del rec iente documento, sobre las vo­
iciones sacerdo tales, emanado a fines 
~I gobi e rno de l Excmo. Sr. Lino Aguirre 

1 Garcia . -Esfuércense por llevarlo a la 
¡ráctica. 

Para vuestra vida personal y con esto 
¡uicro satis facer el inicio de uno de mis 
Jeberes p a r t i c u I a res hacia vosotros 
-"proc uren los Obispos promover la 
;anticlad de sus . cl é rigos . . . , santifiquen 
;us Igles ias de forma que e n ellas se ad-
1ierta el sentir de toda la Igl esia de Cris-
1/J" (Chtus . Dnus., n . 15)- os acon sejo 
un especkdfs imo amor a la Virgen, Nues­
ra Señora y po r Ella un a g ran estima­
ción a l Celiba to eclesiástico, fuente de 
¡enerosidad y entrega, según aquella pa­
~bra de l Apóstol "impendam et su­
;ierimpcnde r ipse pro animabus vestris '· 
2 Cor . .1 2. 15). Es te amor a k1 Virgen 
lant(sim a , la Madre de Dios, y es te c ui ­
!ado· en la pureza y libe rtad de vuestra 
Tida, será n a l mismo ti empo bie nes pre­
losas pa ra la Ig lesia en nuestra Dióce-
1s de Culi ac,í n , 

-Los RELIGIOSOS 

Aunque son muy pocos en la Diócesis 
~ Culi acán , qulero darles mi palabra de 
Poyo y de agradecimiento. Como Sa­
l'dotes, les entrego el mismo legado 

· e a mis Sacerdotes diocesanos y les 
ego permanecer siempre en primera 

!lea Y secundar "pronta y fielmente" los 
Uerzos por hacer que la Iglesia en la 

sis sea de verdad una comunidad 
fe y de esperanza y una comunidad 
caridad, luchando por lograrlo ca da 

uno en la peque ña comun id el en q ue 
ha sido co locado por la providencia de 
Dios , hecln patent e n la pa labra de los 
supe ri o res, si n otro limi te que e l seña la­
do po r !u índo le de s u in s tituto y la fi­
de lidad a s u cons tituc iones . 

4.-LAS RELIGIOSAS 

S u v ida , " aspi ración a la caridad pe r­
fec ta por medi o de los consejos evan­
gé licos" en rea lidad ti ene origen en el 
Divino Maes t ro , só lo fa lt '.l hace rla apa­
recer de vera s como un signo clarlsimo 
de l Re in o de los Cie los. Su a pos tolado, 
ya sea e n la ta rea de lu formació n de jó­
ve nes , o c·n e l c uidado de anc ianos, ni­
ñ os y enfe n11 0s, o más d irec tamente en 
las tareas p1s tora les , sea de ta l ma nera 
ll evad o a ca bo que cons tituya un verda­
dero eje mpl o de vid 11 c ris ti a na y contri­
buya a q ue la Ig les ia no sólo es té aperci­
bida para toda o bn buena y pronta pa ra 
la o bra de l mini s terio en la edi fi cación 
de l Cue rpo el e Cri s to, s ino también a que 
a parezca ado rnada con la va riedad de 
los dones de s us hij os y po r ella se m;1-
nifi es te la multi fo rme sa bidu ría de Dios. 

Os pediría es te d ía , qu e aceptá ra is con 
bue nos ojo. los p rincipios propue Los po r 
la Ig lesia pa ra li.l adec uada re novación de 
vues tra vida y a l mis mo ti e m¡ o os ,:tcon­
seja rfa qu prop usié ra is con prudenci a 
las fo rmas nueva , a vues t ros legí timos 
s upe riores, si empre con e l bue n espíri tu 
de quie n desea seguir los caminos de 
Aquel a q ui n ha aceptado com o único 
amor. 

Los vo tos de cas tidad, po breza y obe­
diencia no son fines en vuestra vida; 
son ellos los caminos excelsos por los 
que , dando un tes timonio más fino de 
vida cris tian a , se busca el Reino de los 
Cielos. 

5.-El. PUEBLO CRISTIANO 

Finalmente , a todo , amad ísimos her-
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manos, \os \lamo pa ra que formen en 
torno al Obispo y a :;us sacerdotes, esta 
porción de la Igles ia, porque "es volun­
tad de Dios el santifica r y salvar a \os 
hombres, no aisladamente, s in conexión 
alguna de unos co n ot ros, sino constitu­
yendo un pueblo que le confesa ra en ver· 
dad y le sirv iera santamente". (Lumen 

~u~blo_ sacerdotal. confecciona el Sacri 
[1c10 Eucaris t1co en la perso na <le Crist< 
y lo of~ece en nombre dt! todo el pue 
blo a Dios. Los fie les , en cambio, en vir 
tud de su sacerdocio regio, co ncurren 
la ofrenda de la Euc1ris tía v \o e· . . ¡erce 

en la recepción de los sacrame ntos en 
º:ación y en la acción ele gracias, m 
d1ante el testimonio de una vida sant 
en la abneg ción y ca ri dad operante. 

Gentium, n. 9) . 

Todo lo que el Obispo es y todo lo 
que de m-:1no de Dios puede da rnos en \a 
ens.eñanza del Reino de Dios y en la san· 
tificación , es en orden a Uds. , hermanos. 
No ha sido hecho el Obispo para su pro­
pia dignidad y los sacerdotes no han sido 
hechos para su propio encumbramiento, 
si bien es cierto que es una dignidad in ­
mens'l el Sacerdocio de los Obispos y de 
los Presbíteros; ellos existen solamente en 
función ele un pueblo al que deben edi­
ficar hasta que se forn1e en él la imagen 
perfecta de Cristo". (EPH. 4 , \2-\3) .. Dios 
se ha buscado un pueblo nuevo del que 
es imagen y preparación e\ antiguo pue­
blo judio; ahora, lo ha establecido Cristo. 
"convocando un pueblo de entre \os ju­
dios y \os gentiles . que se unific':l ra no 
según \a carne. sino el Esplritu , y cons­
tituyera el nuevo pueblo de Dios" , corno 
nos ensef\a San Pedro, que "\os renaci­
dos de un germen incorruptible pasan 
a constituir • un linaj e escogido . sacerdo­
cio regio, nación santa. pueblo de adqui­
sición . . . , que en un tiempo no era pue­
blo y ahora es pueblo ele Dios" . (1 Petr. 

A todos, amadisimos crist ianos, \os 
1 

mo como cooperadores , aun que natui 
mente, a algunos he de llamar ele ma 
ra particula r como col:ibo raclo res más 
mediatos en el minist erio de sa\vac 
Por lo tan to, aquellos que no son so 
tados de fo rma especial. deben. no , 
tante, es ta r en tal dispo ición que s 
pre Cristo encuentre en ellos a \os at 
ticos cristianos, que \levan su no1 
con dignidad, que comprenden que e 
cho mismo de ser un cris tiano irr 
la obligación de se r tes tigo de Cri 
la obligación de ayudar a lo derná: 

hacia Dios. 

"Hay en la Iglesia diversidad de 
terios pero uni dad de misió n. A \os 
toles y a sus -uces res \e$ confiri1 
to el encar go de en. ei1ar , de santi 
de regir en ;:u propio nombre ) 
ridad . Los seglares, por su parte, a 
recibido pa rt ici pación en el mi 
sacerdotal , profético v real de 
cumplen en la !gl sía y en el m 
parl e que \e;: atañe en la misión 
Pueblo de Dios. Eje rcen. en rea 
apostolado con su traba jo por , 
zar y sa ntificar a \os homhre~ y 

2, 9- 10). 

Este pueblo tiene por cabeW a Cristo y 
debe obrar de conformidad a \as leyes de 
Cristo; es peregrino en esta tierra hasta 
alcanzar la patria eterna; tiene su sacri­
ficio , el sacrificio de Cristo y el sac rifi­
cio de si mismo corno hostia viva , santa 
y grata a Dios y a sí da testimonio por 
doquiera de Cristo y , a quienes lo pidan, 
debe dar también razón de \a esperanza 
de la vida eterna que hay en él. El sa­
cerdocio ministerial, por la potestad sa· 
gr11da de que goza , forma y dirige al 
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feccionar y satura r de e~rí ritu 
co el o rden temporal. de tal f< 
su t1ct1vidad en e. te o den dé 
timonio de Cristo y -:irva pa1 
vación de \os hombres. Y corr 
pío del estado se¡Jar es ivir 
del mundo y de 10s negocios t 
Dios \\arna a \os . eglare~ a q 
fervor del espíritu cristiano, 



l 
P0stolado 
¡ t " ,errnen o . 
;, 2), 

en - el mundo a .• ina·n.era de 
(Apostoli~m . Actu_ositatem, 

El deber . y el derecho . del seglar al 
¡postolado deriva de su misma unión con 
cristo cabeza. _ Son los sacrament9s y so­
bre todo la Eucaristla, los que comuni ­
¡aO y alimentan en los fieles la caridad, 
que es como el a_lma de todo apostolado. 
¡Apost. Actuos. , n. ~)- EVANGELIZAR 
y SANTIFICAR, ayudar a evangelizar y 

1yudar a s_antificar a los demás miem­
bros . del Pueblo de Dios; renovar cris­
tianamente el orden temporal, que lo que 
hacían lo sigan haciendo, si es bueno, pe­
ro ahora con un pensamiento cristiano, 
esa es vuestra mi sión. '_'E_s precjso, que 
los seglares acepten como obligación_ pro­
pia el instaurar el orden . tempo.ral y · e l 
actuar directamente y de forma · conc.reta 
en dicho orden, dirigidos por la_ -luz del . 
Evangelio y la mente qe la Iglesia y mo­
vido~ por la caridad crfstianai .el coo­
~rar, como co~c'uidada~o·s qu_e :~o-n d.e 
~s demás, con_ su especifi ca ¡:ierici!. y . 
propia responsabilidad y· el buscar en to­
das partes y en todo la justicia de Dios. 
Hay que instaurar el orden "temporá) de 
tal forma que, salvando íntegramente sus 
propias leyes, se ajuste a los principios 
superiores de la vida cristianá y se man­
tenga adaptado a las variadas · .circuns­
tancias de lugar, tiem po y nación. Entre 
las obras de este apostolado s·obresale la 
acción social cristiana, y debe e~tende~se 
hoy d!a a todo el ám bito t emporal, in­
cluida la cultura". (Apostolican -Actuosi­
tatem, n. 7) . _ 

E:s_ éste, como aparece claramente, un 
Pape] relevant~ y manifiesta la dignidad 
que la Iglesia · reconoce en todos los cris-. 
~anos; sin embargo, esta acci_ón apostó_­
ica del seglar y esta participación en las 
actividades, deben esta r siempr.e bajo la 
~U[a mediata ,o inmediata, del Obispo , a i11 ~e que sea la a_cción de la auténtica 
&les1a. Los Apóstoles recibieron de Cris-

to la misión : "id y enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre dt.:l 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; n­
seflándol es a guardar cuanto os he man­
dado". (Mat. 28, 19-20), por tanto, la 
colaboración suya debe estar siempre en 
unión de aquellos que hoy ocupan el lu­
ga r de los Apóstoles, los Obispos. 

6.-CONCLUSION 

Para terminar esta parte doctrinal de­
seo dirigir una palabra común a todos, 
una palabra que promueva el verdadero 
sen tido de la libertad cristiana. Esta li­
bertad no es el individualismo, ni la irres­
ponsabilidad, ni la indiferencia religiosa, 
ni el capricho, ni la anarqula . Son pala­
bras del Papa Pablo VI recientemente di­
rigidas a todos los cristianos en una au­
diencia pública: El Conci1'io no ha inven­
tado la libertad, pero sf le ha dado el 
sentido evangélico. Tratemos de com­
prender " el sentido de aquella libertad 
cris tiana que tanto interesó a la prime­
ra gene ración cristiana, cuando ella se 
supo libe rada de la observancia de la Ley 
mosa ica y de sus complicadas prescrip­
cio nes rituales (Gal. 5, 1). Por ello, debe­
mos educarnos en el uso sencillo y mag­
nánimo de la libe rtad del cristíano, sus­
traído a la influencia de las pasiones 
(Rom. 8, 21) y a la servidumbre del pe­
cado (Jo. 8, 34) , e interiormente anima­
do del a legre impulso del Espíritu Santo, 
ya que. como dice San Pablo, "aquellos 
que son guiados por el Esplritu de Dios, 
son hijos de Dios" (Roin. 8, 14). Pero, al 
mi smo tiempo, deberemos ser conscientes 
que nuestra libertad cristiana no nos sus­
tra e a la ley de Dios, en sus exigencias 
supremas de humana sabiduría, de con­
secuencia evangélica, de ascetismo peni­
tencial y de obediencia al orden comuni­
tario , propio de la sociedad Iglesia". 

"La l_ibertad cristiana no es carismáti­
ca en el sentido arbitrário que hoy se 
atrib uyen a lgun os: "sed libres -nos en­
~efi a el Apóstol Snn Pedro- sin hacer 
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de la libertad una capa para cubrir vues­
tra malicia, sino corno siervos de Dios'' 
(1 Petr. 2, 16); no es el desafio despreo­
cupado a las normas vigentes de la so­
ciedad civil, cuya autoridad -habla San 
Pablo- obliga en conciencia (Rom, 13, 
1-7), y en la sociedad eclesiástica, cons­
truida por la fe y la caridad, y gobernada 
por una autoridad investida de poderes 
no procedentes de la base, sino de origen 
divino, por institución de Cristo y suce­
sión apostólica; poderes, si es preciso in­
discutibles y graves (Lc. 10, 6; 1 Cor. 4, 
21; 1 Jo .. 4, 6), incluso siempre dirigidos, 
más bien que al dominio, a la edificación, 
es· decir, a la liberación espiritual de los 
fieles. . . Debemos sentirnos felices y 
cuidadosos de esta nuestra fortuna his­
tórica . . . Dón<le encontraremos después 
la verdadera libertad, si no es en la vid'I 
cristiana?" (Discurso del Papa Pablo Vl, 

9 de Julio de 1969). 

II.-PARTE CIRCUNSTANCIAL 

de esa Iglesia, se hace cargo oficialmen· 
te, con toda conciencia y alegria, del mi 
ni terio p11storal, que no tiene otro s;ig 
nificado que servir a todo el Pueblo d 
Dios en orden a alcanzar la vida eterm 
No es el encumbramiento del hombn 
sino la entrada a su pueblo del bon 
bre en quien Dio~ debe su ci tar entn 
ñas de padre hacia todos \os que en es1 
región formarán , en torno a él, la corn1 
nidad eclesial diocesana, pequefía gn 
que hace presente, que hace vivir verd 
deramente a la lglesia Universal de l 
santos. Por él permanecerá unida CE 

región de Sinaloa a la acción salvadc 
del Hijo de Dios. Es el significado es 

ritual. 

Trataré de darle sentido , en esta se­
gunda parte, al hecho que hoy nos ha 
reunido: Mi toma de posesión canónica 
como Obispo <le Culiacán. Para mi mo­
do de pensar e te acto tiene una gran 
importancia, no es simplemente un a me­
ra formalidad que el Obispo deba cumplir 
antes de tomar en sus manos la rienda 
de su gobierno; eso si. le brin.da la oca­
sión de hablar por primera vez y de reu­
nir a quienes ha de gui ar y con quienes 
ha de convivir y a quienes ha de solicitar 
también la aceptación y el apoyo. 

Y reviste trascendencia social. porq 
aunque es cierto que hasta ahora 
nuevo Obispo es una persona poco 
nociua; de hoy en adelante formará ¡ 
te viva de est'.l comunidad de hornl 
y con ella participará de sus alegrías ) 
sus tristezas, de sus angustias y de 
enfem1edades, de sus momentos amar 
así como de sus momentos legi timo! 
satisfacción . Si bien es cierto que mu 
regiones y grupos de personas permar 
rán ajenas a lo que sucede y lo cor 
rán después que hay a pasado algún 1 

po , por otra parte mi preocupación 
por ellos desde el primer momento 
existe esta preocupación -hablo d 
persona- y por medio de mis sacer 
estaré viviendo entre ellos. 

En el aspecto histórico. lo qu e he 
cernos, entra en b sucesión de le 
chos que permanecerán en la vida e 
liacán, pa ra conocimiento de \as E 

futuras, como lo son para nosotr 
vidas de los anteriores Obispos e 
nora-Sina\oa primero, de la Dióc< 
Simloa después, a partir de 1883 
la Diócesis de Cu\iacán por último, 
dividida \a Diócesis de Sina\oa 
diócesis de Mazat\án y Culiacán e 
La memoria de la caridad Y la g< 

1.-La torna ele pose~ión de un Obispo 
es de verdadera trascendencia en la vida 
de un'.l Diócesis . desde muchos punto~ 
de vista, espiritual, social e histórico. 

• 10 es la solemnidad externa con l: 
que este actu se 11 ,,·n a efecto lo que le 
hace re !'Sti r r \evancia, sino el hecho 
rnisrno que encierra en si tanto signifi­
cado: un hombre elegido en la Iglesia por 
voluntad de Dios para dirigir una región 
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dad , de la pied¡¡ d, del celo y de la sa­
bidurla de todos los Obispos de estas re­
giones vive en nosotros conservada por 
1a hi storia . Lo que hoy hacemos signifi­
car:l. la sucesión no inte rrumpida de la 
presencia de Cristo en medio de su Pue­
blo. Hacia todos mi s predecesores mani­
fiesto mi respeto, especialmente hacia 
nuestro muy querido Sr. Lino Aguirre 
y Garcla, en quien miro a un maestro y 
hacia quien me inclina un especiallsimo 
carit\o, respeto y veneración. 

direc tamente la pa rtic ipación de la res­
ponsabilidad en e l gobierno pa~toral de 
la Diócesis: los llamo a una La rca reno· 
vadora, para lo cual debemos empapar­
nos del Evangelio y de s us enseñanzas 
sob re la Iglesia, con una preocupa ción 

pastora l manifies ta . 

CURIA DE GOBIERNO PASTORAL 

Vicario Episcopal: 

Revdo. Mons. D. José L. Ilarraza Motta 

2.-Al tomar el gobierno de esta dió- Secretario canciller: 
cesis, tratando de penetrarme más de la 
realidad, h e querido exponer todas las Sr. Cango D. Fortunato Quiroz. 

anteriores ideas y sentimientos que mar-
can el principio de mi servicio pas tora l Auxiliares de la Secretaría: 

en Culiacán. Sr. Pbro . D. Ni col:l. s Gómez, 

Sólo me res ta , para cumplir el come- sr. Pbro. Lic. D. J osé S . Orope7.a , 
tido que he sef'lalado a l presente Edicto . 
dar a conocer los nombres de algunos Sr. Pbro . D. Humberto Velá zquez. · 

cob boradores més inmediatos. 

Como sociedad visible y que perma­
nece en el tiempo, aunque su fin último 
sea espiritual y eterno, la Iglesia tiene 
necesidad de organización, de leyes, de­
terminaciones e instituciones de corte ju­
rfdico y humano , llamémosle as!, que son 
acomodadas perfectamente a nuestra n :1-
turaleza racional. Todos deben sentirse 
colaboradores responsables con su Obis­
po , ya lo manifesté má.s arriba, porque en 
una familia l:1s vicisitudes no deben se r 
indiferentes a ningún miembro y en 
nuestro caso todos formamos la Fami­
lia de Dios que, unida a Cristo Jesús y 
guiada por el Espíritu Santo, avanza co­
mo preregrina por el mundo, hasta que 
pueda llagar a la casa del Padre . Con 
todo, he de ll amar a algunos especial-

mente. 

Llamo, pues, de acuerdo a las nor­
mas tradicionales y a las nuevas moda­
lidades en la Iglesia, a mis colaborado­
res más cercanos en quienes aueda más 

Tesorero: 

Revdo. Mons. D. José L. Barraza Mott1. 

Oficial Provisor: 

Sr. Ca ngo. D. Ant oni o Agredano . 

Promotor de Justicia: 

Revelo. Mons. D Antoni o Orozco . 

Defensor del Vínculo: 

Revdo. Mons . D. Rogelio Olvera. 

Rector del Seminario: 

Sr. Cango. Lic D. Alfonso I-1 . Rob les. 

Examinadores Pro-Sinodales: 

Revdo. Mons . D. Manuel Orozco 

Sr. Cango. Lic. D. Alfonso H. Robles 

Sr. Cura Dr. D. Antonio Lomelí 
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r. Cura D. Rubén Rojas Comisión de úsi ca Sagrada 

r. Pbro. Lic. D. José S. Oropeza 

{lrrocos Consultores: 

Sr. Cura Cango. Han. D. Manuel Vega 

Sr. Cura Cango. Hon. D. Manuel López 

Sr. Cura Dr. D. Antonio Lomeli 

Sr. Cura D. Rubén Rojas 

Sr. Cura D . José Trujillo 

Sr. Cura D. Javier Llamas 

Sr. Cura Lic. D. Elíseo Macías 

Maestro de Ceremonias en la Diócesis: 

Sr. Pbro. D. Felipe de J esús Venegas 

Comisión de Liturgia : 

Sr. Pbro . D. Jesús Ma. Pérez lnda, Pres . 

Sr. Cango. Lic . D. Alfonso l l. Rob les . 

Sr. Cura Cango. Han . D . francisco M. 

Sr.· Cura D. Vicente Gómez 

Sr. Pbro . D. Felipe de Jesús Venegas. 

Comisión de Arte Sagrado: 

Sr. Pbro. D. Jesús Ma . Pérez Inda. Pres. 

Revdo. Mons . D. Antonio Oruzco 

\ Sr. Pbro. D. Ezequie l Garcés 

Sr. Arquitecto D. Gui ll ermo ürrantia 

Sr. l'bro . D. .Jei;ús a. P /: rt'7 Inda, Pres . 

S·· Pbro. D . ¡\1 anu c· l Loaiw . .. 
Sr. Pbro. n. Ernrstu Alvan·z 

Sr. Pbro. D. Felipe Valem:uela 

S r. Profr. D. Rogelio Castañetla T . 

Sr. Prof. D. Ernesto Anclerson 

Sra. Profa . Sheila B. Anderson. 

Próximam entP , s iguiendo las normas 
del Concilio , se e nstiturú el nuevo el 
Consejo Presbitera l, que c!·Só automá ti ­
camente al terminar su gobierno el 
f .xcmo. Sr. Lino /\gui r re y Ga rcía. El 
Consejo Presbitera l es órgano consu ltivo 
del Obispo r n e l ac tual de recho ecle­
siástico . Otros órgano~ co lectivos que 
ayuden a l Ob ispo en , ¡ régimen de la 
Diócesis . conformt· ,1 la, nrresidades y 
a las pos ibi lid at •' S conn"1·1 s. ir{1n ~ic·ndo 

· ,· rígido~. 

En prenda d l' lo" favo res divino~ o. 
im partimos d l' todo corazón nuestra 
a fectuosísima h '•n li ción pas toral. r- n l' I 
nombre del Padre + . v d I Hij o + y de l 

Es píritu+ Santo. 

Dado en Cuil acft n , en ' uestra Casa 
Episcopa l, ,..¡ clí'.I 11 elrl mes ele octubre, 
Día ele Nuestra Toma de Po!Sesión <le la 
Dió esis , del a i'io de l Señor ele mil no­
vecientos sesenta y nu"ve. se llado y rc-

fr r ndaclo st· gún c~t ilo . 

Sr. Arquitecto D. Vícto r Manuel 13núa 

l'o r Mandal u del S610r Obispo Diocesano 
Fortun alo Quiroz, Srio. 

ZAC/\TECAS 

Circular No. 10/69 del S tic oct ubre 
de 1969. - Ilmo. Sr . Cngo . Herminio 
Frutos Díaz. - Secre tario Capitular. - · 
Luis Antonio González Sá nchei'., Vica rio 

Capitular. 
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En e l Acto lll'.lUgural d • la XX Se 
mana Litúrgica Italiana en la que par 
ticiparon más ele 1.600 Sace rdotes, e 
Cardenal Lercaro aludió con cla ridad : 
firm eza a los abusos que se cometen e· 



ra a plicación de las legitimas reforma s 
litúrgicas y se a tribuyen una "CREATI­
vIDAD", a l margen de lo mandado por 
1a Santa Sede y en contra de lo man­
dado o autorizado por las Conferencias 
¡::piscopales y los Ordinarios Dioces.a­
nos. 

El Cardena l reprobó la tendencia a 
secularizar la liturgia , diciendo que: "Los 
¡nnovadores pretendan dar a la Misa el 
ambiente y desa rrollo de una acción to­
talmente humana, celebrándola en cua l­
quier lugar, en una mesa ordinaria, co n 
una palmatoria un vaso, sin ornamen­
tos o con solamente la estola" . Todo 
ello sue le dejar mal parada la dignidad 
de los misterios cristianos. 

El Padre Santo, Paulo VI, en la au­
diencia general del 3 del pasado mes, 
aca ba de referirse nuevamente al es­
cánda lo y al dafio inmenso que tales 
experiencias a espaldas de la jerarquía 
pueden producir en el Pueblo de Dios. 
Tales reformas y experiencias pueden 
Jlev.ar muy lejos , " no a las ca tacumbas , 
sino fu era de la Iglesia". Todo esto dice 
el Papa "no construye, destruye, ¿quién 
no recuerda las repetidas y todavla hoy 
vibrantes exhortaciones de S. Ignacio de 

Antioquía: Un solo altar, como un solo 
Obispo" . 

Por tal motivo queremos recomendar 
a todos los Sacerdotes lo siguiente: 

] .-Pueden empezar a poner en prác­
tica el Nuevo Ordinario, pero antes debe 
darse una catequesis sobre el particu 
la r. 

2.-Con el fin de que exista unifor­
midad, conviene que donde hay variag 
fó rmulas, por ahora se emplee la pri 
mera. 

3.-Cuando se dé la Comunión bajo 
las Dos Especies, en la Diócesis está 
mandado que se dé ' 'PER lNTINCTIO­
NEM". 

4.- La Sagrada Congregación del Cul­
to, prohib ió qu e las señora s, señoritas 
o nifias entren a l Templo - sin cubrirse 
la cabeza . 

LUIS A NTONIO GONZALEZ SANCHEZ 
Vicario Capitular. 

Por mandato de su Sría. lima_ 
CANGO. HERMINIO FRUTOS DIAZ 

Seeretario Capitular. 
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LA PALABRA Y LA IMAGEN.-J . Philippe Rarnseyer (Ed. Di-
nar) . ••. , •..•.•.•...•••.. ... .... ........ .. ............... , . . . 33.00-- -2.95 

LA PREDICACION DE LA FE A LA LUZ DE LA BUENA NUE-

VA.-J. A. Juanghann. (Ed. Dinor) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 .SfJ - 2.30 

POR UN POSTCONCILIO EFICAZ.- Ri cardo Lombardi . . . . . . . 15.00 -1.3:i 

DE DIOS AL HOMBHE.- P . Parcnte . (Ed. Atenas) . . . . . . . . . . . 41.2,i - 3.íO 

FüRMACTON 11ELIG IOSA DE JOVENES.- Tihamer Toth . ( f;:'d. 

Atenas) . .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. . .. . . .. .. . . .. . .. .. . . .. .. . . .. . . . . .. ;n .OO - 2.!1:, 

IGLESIA NUEVA FIWNTERA.- A. Aradillas ( Ed. Atenas) :l:J.00 --2.H:i 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 




